
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



\ 



VI AGE 

DE ESPAÑA, 

EN QUE SE DA NOTICIA 

De las cosas mas apreciables, y dignas 
de saberse , que hay en ella. 

TOMO XVIII. 

OBRA POSTUMA DE DON ANTONIO PONZ, 
Secretario que fué de S. M. y Consiliario'Tle la 
Real Acaaemia de San Fernando , individuo 
de ia Real de la Historia ^y de las Reales 
Sociedades Basconj^ada , y Económica 
de Madrid, é^c. 

CONCLUIDA PPH SU SOBRINO D.JOSEPH PONZ 

QUIEN LA DEDICA 

AL REY NUESTRO SEÑOR. 

tRATA D£ CÁDIZ , MALAGA T OTROS PUEBLOS 
DE ANDALUCÍA. 




MADRID, MPCCXCIV. 

POR LA VIUDA DE D. JOAQUÍN IBARRA, 

Con Privilegio. 



Hteólogó. 



/s-r^ 



/jLuQque el amor y la gratitud me. obligan 
f^ i no mirar con indiferencia las producciones 
I? Uterarías de Don Antonio Ponz ^.acaso se hu- 
^l* bieran quedado sofocados en el olvido estos 
^ üidmos esfuerzos de su ardiente zelo por 
Q el honor , y la ilustración de la Nación , si 
no se hubiesen empeñado eficazmente en 
que se publicasen personas del maá alto ca^ 
meter y que animaron mi desconfianza para 
que no dexase en el plvido un trabajo , cu- 
yos primeros pliegos ya se hallaban en la 
prensa, quando la Providencia puso fin- i 
los bien empleados dias de su laborioso Au- 
tor. Si mis fatigas mereciesen al PübUco una 
benigna acogida, y la aprobación de los ami- 
gos del Difunto , acaso se avigoraría, mi es- 
píritu de tal modo que me animase á re« 
coger entre los desperdicios y apuntaciones 
de sus yiages , materiales con que poder He-, 
var adelante parte de su proyecto^ ínterin 
que otra pluma mas feliz que la mia se pro«* 
pone desempeñar ent^am^t^te el plan que 
nuestro Autor habia formado. 

Aunque á primiera vista la condusion 

de este tomo pareció dii^cU á muchps de lo|; 

TgmJCVlII. a " que 
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que conocían y sabían el estado en que se 
hallaba á la muerte del Autor ; y aunque 
por otra parte yo no me creía dotado de • 
aquellas luces , y de aquellos conocimien- 
tos en las nbbles Art^s, necesarios para sk 
desempeño y que cada vez se hallaba mas 
difícil por fülfSL de materiales conveniente^ 
para llenar el objeto que el Autor se habia 
propuesto , fueron tales los socorros qué 
he merecido á los amigos del difunto ' /ya 
franqueándome aquellos > ya auxiliándome 
con sus luces » que me he visto obligadp 
á corresponder á sus deseos > aunque .no tan 
pronto como me había prof>uesto ; porque 
para hacerlo lo mas conforme con las ideas 
del Autor ^ tuve que solicitar en diversas 
partes varias noticias que contribuyeron á 
rectificar las memorias descubiertas entre sus 
manuscritos y consultando para ellp á varios 
sugetos que aunque interesados en su pubH^ 
cacíon como existentes en aquellos Pueblos 
que últimamente sirvieron de objeto á las 
investigaoones de nuestro Viagero , no pu-^ 

dicí- 



I ^PártlcDlannente de los Excelentísimos Selsot'es 
Duque de Almodovar , Dótt Eogeolo 4e Llágqno ^ ci^l 

ÍlustrísiiDO Señof Don Francisco Pérez Bayer , de Doo 
Picolas Rodríguez Lasó, Inquisidor de Barcelona^ y 
de Don Joseph Corrida.' • 



PROLOGa üj 

dteron skis&cerá jnis pr^Untas con la pun* 
¿oalídad que deseaba. 

Auoque hk publicación/ de sus Cartas, 

jr)lasde otras muchas recibidas durante «u 

vida Inzbieran/sidp u^^ lisonjero tributo á la 

nieinoria 'del difunto^ y una eficaz prueba 

de lo que se contiene eü^Jeste tomo , cedien* 

á)al prudente consejo de Jos mismos discin* 

luidos sugétosque me han favorecido , me 

abstengo de' comunicarlas al Publico , y en 

SQ lugar,: con; aprobación de. los mismos, 

substituiré mpa sucinta noticia que les re* 

cuerde aquedlos principales asuntos que el 

Autor ha batado con mas empeño en el 

discurso de m obra , y jque se consideran 

€&mo las mas'interesantes: á la Nación , y 

como el fruto.de sus repetidos y penosos 

viages, ya porque nunca estarán de mas 

las verdades que en ellos se inculcan^ ya 

X porque los favorables y ventajosos efectos 

que empiezan á producir . en muchos ; de 

los países , que ha recorrido , justifican el 

acierto de sus consejos , y son comountes-r 

ümonio' con que la Providencia echa el sdlo 

á^la rectitud de sus intenciópes. 

f Las primeras con que Don Antorno Ponx 

salió dé est^ Corte , y á cuyo desempeño 

coadyuvó con sus auxilios el Ministerio ^ tu-* 

^roD ppr> objeto conocer le^ estado en queso 

a a ha- 
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famosos Botónicos y Agricultores , de quie-^ 
nes con su natural candor confiesa repetif 
das veces en sus obras , que habia apreor 
dido las reglas qat dictaba* 

El adelantamiento^ los Arbolados ^ y 
de los Prados artificiales , la cultura de Se- 
millas exóticas , la cria de Ganados , la de 
las Abejas , y de los Gusanos dé seda , todo^ 
todo ha dado ocupación á su pluína ,y dé 
todo hizo ver quanto descuido habia eli 
España: para la mejora de todos estos ar<» 
líenlos dio reglas ; y de todo» procuró de<» 
mostrar quantas ventajas sacaría la Nación» 
Pero lo qwB mas ocupaba su ánimo 9 y> lo 
que mas escitaba los tiernos sentimiento 
de su generoso corazón y era aquella aprc^ 
ciable porción de habitantes destinada por 
lacomuná' estos trabajos, .y á rquien el 
resto orgulloso mira con el niayor despré^, 
ció : aquella ckse hablo sobre* la qual recae 
principalmeiite k subsistencia de las otras 
clases , y de un mpdo ,^ ó de otro los fondos 
en que se apoya la del Estado'; la honran, 
da y pero miserable: clase de Labradores. Lsc 
suerte de estos ocupa mas de uña* vez la 
atención de nuetíro Viagero té! conoce» 
que en el estado de ignorancia en que se 
Wl^n no son capaces de sacar ^ de los tier<* 
ras que cultivan todas, las veatajas.que pue^w 

dea 
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¿en produárlei \ y por eso quiere que se 
ibnnen Academias , €|ue se establezcan Cáte- 
dras, y que se eduquen en los conocimientos 
convenientes aquellos de quien dependen 
en lo espiritual y temporal ; esto es , los 
Curas y los Propietarios , á cuyos consejos 
por lo común defieren estos infelices , á 
^aíenes por otra parte juzga acreedores á 
que se les trate con la atención y míra^ 
miento que exigen su miseria y su igno*- 
lancia : que se les mire , y que se les con- 
sidere como el verdadero apoyo del Estado; 
y si alguna vez se enardece , y pf orumpe 
en expresiones llenas de amargura i es solo 
quando se le presenta a la imaginación el 
triste espectáculo de estos miserables , que 
repelidos en los zaguanes de sus Señores 
por la indiscreta y ociosa turba de los cria* 
dos mas baxos , apenas logran ver su pre« 
sencia , al mismo tiempo que son admitidos 
4 sus mesas y á sus festines aquellos hom-r 
bres á quienes un vil interés degrada del 
estado de tales , y aquellas mugeres , que 
sin detenerse en los medios , solo tienen 
pot objeto el hacerse agradables » y en reci^ 
bír aplausos de la incauta juventud. 

En favor de aquellos infelices procura 

nuestro Viagero excitar la coíkipasion de es^ 

^ Poderosos , y la caridad de tjmtos Ecle- 

a 4 siás- 
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silsticos;^ conío en nuestx'a España disfrutan 
muy pingües rentas , y en sus discursos y 
demostraciones les hace ver , que el ayu- 
darles y proporcionarles los medios de me- 
jorar la cultura , y de aumentar las cose- 
chas , es dar siempre con usuras , pues en 
las mayores ventajas que saca el Librador 
no dexa de hallar su interés el Propieta- 
rio , y un aumento considerable el diezmo 
del Eclesiástico. 

No obstante , aun quando todos los au- 
xilios que propone nuestro Autor en bene- 
ficio de la Agricultura llegasen á tener efec- 
to y bien conocia éste hombre instruido que 
la Labranza no puede sostenerse sin el auxi- 
go de la Industria y de las Artes : bien en- 
tendia , que las utilidades que reporta de 
su trabajo el Agricultor , solo son capaces 
de sostenerle quando tiene ocupación para 
todos aquellos ratos que no exigen precisó 
descanso : bien conocia Ponz que en |nu- 
cbas Provincias de España son muy largos 
los intervalos en que el campo puede pa* 
sarse sin la presencia del Labrador , y que 
ep otras la destemplanza del clima les obli- 
ga á abandonarlo , y á vivir mucha parte 
del dia en el retiro de sus hogares : por 
esto se empeña cpn tanta eficacia en reu*^ 
m y combinar la Industria con la Labran- 
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»; ])or esto pretende , que á imitación dé 
aquellos Países en que la escasez de las co-* 
sechas obliga al Labrador á buscar arbitrios 
con que aukiliar su subsistencia, se intro- 
duzcan en otras los mismos principios , y qué 
aprovechando los terrenos incultos , y muí- 
tipficando los ramos de cultura , se saquen 
de los mismos terrenos , que antes nada pro- 
ducian, materias primeras con que emplear- 
se en aquellos ratos ociosos enr que k cul- 
tura de los frutos mayores no les ocupa: 
para esto propone medios xle aprovechar las 
abundantes , ocultas y pérdidas aguas de 
nuestras Provincias y arbitrios para fomentar 
h cultura de los Linos , de los Cáñamos , dé 
la Rubia , de la Gualda ó Pastel , y de 
otras infinitas plantas y arbustos , para I09 
quales ya por otra parte han dado prue« 
bas nuestros terrenos de que no les son in-*^ 
gratos : para esto clama por el desguaje 
de tantos valdíos incultos y cuya maleza ro^ 
ba á nuestros ganados el alimento de subs- 
tanciosas yerbas , y disminuye la producción 
de los árboles fructíferos. En esto quiere 
que se empleen tantos, brazos ociosos como 
se ofrecen á la vista en algunas de nues^-^ 
tras Provincias : tantas mugares como igno*' 
nn las labores propias de su sexo : tantos 
iB&os perdidos en ^us mas tiernos años ^ y 

tan- 
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tantos otros como por falta .^e enseñanza 
se ven ociosos en las plazas de esos Pue- 
blos j ó se ofrecen al pasagero en esos ca« 
minos para excitar su caridad con el espec^ 
táculo de su miseria^ . 

Pero ¿de que nos serviría el aumento 
de nuestras labores y. de nuestras ^manufac-* 
turas , si los canales para la extracción de 
sus productos «e hallan obstruidos ? ¿Como 
podrían llegar los sobrantes de nuestras co- 
sechas desde el centro de la Península á 
sus extremos ? ¿Y como se podrían inter- 
nar hasta nuestras Provincias> mediterráneas 
los regalados frutos de nuestras costas , y 
los productos de la industria extrangera, 
si las elevadas barreras de esos montes, que 
dividen por medio las dos Castillas , y las 
rodean por todas partes , no ce humillasen^ 
ó no se penetrasen? Ponz, que con ries- 
gos y dificultades las habia superado tan« 
tas veces , lo conocia mejor que ningún 
otro; y aun después de vencidos estos di- 
fíciles pasos , nada habríamos conseguido 
si los torrentes que corren por los profundos 
valles de sus faldas , y los caudalosos ríos, 
que cortan las extensa campiñas que las 
i^Klean^no se sujetasen con puentes , y no" 
se asegurasen con diques y calzadas sondas^ 
^ue al mismo tiempo que preymiesen los 

;: fu- 
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feflestos efectos de las inundaciones , res« 
fardasen los terrenos baxos y pantanosos. 
Este ha sido en casi toda su obra uno de 
los primeros cuidados que se ha propuesto 
recomendar, y valiéndose de todos los exem* 
plos que le ofrecia su lectura , y la memo-* 
ña de lo mucho que habia visto en sus 
largas peregrinaciones , no olvida el poner 
de manifiesto ios muchos vestigios del es« 
mero con que los Antiguos cuidaron de este 
ramo de policía : trozos de caminos Roma- 
nos conservados , y descubiertos en varias^ 
paites : puentes famosos , que aun subsis- 
ten para testimonio de la magnificencia de 
agueUos grandes políticos : otros no me** 
nos suntuosos de la media edad , y aun de 
fluestros mismos tiempos ^ que atestiguan la 
generosa caridad de varios Magnates y Pre- 
udos. Todo entra en el plan de nuestro^ 
Viagero , de todo sabe hacer uso oportu^ 
ñámente para excitar una noble emulación 
entre hs gentes poderosas , y aun entre los 
mismos Pueblos, á quienes propone arbi- 
tiios poco dispendiosos para procurarse las- 
ccmiodidadesque £icilita un buen camino , ó 
un «puente situado oportunamente. 
; Pero auaai. estos dos tan importantes. oh-. 
ftos no satisfacen el grandioso corazón de 
BQQStraPon9B^á;;g^uientodQ le. parecía vano^ 

e 
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é inútil 9 como na contribuyese á destruir 
el poco ventajoso concepto que de nuestra 
España habían procurado difundir en los 
países extrangeros muchos Viageros , que 4 
las quejas de los incómodos caminos no 
dexaban siempre de agregar las de las pé- 
simas Posadas y Mesones, en cuyo parti«* 
cular acaso son menos reprehensibles ; pues 
de unas y otros se queja con amargura , y 
por experiencia propia nuestro Autor. 

La España que en tiempo de los Ro^ 
manos mantenia en sus muchos y cómo^t 
dos caminos de siete en siete , y de quatro 
en quatro leguas mansiones y mutaciones con 
multitud de caballos de posta para facilitar 
los viages , y la comodidad de las Tropas y 
pasageros : la España , qué en tiempos me- 
nos cultos y mas turbulentos , estaba lie* 
na de Alberguerías y Hospicios , en que á 
porfía las Religiones , y los primeros Seño* 
res se esmeraban en regalar al Peregrino 
y al Pasagero : la España , cuya parte Aíe- 
ridional ha estado por tantos años ocupa*" 
da por una Nación la mas Hospitalaria que 
se conoce, qual nos pintan los modernos 
Viageros k de los Árabes. Esta misma Es- 
p^a , que en tiempos de > mas ilustracioa 
y mas cultura era el r. gr¿ de la miseria , y 
el desaliño «9 úxt ramo de. policía el mas iin<^ 

pOÍ- 
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pijtíintt para fecilitar la mutua , comunica* 
mn de los Naturales , para tentar la ca^ 
líosidad de los Extrangeros , y para facilir 
tar el Comercb , pocos la han conocido me- 
jor que Don Antonio 'Ponz , pues pocos 
habrá que la hayan recorrido por tan di« 
versas y y tan poco fireqfientadas travesías: 
por esto Ponz se enardece quaado llega á 
tocar esté punto , por eso clama porgue sé 
remuevan las dificultades que se oponen al 
femedio ,.que se rompan las trabas que im« 
piden este beneficio publico » que se fomen-^ 
ten estos establecimientos , y finalmente que 
^Hitribuyan á mejorarlos tantas gentes acau* 
d^acfds y caritativas» queá veces con ma$ 
%áo que discreción aplican el sobrante de sus 
pingues rentas á otras obras que por mas 
ostentosas lisonjean su amor propio; pero 
Ponz al fin ya de sus dias tuvo la agrada-^ 
ble satisfacción de ver fructificar sus patrió'» 
fieos deseos , y sin contar con los multiplír 
cades establecimieptos que de esta clase de- 
bemos á la regia magnificencia. Toledo y 
Sigoenza son buenos exemplos de la favo-? 
%¿>h acogida que .hallaron en el ilustrado 
corazón de sus piadosos Prelados sus repe-f 
bdas declam^ones. 

No se limitaban siempre, estos á los ob? 
1^. que aoabo .de. exponerr:^ suplan, em 

mas 
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mas vasto, y sus ideas mas generales r por 
k> útil no %>lvi<laba lo agradable 9 y como 
muy desde los principios Uc^á conocer 
que stís trabajos iban picandalaxuríoadad 
de todas las ^lases^ del Estado , muy desdq 
luego empezó á echar mano de k$ mucfaoé 
recursos que le quedaban para hacerlos ia^ 
teresantes en los varios conocimientos que 
le faabian proporcionado sus estudios, sus 
víages 9 y su mucho trato con gentes ver«» 
sadas en todo género de literatura. Romai 
la antigua Roma , habia sido teatro de su$ 
especulaciones por mucho tiempo , y en 
Roma , adonde á cada paso se ofrece tm 
monumeifto de la respetable antigüedad^ 
adonde cada Palacio , y cadtf Casa de cam^ 
es un precioso Museo , y adonde casi to- 
dos los vecinos son antiquarios, es adonde 
habia contraído nuestro Viagero la inclina* 
cion y y el gustó á este estudio , en el qual 
luego que llegó á España conoció podía 
hacer muchos progresos , y :que siguiendo 
los pasos de muchos ilustres Piisaños suyos^ 
no le seria dificil aumentar las 'ríqufezas'qiio 
en esta linea habían recogido los Neba^ijas^ 
los Morales , ios Velazquez , los Agustines^- 
ylosFlores.^ Por otra parte admitido comd 
por un tributo bebido á su mérito eíi una 
ilustre Academia , ^e» tienen por- obj4to^6át^ 
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estadio I como uno de los que mas contri^ 
buyen al de la Historia ^ que es su prlnci-^ 
jpal objeto ; creía que no pedia correspon- 
der á una distinción tan apreciable , ni des^ 
empeñar 1^ obügaciones^ del instituto que 
habia abra^do , si no se aprovechaba de la^ 
opomioidad de recorrer toda la Península 
paia recoger, quanto pudiese contribuir a| 
desempeño del objeto de este salMo Cuer-^ 
po. De aquí su cuidado en adquirir quan^ 
tas inscripciones inéditas ^ le ocurrian , lenf 
rectificar las ya publicadas , en acopiar va-^ 
rías medallas, diseños de Estatuas ,'y otro$ 
restos de la antigua magnificencia , en ano-' 
tar y comunicar por medio de $us libros 
los que aun se hallaban permanentes , como 
son trozos de aqueductos , columnas , pa^ 
vimentog mosaicos , y irestigios de Ther- 
mas, y. de Templos, Teatros, Anfiteatros, 
y Naumaquias. 

También la Historia Natural , cuyo es- 
tudio ha florecido tanto en nuestra España^ 
fue hacia mucho tiempo se hallál^a como 
s^tar'gado , yv que ya gracias al cuidado dé 
los Grandes Príncipes de la Casa de Bor-¿ 
bon, que nos han gobernada y nos go^ 
bierñan^ y á los ilustres Ministros que coh 
tama inteligencia han desempeñado sus sá- 
btai mtepciQjm, empieza i cultivarse coq 

es- 
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esmero entre nosotros* Tamban». la Hi$to^ 
ría Natural odipa^á las >víg^iafe de núes* 
tro Videro , á qvnest el freqüent^ trato 
con su .grande amigos y consocio reí- sabio 
Or^ga 9 habia exí^tado la ciuribsidad . de 
9sciiiarinar los se<;rel:0s áe la naturaleza , qué 
partícipe' de sus extensos conocimientoSi 
|>rocuraba aumentar Ips. particulares <le núes* 
tra España , ya observando en general la 
estructura 9 y, dirección de las. cadenas de 
9US montañas , y./el. descenso y curso de sus 
ríos , ya indagando y. anotando la variedad 
de «plantas que pueblan nuestros montes ^ y 
la diversidad de piedlas y minerales de que 
están pi^eñadas sus ^entrañas , internándose 
i vec^s hasta los mm tenebrosos senos de 
sus minas. ' 

En fin , todos estos conocimientos acce** 
^orios que : pueden .considerarse como . epi- 
sodios de la grande acción que Poaz se ha- 
bía propu^áio mpresentar ^n sus escritos , y 
que pensaba fuese tan larga como, los dias 
que la< Providencia quisiese concederle; to-* 
dos estos conocimientos , vuelvo á decir, en 
nada perjudicaron d. desempeño dé su iprm<>j 
cipal objeto , que era el descobririjpl esta- 
do en que se hallaban las tres bellas Jki^tes 
en España , y propóner.las reforinasiy inie-* 
jpras de que. ecaa.^jsúsceptjbks , ,ps» que 

te- 
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Umio la Nación objetos digno» de ími« 
tir, no quedase por mas tiempo expuesta á 
las invectivas y críticas de los pocos Via- 
geros que la freqüentan : para este objeto 
es para el que nuestro Ponz habia reserva- 
do eJ fuego de su eloqüencia , y la viveza 
de. sus colores^ Una, y otros emplea con 
destreza para pintamos la lastimosa sitúa- 
cion á qué habían llegado las tres bellas Ar^ 
tes en la ultima centuria, que puede Ha* 
narse la de su deaepitud;. pero, adonde 
mas se esfuerza , y adonde mas exclama es 
siempre que se ofrece tratar de la Arqui- 
tectura; ésta, que ya por el alto objeto á 
que se consagra , ya por el largo, periodo 
á que se destina , es la que necesita, de mas 
reforma, y la. que^ se ha hecho acreedora 
de mayor corrección. . 

La noble Arquitectura tratada por ma- 
nos profanas é ignorantes, degradada en la 
materia y en las formas , solo le ofrecía á 
la vista en lo interior de los Templos del 
Señor , montes de lena cargados de Yidicu- 
los adornos , capaces de . distraer 1^ piadosa 
atención con que los fieles concurren á ofre- 
cer sus holocaustos; y en lo exterior objetos 
que por insignificantes ocultan, su destino, 
y mortifican la paciencia de «los Profesores, 
é inteligentes. Ponz imitan^^l al. sabio Mi- 
Im.XrnL ' b li- 



xvKj PROLOGO. 

ücia f declara la guerra á estos monstruos de 
las Artes ^ que ocupan la mayor parte de 
nuestras Ciudades , y que como las cabe- 
zas de la Hydra se reproducen en tantos 
cuerpos multiplicados sobre .un mismo pla- 
no. Eq esas incomprehensibles fachadas: 
.en esos cornisamentos rotos : en esos enoi^ 
mes frontones , que inútilmente cubren y 
sofocan las ventanas : en tantas pilastras y 
columnas* agrupadas para no sostener cosa 
alguna:' en tanta contraoposición delineas 
rectas y curvas , en que se pierde la vista^ 

}r con que se oculta la hermosa forma de 
os edificios: en tantos nichos / que solo 
sirven para ocultar la elegancia de las es- 
tatuas : en- fin tantas irregularidades contra- 
rias al arte y á la verisimilitud ^ tantos ca- 
prichos opuestos á aquella noble simplici- 
dad que debe reynar en lasformas , tantas pe- 
queneces en lugar de aquellas masas gran:- 
diosas^que arrebatan , por decirlo así, la ad- 
miración de los curiosos, no podian menos 
que irritar el juicio recto de nuestro Via- 
jero y qiie al cabo tuvo, la satisfacción dé 
ver en sus dias adoptados y. mandados po- 
ner en práctica sus^ consejos, siendo el mar 
yor testimonio de su acierto , y de la im- 
parcialidad que reynaba en sus exclamacio- 
nes las dos. Reales Ordenes; del 25 de No*- 

vicm- 
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timbre de 1777, comunicadas por la Su- 
prema Secretaría de Estado á la Real Aca- 
demia de las ,tres nobles Artes , á los Pre^ 
lados y Justicias del Reyno , y á los Ca- 
bildos Eclesiásticos y Seculares de sus Ciu- 
dades f que no solo las obedecieron ^ y van 
obedeciendo con gusto y aprovechamiento, 
síflo que las han extendido hasta los mas 
retirados Pueblos de sus distritos , por me- 
dió de sus avisos Pastofales. Digno premió 
á la verdad de las sabias intenciones de núes* 
tro Viagero , que lleno de imparcialidad y 
buena fé para no defraudar el mérito dé 
aquellos juiciosos Profesores , que nos de- 
xaron verdaderos testimonios de su ínteli* 
gencia y bíien gusto , se propuso de per- 
petuar su memoria por medio de las vistas 
y planos de varios edificios , y aun de otras 
obras , que aunque inferiores en el tamaño, 
no son menos dignas de ser imitadas^ con- 
tribuyendo por este medio indirecto á dar 
ocupación y enseñanza á un Arte, que por 
falta de fomento se hallaba* hasta ahora ntuy 
atrasado entre nosotros , que tanto contri- 
buye á multiplicar las producciones de los 
mas excelentes Profesores, y que vive siem- 
pre á la sombra de laS otras tres noblei 
Artes. ; 

Asi oomoí los defectos y errores de lá 
b 2 Ar- 
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Arquitectura suelen $er tan de bulto i qiio 
á la menor reflexión se ofrecen á la vista^ 
y chocan con la razón , asi los de lá Pintu-r 
ra. y Escultura se ocultan á los ojos dé 
los que no están iniciados en los principios 
de estas dos Artes ,; siendo muqhas veces 
solo perceptibles á Iqs que tienen un gran 
manejo en sus operaciones : por. esto Pons 
no se detiene tanto en criticar siiserrores> 
y contentándose xon explicar el. método res^ 
pectivo de cada obra , indica ,4 los Profe* 
sores qual es el lamino de acercarse á ló 
si)blime , quales los Inodelos .que deben se^^ 
guir , y quales los. defectos que deben evi- 
tar; y como por otra parjte ^os errares del 
Escultor!, y los vicios artísticos del Pintor^ 
ni pueden arruinar al que paga las obras, 
ni causar notable daño á k sociedad , tam« 
poco sus declamaciones son tan vehemen* 
íes , ni tan repetidas* 

. Finalmente , jp^^^ dar nu^tro.Viagero 
la ultima prueba de su zelo pjor el honor 
y cultura de la Nación ,.y pflra/.arrnarla y 
pertrecharla cojitra ¡os tiros que cada dia 
la asjsstaban los freqüentes. enemigos , que 
llenos de. emulacip^-y de enyidig\r.ecorrian 
?us Provincias , quiso emprender un nue* 
vo y molesto viage , con el fin de reco- 
n^c^r pqr sus propios ojos los Países de 

don- 
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¿onde liabian saflido tantos críticos y des- 
contentaidfeos Aristarcos , cuyas produccio- 
des solo tienen por objeto desacreditar nu^s* 
tra instrucción y conocimientos , nuestros 
edificios y nuestros caminos , nuestras posadas, 
• nuestro clima , nuestras costumbres, y aun lo 
^ue es peor nuestra Religión. Quiso Ponz 
conocer á fondo las ofícinas adonde se han 
forjado tantos escritos llenos 4^ groseras in- 
Tcctivas contra nuestras Provincias, y sus mas 
útiles csq^blecimieritos. Quiso recoger por sí 
mismo materiales con que demostrar á sus 
cii^dadanos entusiasmados con todo lo que 
viene de lósPaises traspirenaicos , y aun á 
la faz de todo el Universo , que no es sola 
la España la <jue merece semejantes críticas; 
y para hacerlo con el -debido conocimien- 
to recorrió la Francia , los Paises Baxos y 
la Inglaterra; y observando los usos y las 
costumbres de estas Regiones , vio que no 
faltan en ellos las tachas de que nos ha- 
cen cargo : que en unas partes un cielo hú- 
medo y tenebroso tiene & sus habitantes 
entre tinieblas por muchos meses del año: 
que en otras viven cómo anegados , y siem- 
pre expuestos á las inquietudes de un mar 
inquieto , y á las inundaciones de rios cau- 
^laldsos: que en unas Provincias es tal el 
desenfreno y la osadía de los vagamundos 
b3 y 
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facinerosos,. que apenas pueden «pararse 
os yiageros de las Ciudades sin una escolta 
segura » ó $¡n llevar el bolsillo abierto en 
la mano : que si en la Holanda v^gr. so* ^ 
bresale la limpieza y el aseo en las posadas 
y hosterías , tambie;i sobresale la insubstan- 
cialidad de los alimentos , y la rapacidad de 
los que las cuidan y gobiernan : que si en 
unos Paises se ofrecen modelos^ de magnifi- 
cencia y buen gusto , en los Palacios y Ca- 
sas de campo también suelen ser producto 
del empeño con que . se conservan los de- 
rechbs feudales , que mantienen al infeliz 
Labrador en una especie de opresión que 
se roza con la esclavitud : que si en la Fran- 
cia ofrecen á la vista algunas de sus Pro- 
vincias un aspecto risueño , que encantador 
lisonjea al pasagero , también en otras una 
inconstancia volátil imprime el carácter de 
la futilidad en las obras que salen de sus 
manos: que si en la Inglaterra reyna por 
lo general la solidez y la buena íé , tam- 
bién por otra la melancólica circunspección 
de sus naturales hace poco agradable la 
sociedad al forastero : que si por el contra- 
rio este halla un acceso agradable en la ci- 
vilidad y cultura con que es recibido en 
una Nación vecina, y siempre rival déla 
Inglesa, también por otra pahe no tarda 

en 
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m experimentar, las. ^ctofr deMá incauta^ 
confianza con que « entregaren los brazos 
de un Pueblo á quien segurainente no cupo 
en' suerte la constancia , y á quien, un in*- 
xnoderado aínor : jpropio no doiá conocer 
otras bellezas propias que las que -se.figura. 

^Enriquecido con tales .conocisiiemos y 
desengaños, volvió.á España muestro Via- 
gero , y no tardó en coownicarlos á sus 
conciudadanos ; y aunque esta parecía la ' 
ocasión mas oportuna para desquitarse de 
las calumnias y de las invectivas con que 
nos hablan tratado los Swimbumes , los 
Clarkes-, los Twis, y los Fígaros ; nada 
menos : Ponz era rígido en su inorál , era 
sincero , era generoso , y estas buenas qua- 
lidades no le permitían volver injurias por 
injurias : se contenta , pues , con referirnos 
paladinamente lo que ha visto, y lo que 
le ha pasado : ofrece á sus paisanos armas 
con que defenderse , y aun con que reba- 
tir los tiros de los enemigos de su patria; 
pero deza al arbitrio de cada uno la elec- 
ción de las que mejor le vengan, y para 
proveerse de ellas le ofrece un copioso al- 
macén en los dos tomos en que dá noticia de 
su viage fuera de España. 

Ahora , pues , ya que le habemos hecho 
conocer como Viagero en este Prólogo , pa- 

K4 sa- 
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sareitios i^dar nna bseve'y sencilla ootrcít 
de su patria, de sus ^estudios , y de sus 
ocupaciones , para conservar jpor este medio 
en la memoria de sus amigos la desús vir^ 
tudes civiles y morales /.dexando al ilustre 
Cuerpo á ^uien por tantos años ha tenido 
el honor de servir de Secretario , que la per- 
petué en sus fastos exornada con las gracias 
de la e!o^eñcia# < 



VI- 




C- '('«/? C ayruc^:n^ tfí". 



CJ/t. ó . iJarmcna. jxu¿ ■ 



VIDA 

DEIÍON ANTQNIO PONZ. 



H 



lioAlbon Antonio Ponz en la Villa 
de BexSx áth Partido de Segorbe en el 
RéyiJD <íe Valencia 5 de padres hacenda- 
dos y ricos : fiíéfonlo Don Alexandro 
Poñz^ yDofia Viaoriana Piqüér, que 
por sá úíteghásL conducta conservaron 
siempre gran reputación entre sus Con- 
ciudadanos , y no quisieron perderla en 
la buena educación que proporcionaron á 
$a hijo ) que destinado en su mente para 
auxilio de otros^ cinco hermanos con 
que lit ñrovidencia habia premiado su 
feliz átdace , le aplicaron á la carrera de 
las letras 9 enviándble después de im- 
puesto en las primeras á estudiar la 
Gramátiea y las Mimianidades con los 
Jesuítas de Segorbe, Ciudad distante 
cinco legua? de Be^dx. Empezó sus estu- 
dios nuestro Don Antonio á los once 
años de su edad , pues tantos contaba 
en el año de 1736 , habiendo nacido en 
el de 1725 , y continuó en Segorbe has- 
ta concluir el segundó aiio de Filosofía, 

con 
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con tanta apligaciÓA y^apfovechamiento, 
que por confesión de sus propios 0)h- 
disdpulos ( de los qu4le$^ 2L\xa ^h^n-^^ 
gunos en el dia ' ) era soSfesal^nte i 
todos ^ no solo ea las composiciones la- 
tinas , y en las versiones del CasteHan^ 
á esta lengua , $in<>^ en las- dSTta Reto- 
rica y Poesía, qae copiaban y .:gi5MWda-, 
ban sus Compañeros^ comd niodblo^ <picí 
imitar ; y aun alguíias de ellas jtijereci^"^ 
ron tal estimación de ^us Maestros ,' qu^ 
las hacían leer en U abertura; Ú9 los 
cursos* • 

Pasó nu^tro Joven estudiaote 4 con- 
cluir la Filosofía á la «Ciudad. de Yaléo- 
cia , y como á sus buenos principios tinia 
la inclinación que habia mostraido en Ser 
gorbe , continuó en él gran Teatro de 
aquella Universidad con la of^lion que- 
ya se habia adquirido^ y de ^qijte luego 
dio pruebas , esoribic^do uti s^tecto qiia** 
derno de Física , ^ue acreditando su ta-« 

!. len- 

I Don Antonio Espinosa, Don ti'rancisco Mon-* 
ter , el P. Fr. Antonio AÍcayde, y Doa Joscph 
Gil , á quienes somos deudores de muchas indi-' 
vidualidades relativas á sus primisros estudios y 
ocupaciones. En poder de este último paran aU 
gunas composiciones retóricas y (iiosóncas , que 
tiene en grande aprecio por su elegancia. 
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lenEO) y disposidon para la$ letras , me^ 
redó grandes aplausos de sus Cátedra-^ 
tícos. Conduidos 4os cursos de Filoso^ 
fia. se eotr^ á.estudío mas serio ^ qual 
fué d de lá. Teología; pero cx>mo la 
aridez de esta Cienda no cQiíformaba 
coii d carácter de nuestro Joven , que 
solo la habia ál^azado para correspoa* 
der á los deseos de sus buenos^ padres, 
íc^e en los progresos que bidese en ella ' 
ámdaban, comió va dicho, k>s addan-* 
tamientos de ^su £iBiilia , se contentó 
con adquirir aqudk>s conocúnientos pre*- 
dsos para que no se le tachase de des- 
cuidado^ pero\que no fueron tan cor- 
tos , que ayudado de su mucho inge* 
nío no hiciese podido con ellos presen*- 
tarse á redbír; el /grado de Doctor en la 
Universidad diei.C^día , adonde en su 
tiempo solo se condecoraba con este tí-p 
tido á los que dignamente se ofrecían 
en aquella literaria, palestra. 

No se apartaba nuestro Joven estu- 
diante de la de Valencia en tiempo de 
vacaciones , como solian hacer otros 
Condisdpulos suyos j antes bien aprove- 
chándose de los auxilios con que le con- 
tribuían sus padres , y de la comodi- 
dad que le &cilitaba la casa de un úo 

su- 
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suyo , se empleaba no sc^ en aqueikci 
lecturas análogas i ló$ conocitxüentos 
que había adquirido, y al esmdío de 
las lenguas extranger»',^^íno que lleva* 
do de una interior y dedáida* inclina- 
ción á las Artes aprovtchó ^para tomar 
algún conocimiento en el* díbuxo la oca- 
sión que le ofrece la amistad de un dis^ 
tinguido Profesor, que -por» aquellds 
tiempos florecia en Valencia, Era este é. 
de Pintura Don Antomo Richart, cu- 
yas obnas son bien conocidas y estima^ 
tfe^en aiqfuella Ciudad;:, ' > 

£1 oportuno conocimiento de \m su^ 
geto de mnto mérito, fué et que puso 
«I lapicero en la mano* de- nuestro Jó^ 
ven , que* embelesado icada vez mas y 
ftias con laá gracias dei> aquel Arte en- 
cantador , se fué insensiUemente disgus- 
tando de ks arideces y^ seriedad de su 
I^'imera Profesión, y contentándose con 
las borlas del grado, que acreditaban su 
aplicación y suficiencia, dexó la Teolo- 
gía y sa patria , que ya miraba oxno 
estrecho campo para dar curso i su gran- 
, diosa imaginación , y teniendo notícia 
de que en la Corte del pacífico Fernan- 
do el Sexto se iba preparando un distin- 
guido albergue á las bellas Artes , arre- 

ba- 
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bátado de s\x genial entusiasmo^ salió de 
la patria ^ y dexó los padres y femilia^ y 
trayéndose consigo ks bien fundadas espe^ 
ranzas que aquellos habian formado y se 
entregó enteramente á su inclinación ^ y 
ae hizo uno de los primeros Discípiüos , 
que la Academia de las tres bellas Ar-* 
tes procuraba se exercitasen en el diburí 
XQ i niientras iba celebrando sus Juntas 
preparatorias paxa su establecimiento , y 
^rovechándose de las luces de sus pri-* 
mtíros Maestros , aumentaba las que ha-* 
bisL adquirido en Valencia , perfeccionan-* 
dosé cada, vezv mas y más e^ el díse*-» 
fio ^ y consultaba al mismo tiempo los 
buenos originMes: de Pintura, que aun 
hoy se conservan en esta Cprte ; pero 
como los pasos que daba la/^Academia 
para perfeccionar su establecimiento eran 
con k circunspección y gravedad á que 
están sujetas las grandes empresas , lue-^ 
go se disgustó Ponz de esta. lentitud^ y 
Uevado de su juvenil vivez^ , y de su 
ardiente inclinación, se jpfopisso dexat 
i Madrid y no detenerse hasta el San- 
tuario de la Religión, y de las Artes, 
la gran Capital del Orbe CJhristiano, acó* 
modándose para esto con. unos Jesuítas 
que hacían el mismo viage^ y que^ aca^^ 

so 
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so estaban íniEbrmados det talento dct 
nuestro Joven i y de las' miras que sus 
hermanos de Segorbe halúan tenido so* 
bre su persona quando íreqoentaba sus 
estudios. .. . ^ 

Ignoramos como nuestro Joven se pn> 
veyó de fondos para este viage, y solo 
sabemos que el tiempo que se mantuvo 
en Madrid , y luego que volvió á esta 
Corte disfrutó la casa de unos depen- 
dientes de la Casa Real , que aficionados 
á su persona por sus lillas prendas, 
y por recomendación que habia traído 
de Valencia , tuvieron la generosidad de 
- sostenerle , y de suplirle lo que la fiílta 
de correspondencia con sus padres le es* 
caseaba ; pero también sabemos que en 
tiempos mas felices cuidó Don Antonio 
de corresponder generoso al uno de dios 
recogiendo á su anciana viuda, 'que por 
su muerte habia quedado ea- la indigen^ 
cía 9 tratándola con la mayor estimación 
y respeto , y desempeñando con eUa 
los últimos deberes de la amistad. 

Cinco años disfrutó Ponz en esta 
Corte la generosa compañía de sus ami^ 
gos, y los copiosos maíeriales que por 
disposición del Ministerio se iban reco- 
giendo para foraciar el cimiento de la Aca^ 

de- 



D. ANTONIO P0N2. xxxi 

demia'^ exerdtándose no solo (como va 
dicho) en perfeccionarse en el dibuxo, 
sino extendiéndose á la práctica de su 
Ane Étvoritai la Pintura , en que adqui* 
rió muy buenos principios. Salió al íin . 
-en el año de 1751 para Roma, y visi* 
tando algunas de las Ciudades que le 
caían al paso , se fíxó en aquella Cor* 
te, adonde embel^do' con los grandes 
objetos que por todas piartes le rodeaban 
y se le ofrecian á la vista, parece ha- 
bla renunciado á su patria para siempre, 
pues ni la menor noticia de su existen- 
cia comunicó á sus padres y parientes. ^ 
No obstante esta indiferencia por la pa- 
tria ^ era solo un efecto de lo mucho 
que le ocupaban sus estudios ; pues sa- 
bemos^ que en la continuación de éstos 
procuraba asociarse con los otros Espa- 
ñoles , que con igual objeto ( pero con 
mejores proporciones) se hallaban en 
aquella Capital. Era entre estos (^l .mas 
sobresaliente por su literamra , y por sus 
conocimientos y afkion 4 las antígüeda'*^ 
des, y á las lenguas Orientales el sabio 
Don Fü^ndsco Pérez Bayer , con quien lá 
razón de paisanage fué un oportuno mo- 
tivo para estrecharse • en la ami^tfd , y 
para contraer á su lado U vehemente 
. ' ' in- 
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inclinación que por tuda su vi4a''coib' 
servó á lo antiguo ^ en que procuraba 
imponerse consultando sus obras f cor- 
riendo para ello no solo los. gra despo- 
blados barrios de aqu^ Capital^ en que 
se conservaban preciosos residuos de los 
grandes edificios que se habían liberta- 
do del furor de los barbóos y del en- 
tusiasmo de losjignorantes , sino 3us 
contornos , en que se hallaba mucho que 
aprender , como lo consiguió , observán- 
dolos y copiándoles prolixamente nues- 
tro Don Antonio, que empapándose en sus 
bellezas adquiría las fecundas* semillas, 
que eri tiempos mas felices habían d^ pro- 
ducir ias abundantes y sabias^ reflexiones 
que vemos esparcidas en sus obras. Sin 
descuidar por eso el trato de varías otras 
personas ilustres > por su nacimiento y 
literatura , entre las quales mereció par-r 
ticular confianza á un distinguido Espa- 
jBQl, quaá fué el Excelentísimo Señor Dur 
que de Almodovar , actualmente digní- 
simo Director de la Real Academia, de la 
Jiistoria , que . en, aquel tiempo viajaba 
por Italia para adquirir los muchos, coi- 
nociixuejitos que con tanta utilidad déla 
Nación ha sabido emplear. Pero tales ob- 
servaciones de lüngun modo distraían á 

Ponz 
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PoDz de su principal objeto. Las gradas 
de la Pintura le habían embelesado de 
tal suerte ^ que nada había oculto en Ro- 
ma adonde su diligencia no penetrase. 
Y haciendo su estudio en las obras de 
los grandes Profesores ^ no por eso se 
olvidaba del natural, en cuya copia se 
exei;citaba con freqüencia. 

£ntretenido en seínejante^ ocupaciones 
se mantuvo en Roma como unos nueve 
á diez años , en los quales supo adquirir 
tal manejo en la Pintura , que á pesar 
de la midtítud de Profesores, que por 
todas partes hormiguean en aquella gran 
Población , este Español supo sacar uti- 
lidad jje sus estudios y trabajos , y con 
lo que estos le produeiají , no solo lo 
suficiente para su ordinaria subsistencia, 
sino para la compra de muchos libros, 
y estudios, conducentes á la perfección 
que habia emprendida 

Acompañado de estos útiles amigos, 
y Uwado, del deseo de adquirir nuevos 
conocimientos, se transfirió nuestro Don 
Antonio en el año de 17519 á Ñapóles, 
adonde no solo le llamaba la fama de 
aqueUa célebre Qudad , sino la que por 
todo ■ el mundo literario se habia derra- 
mado de las grandes riquezas^ que cadia 

Tom.XFIll c dia 
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día sé desenterraban de entre las teni* 
zas de la antigua Heradea , y otras Ciu- 
dades soterradas por las terribles erup- 
ciones del Vesiivio ; pero las luces que 
con tanta abundancia adquiría á cada pa- 
so nuestro Viagero , producían en él los 
mismos efectos que el agua en un sedien- 
to hidrópico ; quanto mas sabia mas que- 
ría saber : un ídolo Egipcio , una colum- 
na Griega , un Mosaico , una Pintura al 
fresco , un Códice medio quemado ^ le ex* 
citaban la idea 9 y le hacian esperar que 
en aquellos paises adonde hablan tenido 
origen las Artes, de cuya perfección eran 
agradable muestra tales obras , y adonde 
se habían formado tantos Ardstas , como 
habían contribuido á adornar unas pe- 
queñas Ciudades de Provincia , na po- 
dían dexar de conservarse otras mu- 
chas mas gandes y mas acabadas. 

Había leído los Fourmones , ios Sa- 
baris , las Sicards , los Voods , y los Dal- 
rymples, había estudiado en tantos sa-r 
bios Viageroscomo habían recorrido la 
Grecia, el Egipto y la Syria , é itifla- 
inado de un vehemente deseo de imi- 
tarlos , se había propuesto seguir Sus pa- 
JOS por las vastas regiones del Oriente, 
quando el sabio , él juicioso Dóa Cle- 

men- 
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¡Dente Aióstegai , que á la sazop se ha« 
Ma de Ministra Plenipotenciario en la 
Corte de las dos SiciUas , le salió al en* 
cuentro, y exponiéndole las dificultades 
que encontraria para desempeñar su em- 
presa , los peligros á que iba á exponer- 
se, las incertidumbres del regreso, y 
las contingencias de ver sufocadas en 
sus principios las abundantes semillas que 
habia recogido en la Italia, le aconse- 
jó prudentemente , que contentándose 
<x)n las riquezas adquiridas volviese á 
hacer partícipe de eUas á su Patria , per- 
suadiéndole que en ella hallarla muchas 
proporciones de lucir su ingenio > y de 
contribuir con sus conocimientos á las 
mejoras de las Artes, que ya empeza- 
ban á pulular. 

Era su protector el Señor Aróstegui, 
en cuyo amable carácter habia hallado la 
mas feliz acogida : unía á su mucho juicio 
y autoridad este sabio Ministro el don de 
la palabra : tenia amigos y favorecedores 
en la Corte de Madrid, y le ofrecía reco- 
mendarle con eficacia, y dar á conocer su 
mérito, y á tales circunstancias y propor- 
ciones no pudo resistir nuestro Ppnz, que 
al cabo se resolvió á regresar á la Patria^ 
haciendo que le precediese una carta para 

c 2 sus 
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sus padres , eft que después de disculpar- 
se d? la poca consideración que habia te- 
nido con sus deseos y consejos, Íes anun- 
ciaba una resolución , que conocía no po- 
diá dexar de serles agradable , y como 
tal capaz de calmar su resentimiento. 

Embarcóse finalmente para España, y 
diciendo el último á Dios á las fdíc^ pla- 
yas de la Italia , que por tanto tiempo le 
habia tenido como encantado , con poca 
fortuna en su navegación , pues padedó 
una terrible tormenta en el dia de su San- 
to , concluyéndola en Cartagena ,. desde 
cuya Ciudad pasó á Madrid , adcáade ya 
formalizada la Real Academia de las tres 
bellas Artes , contaba hallar alguna ocu- 
pación para sus estudios, y medios de no 
desperdiciar el gustó que había adquirido 
en Italia , ál mismo tiempo que aprove- 
chándose de las recomendaciones que 
había merecido al Señor Arósteguí , y á 
otros personages de las Cortes de Ñapo- 
Íes y Roma , se procuraba con ellas co- 
nocimientos capaces de proporcionarle 
alguna decente ocupación , en que po- 
niendo en práctica sus conocímientosi, 
hallase algún socorro para su subsistencia* 
No pasó Ponz mucho tiempo en la es- 
peranza 9 ni sufrió muchos días la triste 
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situación de un pretenclíente ; pues luego 
se empezó á esparcir la faoia de la mucha 
inteligencia que en la Pintura habla ad« 
quirido en Roma , que se veía confirma- 
da en las conversaciones^ , y en el juicio 
que cada dia se le oía formar sobre las 
varias obras de las tres bellas Artes , que 
se hallan esparcidas , y adornan tantos 
edificios públicos y privados en Madrid. 

Incitador generoso del prudente Felipe 
Segundo habia pensado el gran Carlos 
Tercero en aumentar las riquezas de la 
preciosa 3iblioteca del Escorial con una 
Colección de Retratos de los grandes 
hombres , cuyas obras se hallan en aquer 
Ha rica Biblioteca, de que ya poseía dgu- 
nos de ellos, pero que los mas se hallaban 
esparcidos en varias partes , siendo en 
algalias, por su desgracia, triste víctima 
del descuido y de las vicisitudes de la 
atmosfera. Ninguno por el concepto que 
se tenia de su práctica, y por la inteli- 
gencia en el estilo , y manejo de lo? va- 
rios Artistas, se creyó mas oportuno que 
nuestro Don Antonio para salvar l^s re- 
liquias de muchos de estos grandes hom*- 
bres del naufragio que hablan padecido, 
6 iban á padecer. Aquellas buenas qua- 
lidades ^ y las de su pincel , hacian espé- 

¿3 rar 



xxxviíj VIDA BE 

rar diligencia en la execudón , y éxleti^ 
tud en la copia. 

Con este objeto fué enviado por el Mi- 
nisterio á aquella gran Casa , que situada 
en las faldas de los Montes Carpetanos, 
ofrece lejos del tumulto de las grandes 
Ciudades, y enmedío del silencio de una 
Comunidad austera, y ocupada casi siem- 
pre en las alabanzas del Señor , muchas 
proporciones para el trabajo , y no pocas 
para el estudio, y para la contemplación* 
Allí sé pasó nuestro Don Antonio dnco 
6 seis años cumpliendo con la obligación 
en que se habia empeñado , y ocupando 
iiquellós ratos de descanso , que exige el 
trabajo para ser continuado con mas vi* 
gor , en revolver los preciosos Libros y 
Códices origmales , que se guardan en su 
Biblioteca , y en disfrutar el a^iadabte 
trato de varios Religiosos , que destinia-* 
dos á conservarla y franquearla á los 
curiosos , ó dispensados por su edad de 
los rigores del Claustro , solo hallan su 
entretenimiento en los libros. Allí dio i 
conocer las bellas disposiciones de su co- 
razón , haciéndose amar deaquellos vir- 
tuosos Monges , que siempre le conserva- 
Ton d afecto y la amistad en que succe- 
sivamente se fiíecoa heredando los unos 

i 
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á los otros j dándole r€j)etidas pruebas 
bastsL los últimos períodos de su vida. 

. Nüiguna residencia mas propia , ni 
mas análoga á las inclinaciones de nues- 
tro Don Antonio se le podia prqporcio- 
nar en España. Por esto los cinco, ó seis 
años que vivió en aquella soledad fue- 
ron para él^ tomo un pequeño período. 
Nadie ignpra la diligencia y juicio con 
que el ^qstre fundador de aquella gran 
Casa, reunió en ella las mas sobresalien- 
tes obras de las Artes y del ingenio : pres- 
cindiendo^ de las muchas pinturas que 
adornan sus paredes y bóvedas, allí se 
hallan como en depósito las mas sobre- 
salientes de ks tres Escuelas , y de sus 
mejores alumnos ; por eso Ponz alU ha- 
llaba sus delicias , allí renovaba las me- 
morias de lo que habia visto en Roma, 
allí las observaba. con mas inteligencia y 
mas despacio , y allí Is^s trasladaba , no 
solo á la imaginación , sino al lienzo. 
Siendo buena prueba de su trabajo y de 
su exlictitud las copias de los famosos 
quadrps de la Virgen del Pez y de la Per- 
la , obráis del inmortal Rafael : la Presen- 
tación en el Templo de Pablo Veronés: 
las cabezas de San P^dro y San Pablo, 
2f la fkmosa Virgen de la Silla de Guido 

c4 Rhe- 
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Rhehi , que no le dieron otra utílicíad 
que el agradecimiento de varios arñigos 
entré quienes generosamente las repartió 
como un tributo del afecto y protección 
que le dispensaban. 

Concluido él principal bbjecto de su 
comisión , tuvo Ponz que apartarse de 
aquel agradable retiro , y de aquella vir- 
tuosa compañía , á que por su láiga re- 
sidencia se habia aficionado , y que por 
eso no podia desear sin sentimiento , y 
hubo de entregarse dé nuevo á las tu- 
multuarias ocupadotíes de la Corte , en 
la qué por aquellos' tiempos herbian los 
proyectos y las disposiciones para rege- 
nerar las Artes de lá Paz , y los produc- 
tos de la industria , que tanto lustre ha- 
blan dado á la Nación en otros tiempos. 

Hablan sido alejados de nuestra Penín- 
sula los Jesuítas , que por espacio de dos 
siglos se hablan aprovechado del favor y 
de la opinión que habían merecido á los 
Príncipes y á los Pueblos para recoger 
en sus Casas ó Colegios muchos y pre- 
ciosos originales de los mas Éimosos Pin- 
tores Extrangeros y Españoles , que ha- 
bían florecido y trabajado en España 9 y 
se creía que en los quatroReynos de An- 
dalucía 9 en donde con tanta opinión, &* 

vo- 
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Toreadas de un dima benigno, se habían 
propagado las obras de la Escuela Sevilla- 
na , no podían dexar de hallarse muchas 
de bs Muríllo$ , de los Riberas , de los 
Canos , y de tantos aprovechados discí- 
pulos como han saUdo de sus Escuelas, 
Pensó entonces el Consejo Extraordinario 
recoger estos despojos de la extinguida 
Compañía , sacándolos de unos edificios 
(cuyo' destino y aplicación aun era dudo- 
so) 9 para que acaso olvidados del tiempo 
no fuesen víctima del abandono , ó presa 
de los que en tales ocasiones suelen sin 
nriramiento aprovecharse de las iaculta- 
des que se les conceden. 

Conservábanse en Madrid noticias de 
la $|)licacion y conocimientos especula- 
tivos que nuestro Ponz habia adquirido 
eü Roma : estaban muy recientes las del 
buen uso que había hecho de ellas en la 
aplicación á la prártica , pues los Retra- 
tos de los ilustres Varones copiados y co- 
locados en la Librería alta del Escorial 
estaban á la vista de quantos freqüenta- 
i>an aquella Real Casa , ya empleados en 
d Servicio del Monarca , ya con el solo 
objeto de satisfiícer su curiosidad. 

Era Fiscal del Consejo extraordinario 
d sabio Conde de Campománes , y esto 

bas- 
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basta para que se conozca^que nó dexa- 
ría pasar la ocasión de aprovechar los 
despojos de la tormenta , que había pa^ 
decido una Religión 5 que por tantos años 
habia cultivado las Ciencias y las Artes. 
Aquel ilustre Magistrado y que tan á 
pechos habia tomado el atraer las MU* 
sas á nuestr^ Esp^, y el donúci^ 
liar las Artes útiles, y aun las agrada- 
bles , entre nosotros , que conociai á Don 
Antonio Ponz por trato propio 9 y que 
con su genio investigador habia llegado 
á penetrar lo mucho que sabia en d es- 
tudio de las Artes y y finahnente , que 
habia oido el juicio que de su inteKgen- 
cía tenia hecho el Filósofo , é inimif aWe 
Mengs, creyó qué ninguno era mas pror 
pió para desempeñar. esta comisión. Así 
lo propuso al Consejo: así lo propuso este 
al Rey. Su propuesta fué admitida , y 
Ponz fué enviado á recorrer los Colaos 
de los Jesuitas de la España meridicoal, 
á reconocer las Pinturas que se hallaban 
en ellos, á describirlas , y á señalar aque« 
lias qué por sus Autores , ó por alguna 
particular circunstancia, debían servir de 
modelos á los Jóvenes Alumnos de la 
Academia , y dé estudio á los Profeso-^ 
res que la cÜrigian. 

No 
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No solo desempeñó Ponz sa encargo, 
tíno que aprovechándose de esta propor-* 
don filé reconociendo detenidamente el 
estado de las Artes en los Países que re- 
corría , y entonces fué quando maduró 
el plan del Viage , que ya hacia tiempo 
mentaba , y á qiie principalmente le ha- 
bía excitado el del Padre Cay mo , que 
había leido en Italia , y cuyas equivoca- 
ciones pensaba demostrar ; y sin desper- 
diciar quantas noticias ( aunque extraña^ 
i sa comisión ) podían contribuir al me- 
jor desempeño de esta idea , se Tolviió á 
Madrid rico de conocínüentos , y tuvo 
la satisfacción , no solo de que se hubie- 
se aprobado su trabajo ^ sino de que co- 
niunícaxido su pensamiento con sus ami- 
gos ^ le hubiesen estos excitado á poner- 
lo por obra , y así después de haber da- 
do cuenta de su comisión , y preparado- 
se para el desempeño de sú empresa , sa- 
lió por la primera vez á recorrer la Es- 
paña en- el año de 1771 , y en el si- 
giüente dio las primeras muestras del 
desempeño publicando el primer tomo de 
«u Viage 5 que mereciendo la aprobación 
del Público y le &cilitó con su buen des- 
pacho algunos medios para continuar su 
idea. 

No 
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No te seguiremos paso á paso en sus 
viages , porque la lectura de los diez y 
siete tomos, en que ha dado razón de ellos, 
es mas que suficiente para que qUalquier 
curioso pueda instruirse , no solp en lo 
mucho que ha visto , , y de que ha ha-? 
blado , sino en varios sucesos de su. vi- 
da , y en los acontecimientos y enlace? 
literarios, que ha contraído con lo$ hora-? 
bres mas instruidos de nuestra ,España 
y fiíera de ella. - 

Los que las anteriores comisiones le 
hablan proporcionad© en la Corte ^ die- 
ron tales ideas de su mérito, que.lkgar» 
ron hasta los oidos del gran Cirios III, 
que. conociendo que las mas bellas es- 
peranzas de los grandes ingenios suelen 
desvanecerse en flor qimndo les fídta el 
fomeríto , acudió al de nuestro Don An- 
tonio nombrándole para la Prestmnera 
de Cuerva , que aunque no de las mas 
ricas , produciáJo suficiente pararla subf 
sistencia de un hombre frugal y nKHÍe- 
rado, que se había propuesto vivir ea 
el ceübato; mas lo que era muy sufi- 
ciente para mantenerse en Madrid, no 
daba ensanches para los grandes gastQS 
que traen consigo los viages, aun quan- 
do se hagan con la economía y con ^ 

pro- 
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prop«cion^ que ha tenido nuestro Ponz, 
que seguramente ni hubiera podido con- 
tífluarlos, ni adquirir los muchos libros 
y diseños con que los- ha exornada ^ á 
no haberle facilitado muchos auxilios el 
gran Príncipe, que habia empezado á dar^ 
k muestras de su benevolencia^^ que 
las continuó mas adelante nombrándote 
en el año de 1776 Secretario de la Real 
Academia de las tres bellas Artes , en 
cuyo empleo dio nuevas pruebas de sus 
gr^es conocimientos é inteligencia en 
ías Artes , que.se habia propuesto mejo- 
rar la Academia ; y nada mas bien que la 
elección- que de él hizo este gran Mo- 
narca , confirmó la idea que el Publico 
se habia formado de los adelantamientos 
artísticos, que desde luego se propuso 
perfeccionar, , mirando como una obl^a- 
cion lo que antes hacia solo para lison- 
jear su gusto. 

Este sabio Cuerpo dirá lo que le debe: 
nosotros ■ hemos dicho ya en el Prólogo 
quanto las Artes se han mejorado con 
«US consejos, y quantos abusos se han re- 
formado con sus juiciosas obseryaciones> 
Veamos ahora quantas otras Sociedades 
propia? y extrangeras , literarias y eco- 
n^iiiucas-se han apresurado . á admitirle 

en 
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en su seno para aprovecharse de sus la** 
ees. 

^ La Real Academia de la Historia , que 
nada desperdicia de quanto puede coa* 
tribuir al feliz desempeño de su institu- 
to , fué de las primeras á honrarle , nom* 
brandóle en 1773 su Académico Corres- 
pondiente , de cuya clase luego le pro- 
movió á la de Supernumerario , prenúaof 
do de esta suerte su gran inclinación í 
las antigüedades , y adquiriendo con su 
persona los muchos descubrimientos que 
este curioso investigador iba haciendo 
por toda España. 

Las Sociedades Bascongada , Mafxí- 
tense y Granadina no podian mirar coa 
indiferencia al promotor de la Agricul- 
tura y de las Artes , y finalmente la de 
los. Arcades de Roma , la de San Lucas, 
la de los Antiquarios de Londres , &c# 
no pudieron resistir á las ideas que les 
habián dado- las obras de un sugeco que 
reunia con tanta ventaja en su persona 
tan extensos conocimientos de las bellas 
Letras , de la Antigüedad y de la Pintu- 
ra. 

Alternando entre la residencia de la 
Corte , y desempeño de las obligaciones 
que le imponía ?u empleo , y la continua- 
ción 
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don de sus viages , siguió nuestro Ponz 
hasta el año de 1790 , en que viendo, 
que ya sus días se iban disminuyendo, 

2ue cada vez se ensanchaba mas y mas 
1 campo que tenia que recorrer para 
completar su plan , y que por otra par- 
té no era posible acomodarse al cum-^ 
pliffliento de las funciones de Secretario 
que con sus discursos y críticas hablan 
recibido considerable aumento , recurrió 
4 lá piedad de su gran protector el Se- 
ñor Don Galios IV, que acababa de to- 
fiíar las. riendas del gobierno de esta gran 
Monarquía , y que con tanta benignidad 
habia i'ecibidó sus obras quando Prínci- 
pe , y le suplicó tuviese á bien dispen- 
sarle de un encargo que tanto le distraía 
dé su principal objeto , y para el qual ya 
no eran suficientes sus fuerzas ; pero co- 
mo estaba persuadido, que no podía re- 
tener e^ honorario que le estaba conce- 
^do sin hacerse digno de él por medio 
del trabajo, tuvo la generosidad de re- 
íiunciarle; pero fué vencido en ella por 
un Rey magnánimo y piadoso , que con- 
servándole sus gages , quiso fuese remu- 
neración de sus fetigas lo que antes ha- 
bía sido paga de su trabajo diario ; y 
^diéndole una nueva prueba de su &^ 

vor, 
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vor, le nombró Consiliario honoratío de 
la Academia : gracia que solo se disperf^ 
sa á los personages del mas alto carac^ 
ter , ó de los mas sublimes conocimieo- 
tos en las Artes. 

Aun quando la declaración del Prín-» 
cipe no fiíese la prueba mas relevante 
de la justificación con que nuestro Pooz 
habia pedido su retiro , 'el procedimieato 
ulterior de aquel Cuerpo sería suficiente 
para acreditarlo. Conociendo este á la 
segunda elección que se siguió después 
del retiro de su antiguo Secretario , que 
un hombre solo no era suficiente para 
llenar la plaza que aquel habia dexado» 
y j)ara desempeñar las vastas comisich 
nes que le estaban confiadas , tuvo que 
proponer para este encargo después de 
la muerte de Don Joseph Moreno dos 
sugetos de mucha inteligencia y cono- 
cimiento en la especulativa , y en la 
práctica de ks Artes, y tales fueron Ppn 
Isidoro Bosarte , y Don Luis Paret^ Aí»- 
démico de Mérito- El primero bien co- 
nocido por sus obras impresas , y el se- 
gundo por sus diligentes pinturas , y por 
sus conocimientos en las bellas Letras* : 

Desembarazado nuestro Don Antonio 
del encargo de la S^retaria ^ se entrega 

en- 
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enteramente al desempeño de su plan, 
y eo el mes de Marzo de 91 emprendió 
un nuevo viage á la Andalucía para rec^ 
tincar los conocimientos que antes babia 
adquirido , y para adquirir otros de nue* 
vo en las Ciudades y Pueblos que no ha^ 
bia visitado. Las noticias de lo primero 
se hallan recogidas en el tpmo XVII, 
útúmo de los publicados en su vida , y 
en el XVIII, que ofrecemos al Público, 
se hallarán las que habernos podido ad« 
quirir. 

Después de haber recorrido los qua^ 
tro Reynos de Andalucía , se restituyó á 
Madrid en d mes de Junio del propio 
aña; pero como eo las lobregueces 4d 
invierno le &lcaban las ordinarias ocu- 
paciones que le daba su antiguo empleo, 
luego se vio asaltado de ima interior 
y terrible melancolía , que sin conocida 
causa le iba insensiblemente devoran-* 
do , hasta que no hallando otro me-- 
dio de vencerla , tuvo que recurrir á su 
ordinario antídoto los viages; pero no 
hallándose con fuerzas , ni con humor 
para emprenderlos largos , se limitó á la 
Ciudad de Toledo y sus contornos, adon^ 
\ de la generosa acogida , que siempre ha- 
bla dd>ido í aquel dignísimo Prelado , la 
Tm.XFIIl , d agrá- 
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agradable compañía de sus am^os , y 
la multíplicada variedad de obras de las 
Artes , que aun se cooservan en aquella 
antigua Corte , y que cada día se renue? 
van por la munificencia de su Pastor , le 
oírecian agradables y geniales ocupado* 
nes con que distraerle de sus mdancch' 
lías. 

Emprendió , pues ^ su viage 9 y en 
efecto halló el alivio que deseaba. Vo^ 
vio a Madrid mejorado : . continuó por 
algún tiempo , hasta que conociendo que 
empezaban á disiparse las alegres ideas 
que habia traído de Toledo , y que la 
melancdía volvía á sacar la cabeza , pen^ 
só en repetir el remedio , y emprendió 
otro nuevo viage ^ dirigiéndose al £s« 
corial 9 no solo con el fin de disiparse) 
sino de cdebrar los días, de San £uge« 
nio con un ilustrado é íntimo amigo su- 
yo , grande apreciador de los líterato% 
y de reveer al mismo tiempo sus anti*' 
guos conocimientos. _ 

¡O y quan imperceptibles son los se« 
cretos de la Providencia , y quan Jejos 
estamos de prevenirlos ! ¡Quien nos di* 
xera ^ que en aquella misma Casa adon-* 
de nuestro Ponz. había hallado en otro 
tiempo sus. dfi^cias:^. y adonde había go« 
í- . ' . za- 
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zadouoa vida ta^ tr^qui^a^y tananá* 
loga a ^us inclinaciones, de dl^ h^bia 
de salir ahora ya ^bi^ddo de muerjte! 

Había pasado alegremente ayunos dias 
con sus amigos : había renovado los agra« 
dables enlaces contraidos hacía niuchp 
tiempo con aqueUos virmosos Monges, 
y temiendo los rigores del invierjió ,^que 
ya se acercaba , emprendió su vuelta á 
Madrid , y aun bien no se habia apaí- 
tado de la sombra del Monasteripf.^jU)* 
do se declaró coq . molestos síntomas 
uü mal que secreíanjence le iba: devoran- 
do hacia inuchos a$os , y aumentándose 
aquellos con la agitación dd viage , . ya 
quaado llegó á Madií'id se había decla- 
rado un, cólica nefrítico , cuyas conse- 
qíiencias , no prevenidas en su prindpio 
fiíeron tales , que resistiéndose á los es- 
fuerzos de la medicina, y al. cuidado 
con que un sabio Profesor procuró re- 
niediarlas , poniendo en uso los desagra- 
dables , pero opormnos medios , que en 
tales casos prescribe la fiícultad , vino fi- 
nalmente , al cabo de diez dias , á ha- 
cerle funesto despojo* del oculto vicio, 
que por estos días le habia ido mi-" 
nando. 

Las congojas , el desasosiego , y los 
d 3 acer- 
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acerbos dolores que suden acompañar 
en estos males , no fueron bastantes para 
distraer á nuestro Dcm Antonio dé la pri- 
mera ocupación de un Christiano en esta 
triste hora. Preparóse debidamente para 
el tremendo juicio á que iba á presen-» 
tarse : recibió los Santos Sacramentos lie* 
no de compunción y de respeto , y lo 
menos de que cuidó en este trance filé 
de las cosas del mundo , que abandonó 
al cuidado de un fiel amigo , encargán- 
dole la distribución de los cortos efectos 
que hablan podido reservarse de los im- 
pulsos de su caridad^ 

Entregó finalmente nuestro Don An- 
tonio su alma al Criador en el dia 4 de 
Diciembre de 1792 , á los 67 anos, 
5 meses y y 7 dias de su edad , y 6xé 
depositado su cadáver en la Iglesia Par- 
roquial de San Luis. 

Sus muchos amigos dieron pruebas de 
lo que le hablan amado en vida en la 
numerosa concurrencia á sus Exequias: 
los Cuerpos de que habia sido indi- 
viduo lloraron en el Secreto de sus 
juntas su pérdida ; pero la Academia de 
las Nobles Artes , á quien principalmente 
pertenecía Don Antonio , no se contuvo 
en el silencio , y en la primera Junta 

que 
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c¡dt se siguió á su muerte, y que cde- 
hcó en 20 de Agosto del presente año, 
dio una alta idea de sus conocimientos, 
é inteligencia eq el elogio con que hon- 
ró su meoüoria* Asi yo me contentaré 
con fo]:mar ahora mkbreve diseño de su 
caraaer , y cpn hacer una ligera pintu- 
ra de sus virtudes sociables , de^(¿Klo 4 
los físpnomistas el que escucbriñen «n su 
Reji3:atO:, que ofrezco al Público , I9 que 
el amor y gratitud habrá aca^o ocukado 
ámi juicio. ; , 

Era Don Antonio Ppn? de est^tyia re- 
salar , de aspecto serio , de coQstj|ti|doQ 
v^orosa ; y aunque de bastantes (parnés 
^^u Juventud, las naiuchaS[ f;»tigas y cuir- 
dados íé hablan extenuado basta et tér^- 
inino de hacerle parecer flacp : sin tocar 
en la raya del desaliño se ocupaba poco 
de su porte exte/ipr , pues llena su imar- 
gioacion de Iqs vastx>$ objetos, que á cada 
paso se le ofrecían^, no se empleaba en 
aquel cuidado de su persoiia , que se po- 
dría espejar de un hombre que. había pa- 
sado sus primeros años en la culta Italia. 
Aunque su aspecto .serio , coipo va di- 
cho y anunciaba up interior melancólico, 
en nada se conocia en su trato la.^iste- 
^ Era festivo con sus amigos : era ágra^ 

d3 da- 
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dable con los -que lé ttataban , y no des^ 
ihentia eir ésta parte el genio cáractetis-^ 
tico del Pais qué le había dado cuña,' 

Unía moderada vívtea , que saionába 
con las gracias que! habia bebido eii los 
Poetas , hada su cbnyérsaciorí aprcda- 
ble- én las CQncurreñciaá , -dé ks quáles 
no solía apartarse isin Tíáber adquirido 
álgüh huevo aíftigo.- Fueron múéhós los 
que ele todas clase* tuvo en esta Corte, 
y ipor toda España ^ y aun enlosPaises 
extrangeros ; y los que en varios tiem- 
pos -htósidd sus compañeros ehloStia- 
ges^ i y depositarios de sus secretos '^ ase» 
gúrian que á lo meiíOs por su parté'íiun- 
tra léS hábia dado á? entender , qUe^á na- 
die tuviese ^r sü enemigo. -^ ^ - - 

Eirse austero en' sus costumbres , que 
'se. fiatfiañ formado sobre el sólido^ ci- 
mientb de la Religión , nacido en una 
fiuidlia virtuosa , ' edutado entre Maes- 
tros Religiosos , y enseñado en üriaCiur 
dad en que por ttídafs pakés brSla la de- 
vócibn , y sobresale el santo teihOr de 
Dios y áiün quando su oblígacioá- no le 
hubiese llevado á la virtud , era preciso 
que Don Antonio Pohz adoptase sú prác- 
tíca'^si no quería hacerse notaUe á sus 
Condistípulos. Los que le han sobreví^ 

vi- 
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vido at^tíguan lo dicho, y aseguran, 
que durante sus estudios en Valencia era 
grande su recogimiento, y la freqüen- 
da de los Santos Sacramentos , que re- 
petía dada ocho dias , en medio de las 
distracciones tan comunes en la juven- 
tud 

En e«fe^ tono de vida continuó por 
todos lo^' que le excedió la Providen- 
cia , y aunque su inclinación le llevaba 
i estado mas^ perifecto , y aunque la 
renta eclesiástica que disfrutaba parecía 
obligarle á abrazarlo , conociendo por 
otra parte que los empeños que había 
contraído con el Público y aun con el 
Soberano , no le' permitirían el cum- 
plimiento de los santos Misterios con 
aquella quietud y recogimiento que exi- 
gen , quiso mas bien contentarse con la 
Tonsura , y quedarse á las puertas del 
Templo , que acercarse al Altar sin la 
debida preparación. Pero aunque siem- 
pre había mirado con respeto al Sacer- 
docio , evitando prudentemente alistarse 
^ntre los que le pf oftsan , en su trato, 
y en lá distribución de las rentas ecle^ 
masticas que gozaba , $e comportaba como 
bl Bien sabia nuestro Viagero , que no 
le Édtarián opiniones para convertirlas 

d 4 en 
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en usos y comodidades propias , coloo 
que el objeto con que se le habia con- 
cedido refluía indirectamente en benefi- 
cio del Público , y de sus pobres j pero 
este modo de pensar no se acomodaba 
con la rigidez de sus máximas 9 y ios 
indigentes de Cuerba eran los que le 
ayudaban á disfrutar su Preftamera , así 
como su numerosa parentda , las econo- 
mías de sus sueldos 9 y gratificaciones que 
emi^eaba , ya asistiendo á unos en los 
estudios 9 ya awdliando á otros para sus 
labores , y ya dotando y socoíriendo 
algunas jóvenes para establecerse en el 
matrimonio j y para sostenerse en las 
estrecheces del Claustro ; pero esto lo 
hacía con una moderación tan bien en-: 
tendida 9 que procuraba que sus auxilios^ 
ni sirviesen para envanecerlos 9 ni fue- 
sen capaces de elevarlos mas aUá del es* 
tado en que habían nacido. 

Considerado ya nuestro Don Antonia 
Ponz en su vida privada, y con res- 
pecto á si mismo , á su parentela 9 y i 
sus amigos , observémoslo ahora como 
un hombre público ,.y nacido para des- 
engarzar á la Nación de sus errores ar- 
tísticos , y para ilustrarla. Aun así de- 
bemos mirarlo con otros dos respectos: 
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d uno como Viagero y Escritor ^ y ú 
otro como aficionado á las bellas Artes, 
y como su promotor. Quanto á lo pri- 
mero ya hemos dado una idea de sus 
estudios al principio de esta vida , y de 
ellos la dan muy cabal sus veinte tomos 
de Viages , que son la mejor i»rueba dé 
lo que sabia , y de los quales dice un 
Autor moderno % que si se ha de juz- 
gar por los buenos efectos que han pro- 
duddo 9 son sin duda una de las mejo- 
res obras del reynado de Carlos Terce- 
ro; siendo el buen despacho que han te- 
t¿ÍQ el mas seguro termómetro para co- 
nocer el gusto con que han sido recibi- 
dos , a$í en España como fuera de ella; 
pues reimpresos ya algunos tomos por 
la tercera vez entre nosotros , se haUanf 
traducidos al Francés , y al Italiano en- 
tre los extraños, y han facilitado con 
las luces que derraman sobre nuestra 
España , materia para la composición de 
varios Geografías y Viages. 
, Ni el mucho tiempo que nuestro Ponz 
ocupaba en los suyos , ni las ocupacio- 
nes 

I Don Juan Satnpcre en et Enjoyo de una 
biblioteca Española de los mejores Escritores def 
^jmai/a de Carlos Tercero. 
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nes de su empleo , ni las repetidas di- 
ligencias para recoger materiales , á fin 
de llenar su principal obra , ni las mu- 
chas y continuadas contestaciones le de- 
tuvieron eñ los límites que se había pro- 
puesto. ' 

Ofreciósele ocasión de dar á conocer 
las observaciones artísticas de uno dé los 
mas ilustres y sabios Españoles, con mo- 
tivo de un Códice que le habia regala- 
do un amigo. Conteníanse en él unos Co- 
mentarios sobre la Pintura , escritos pot 
el -célebre Don Felipe dé Guevara , Gen- 
tilhombre de Boca del Señc«r Emperador 
Carlos Quinto; y como nada seguramen- 
te podia lisonjear mas sü gusto , luego 
se apresuró á publicarlo por medio de 
la prensa, y por su diligencia vio h 
Nación en 1708 está digtia producción 
de aquel grande ingenio ataviada con 
un Prólogo , que nos iiistrfeiye de laí eii^ 
celentes quaUdades del Autor, y qué 
nos dá noticias de otros sabios Españo- 
les , é ilustrada con varias notas , que 
aclaran algunos pasages de difícil inteli* 
gencia. 

Podemos igualmente contar entre las 
mejores obras de la pluma de nuestro 
Ponz las Memorias para la Historia de 

la 
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taRéál Academia de las tres bélías Ar- 
tes 5 la Noticia de ia distribución de los 
Prernios trienales y la de los óbitos de 
varios individuó^ suyos , leídas en las 
Junitas públicas celebradas eñ los cator- 
ce anos que fué su Secretario , pues en 
unas y otras sobresale su juicio , y bri- 
lla su estilo. 

El deJ Viagé es natural y sencillo, 
aunque -algunas veces ( quandó la mate- 
ria Irf requiere) lo eleva y ameniza em- 
pleando los preceptos y las gracias de la 
Retóípica 'que había estudiado en sus pri- 
meros años: mejorándolo y rectificándolo 
á proporción qué se iba adelantando en la 
edad. Acaso en sus veinte tomos no hay 
cosa mas bien escrita, ni eri que mas 
btillfe ^ü amor por la gloria de la Pa- 
tria y de la Nadon, que los dos Pró- 
lc^os\ del primero y segundo tomo de 
su ¥iágé! fiiera dé fespaña, en que com- 
parando este Rey no con los Países ex- 
tíraíigeroé , que fea* recorrido y observa- 
do ]f sé aprovecha de las faltas que ha 
^K)tádó-én ellos píira hacer del nuestro 
ja "apología mas completa , y menos su- 
jeta' á'-crítícas, como fundada en datos 
incofttestables. 

Véame* ahora como .nuestro Don Au- 
to- 
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tonio ha desempeñado el carácter de un 
aficionado y ó düetante de las Artes (có^ 
mo le llaman los Italianos ). Los conoci- 
mientos especulatívos que tenía en ellas 
los publican suficientemente sus escritos^ 
y de ellos algo hemos dicho en el Pró- 
logo. De los que habia adquirido- en la 
práctica , también en el discurso, de esta 
vida habemos dada noticia;, jhííblaodo ^ 
de las muchas copias que hizo en el Es- 
corial j ahora solo diremos , que no con- 
tentándose de haber imitado los trabajos 
de tantoa grandes hombres como encier- 
ra aquel rico Monasterio , también qui- 
so tentar si podría correr por sí solp el 
difícil estadio del original , trasladando 
al lienzo los muchos conocimientos que 
ocupaban su imaginación ; y como su 
principal pasión habia sido siempre la 
imitación d^ la sabia naturaleza,, por 
esto eligió principalmente para objetp de 
sus trabaps sus obras animadas. 

Era Ponz agradecido , era geiierosoí 
y no podia dexar de ofrecer uno de los 
mejores frutos de su§ conocimientos ar- 
tísticos á quien tanto habia contribuido 
i fomentar su inclinación , ^ . quien le 
habia confirmado en sus propósitos 9 y 
á quien le habia indicado, los medios de 

rec- 
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rectífícar su gusto. Sabia por otra parte, 
que se iba á proponer por objeto de sus 
primeros ensayos á üiti amigo, y á un 
amigo que íio se habia de quejar aun 
quando le desfigurase , porque á los sen- 
timientos de la amistad unía la indife- 
rencia por las gracias del cuerpo , como 
quien solo ha cuidado siempre de los 
dotes del alma : por esto eligió para ha- 
cer su principal ensayo la persona del 
sabio Bayer, qué reunía en sí todas las 
dualidades ¿chas. Hizo su retrato % y 
de él se puede decir , que aun quando 
carezca de aquellas gracias que solo co- 
nocen los que se hallan iniciados en los 
misterios del arte, logra para los que 
no entienden tanto la mas apreciable, 
que es la de parecerse á su original. 
Por está razón se puede considerar co- 
nio la mas sobresajiente producción del 
pincel de este aficionado ; pero no co- 
mo la única , pues igualmente sabemos 
<]ue se conservan algunas otras , no 
*olo de esta clase , sino de varias imá- 
genes y juguetes , de que solo habe- 
rnos podido adquirir confusas noticias, 

pues 

X Este retrato existe en poder de Don Nico- 
lás Rodríguez Laso , Inquisidor de Barcelona. 
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pues su modestia y desconfianza: era 
tal, que desde que salían de sus. ma« 
nos , no solo no volvía á acordarse de 
ellas, sino que aun procuraba bordarla 
memoria de que habitan sido obras su- 
yas : acaso porque en su. gran juiciq 
no teqia entrada el amor propio , oí 
aquella ordinaria y natural pasiba coa 
que ios padres disimiüan los defectos de 
sus hijos. 

Bien sabia Ponz que los suyo$. Qp, se 
juzgabaa sin ellos entre los Profesores 
sabios y y que uno de los que xna3 se 
le notaban era el del colorido ; por ^sto 
contento con reducir á la práctica en el 
retiro de su gabinete lo mucho que sa- 
bia en la especulativa , satisfacía tran^ 
quilamente su inclinación , que era tan- 
ta que se juzgaba solo quando no tenia 
á su lado algún Profesor , ó algún Jo- 
ven en quien descubría ingenio,. que nun- 
ca salían de su lado sin usuras , pues 
disfrutaban sus sabios y juiciosos conr 
sejos , y así solo por ün particular ob- 
sequio á la amistad , ó al favor , soli9 
franquear algunas de sus obras. En es- 
tas no se había sujetado nunca á Escue- 
la particular , y solo la penetración y 
la inteligencia de un íntimo amigo su" 

> yo 
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yo ' ha podido descubrir en ellas algo 
del estilo del Caballero Benefia , que en 
su tiempo se ocupaba en Roma en la 
Pintura. ' . 

Lo dicho sobre la inclinación de núes* 
tro Don Antonio Ponz á este Atte Divi- 
no creemos sea lo suficiente para con- 
servarle el amor entre Jos sabios Profe- 
sores que le exercen : él nuestro satisfe- 
cho con haber esparcido estas flores so- 
bre su sepulcro , eleva sus votos al Dios 
de las misericordias para que le conceda 
el eterno descanso , y se ha propuesto 
conservar su memoria en la tierra^ man- 
dando grabar en su sepulcro la siguien- 
te inscripción. 



I El modesto Don Gregorio Ferro , acredi- 
tado Profesor de Pintura en esta Cotte. 



D. 
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^ CARTA PRIMERA. 

' t .«¿Torneo catísiiho : cada día me po^ 
nt «n mayor empeñó el placer con que V; 
y los demás ^ínigos se' recrean con mis no- 
cidas, ^omo mefe.TaSígiarasU' última- Carta 
gue acíbo de recibir ; por tanto voy á con- 
tinuar y concluir las de esta famosa Ciudad 
dé CÁdizi ^ En los antiguos Escritores se la 
nombra de varias maneras , Gades\ CotU 
nMa j Erithia f Tarteso y Aphrodisia. 
No sabemos si todcfs le convinieron en di- 
versas edades á la actual Isla y Ciúdadj 
ó si pertenecieron á otras Islas, que el mar 
se haya sorbido; v » 

- a El Reverendo Caymo , cuyas pisa- 
das me propuse seguir desde el principio 
de mis viages por España , con el fin de 
apoyar X) contradecir lo que escribió de no* 
«otros en su viage por este Reyno , dice 
hablando de Cádiz en su carta de 30 dé 
Marzo de I7<;6 , lo siguiente que voy á 
Jm.XFlÜ. A po- 
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poner en castellano : ^Si es verdad qnanto 
de Cádiz afirman muchos Escritores anti- 
guos y modernos , Españoles y Extrangerqs 
célebres y de poca monta , es preciso decir 

2ue esta Ciudad , por lo tocante á su fuií- 
acion , es la mas antigua entre todas las 
de Europa , establecida , según algunos , por 
Hércules el Fenicio , cuyo verdadero nom- 
bre , según otros , era Melicarto , ó Arche- 
leo , el qual , vencido por las armas de Jo- 
yue , y echado de su Reyno con gran co* 
mitiva de Fenicios , vasallos suyos , después 
de grandes rodeos y navegaciones, pudó 
atravesar el Estrecho de Gsbraltar , y llegar 
á esta Isla , donde fabricó una Ciudad , á 
la qual dio en su idioma el nombre de 

3 Esta especie se dexa ver que la tOf 
mó el P, Caymo de una carta del Dean 
de Alicante Don Manuel Martí al Marques 
de Mondejar , en la qual le dice ; lía me 
winium voluptatum genere illexisti ^ disqui* 
sitione praesertim 14 , í» qua jpost exfh' 
sum T Hpfl(xA<»r in Hisfaniam adventum, 
discussamque caligtnem , tum veferum , tum 
recentiorum Jigmentis rebus nosfris offusam^ 
elarissime ostendis , líerum Herculem Phe^' 
fiiciuvn nuUum alium fuisse , praeter Melu 
íarthum, sive Ar4hekum , qui victrieibus 

Jo- 
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Jom armsfatria , regnoqtw expfdius , uña 
mtingenti Phetncum muUitudine , fost Ion* 
gae nav^ationis ambages , erroresquif su^ 
prato freto , in Oceani Insulam afpidit, 
in qua Urbem condidit , cui sermone patrió 
nmen dedü Gadir. Ast post máxima , tt 
navitatis et forti$udinis exewpla , rebushu- 
fnanis functus , ibidem sepukus , divinos A¿* 
íiores adeptus esté Quam observationem d 
femtissimo , abstrusissimoque antiquitatis 
tecesu petitam^ iam olim protulerat Samuel 
Búchartus , omnium qui unquam ^ usquam^ 
^ifuerint criticorum facile Princeps. 

4 Hace dicho P. Caymo grandes elogios 
de esta. Ciudad , yk pone en grado muy su- 
perior al resto de k Monarquía , por cierta no- 
bleza de pensar, y cultura del Pueblo Gadi- 
tano; tanto que, Como é\ dice , no cree el fo- 
rastero que aquí llega, estar todavía en Espa- 
ña. Celebra k piedad religiosa , aunque en 
cierto tono de ironía- Da por cosa averi- 
guada^ que las alhajas de la Catedral ascien- 
den á quatrocientas mil onzas de plata , sin 
entrar en cuenta el oro. Equivoca varias 
especies , que los Gaditanos pueden disi*- 
mularle por los elogios que les hace- 

5 Si como este Escritor estuvo en Cá- 
diz 36 años há , hubiera estado en algu- 
no de los últimas que se hun seguido ^ es- 

A2 to 
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toes , desde el - de 1786 hasta élde 179I, 
todavía sus elogios hubieran sido mayores» 
tocante al aseo , policía , y á diferentes es^ 
tablecimientos.qtié. desde aquel tiempo ha^ 
tenido efecto en ^esta. Ciudad , de losqua* 

les.Vjoy á hablar luego. ^ 

-:: 6 Digo, asimismo que si nos hubiéramos 
dé. empeñar en recorrer los mas remotos 
tiempos de Cádiz , hubiera mucho de qiie 
liablar tocante á su antigua grandeza y opu- 
lencia : mucho habria quQ escribir , y no 
muy conducente á nuestro propósito , cu- 
ydi^iíjeto no es halagar la imaginación con 
^' Jo que fuimos , sino con lo que somos y 

debiéramos ser. 

7 También tuvo Cádiz sus tiempos des- 
graciados ya desde muy antiguo , en que 
* su mas remota grandeza quedó postrada y 
obscurecida , según dexó escrito. Rufo Avie- 
no , coetáneo del Emperador Teodosio , que 
es decir mas ha de mil y trescientos años. 
Dice dicho Autor que era muy pobre , per 
quena, y desfigurada : 

Gadir hic est oppidmn 
Ipsa Tartesus ftius 
Cogmmittata est , et oppukns Civitas 
Ab .aeifO yetusto ij nmc egcna , nunc hrrvtSf 
Nuna des t huta, nunc ruin^rum agér est., - 
. :. De- 



'CARTA PRIMERAí ^ 

- 8 Déxemos para despaes Jas • antigua- 
llas , y vamos ífhera á ¿m una «vuelta á h, 
Ciudad por enciina^siis'^UCallasL': pas^o esf 
pacioso-, y jqne ^abra?a. casi) todo el Pueí 
blo. Notar^iémos :de: paso. las cosas, que. se 
pFOsenteq dignai de meHcionairie; IBmpézáá^ 
do á espakíis de Ja Catíedral~j por ,1a ouc- 
va Mufatta « enbpcntm er:báluárte kjoc 
llaman dc>los Mártires^ Algo -.mas ^ allá el 
Castillo de S. 'Sebastian 'metido én él agui 
«nías aks^^mareas'9 dtst^t^ i;n-^o d^ífú^ 
^ de la.>pQértb qise llamaa déllaOabtál^ 
pctf donde se saler <para rir ái^él @nr b^m 
fliar.^.» ¿ íio-:;: " ' •. -. ^:-.-.^ oi ^ ^ ^iJ 

- 9 Á cotca' distancia' se pre^irtá el^osi- 
pieio ' 6 íBasa de Caridad,, '. obra suntuosa ly 
de- suma'>iinpoÍí:^da^ para Cádiis. ¿Ikúd veai 
fidiadaxoaírdwcoiumBásr^dioñca^.íEa.el ar-» 
^itrabfií-f0-lefe :« ÉoiUa iOo^li^ spritus-^h 
tius %'olat. El patio tiene galerna :^ con díte 
y ¿eis cohimnas dprieás al. rededor ; yi tam- 
laen hay ,oaró letilero queáxx:ñi^rHaec':r^ 
pies mea ;pauper¡es nu^ satumbó fonibus. 
Üo hay 'que atendería la elegancia de tai 
fes letreros , sino á' la devocaob y bueáa 
Voluntad ^e quien los hizo pómr^'Ei Ar- 
^tecto do esta obira fué jcl honrado» Rpo* 
fésor' que ya nombré á Y. llarasado D. Tor» 
quato Cí^DU^ Yomos^i 16 mas importante* 

*A 3 Es- 
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• I ó Este Hospicio ó Casa de Miseriéór-' 
dia ha sido uno de los establecimientos dé 
nuestro tiempo , que da indecible honor á 
los vecinos de Cádiz , y sorprende á quan* 
tos forasteros se acercan á examinar la ca^ 
ridad que allí se exercita. Se empezó coa 
la espaciosa casa hecha á expensas de dife* 
rentes bienhechores ^ particularmente del Te» 
hiente General Marques del Keal Tesoro 
Don Joachm de- Villena y Presidente de lá 
Contratación y y Ministro del Consejo de 
Guerra. Tiene de jErente dichit Casa unas 
cieit Taras: de eocten^on. , y sesenta de ki» 
do , quatro cuerpos de habitación ^ el po» 
do que he; dñrho y otros menof^s ^ con mu* 
^hos dormitorios , salas , y di'visiones pa» 
ias labores de mugeies; talleres de diver* 
sos oficios., vÍYÍenda&, y quántx) se puede 
desear en una casa de ésta naturaleza ; to» 
do muy capaz.. 

' II £1 numero de personas recosida^ 
que constantemente suels haber, asciende 
a unas ochocientas \ U nútad jóvenes de ám* 
faos sexos, y la otra mitad de las demás 
clases. Todos tienen el alimento necesaria, 
-vestido de invierno y verano , cama sepa- 
rada, y asistencia espiritual , en la qual 
turnan las Comunidades Religiosas de la 
Cmdad y y hay dos: Capellanes de continua 

asis' 
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ibisteiicia , baxo la dirección del Sf . Obispo., 
12 £1 gobierno de dicha Cs&a está con* 
fiado á una Junta, conquesta de doce Va* 
tales escogidos entre las Gerarquias de la 
Ciudad , presidida- por el Señor Goberna- 
dor de la Plaza , y estos tienen los primé- 
ros cuidados del buen érden ^ y perfecta 
annonía ^ sin mas aliciente que el de su 
Caridad , y á veces con desembolso de lo$ 
|>ropios caudales; 

• 13 Las rentaiccm qué se mantiene él 
Hospicio son principalmente de algunas fin^ 
tas que han déiéadcr personas piadosas, ar- 
bitrios que k Ciudad ha aplicado , limosnas 
Aluces con que contribuyen los reciño»» 
y prodtictos dé las labores ^ue se hacen 
tn laCasa , y se despachan. 

14 Hay Afoestros y Aíaestras de diferen^ 
tes ejercicios para niños y niñas , á que se 
les aplica , según sus inclinaciones , fábrica 
de medias de hilo y algodón^ telares de 
seda, indianas, cintería, &c. ; en fin todo 
guante puede desearse para unas aplicación- 
i6 .útiles , y cumplida crianza de tantos in- 
felices que sin este recurso acaso la tendriad 
perversa jr perjudicial al territoría 

15^ A los ancianos se les ocupa en tra- 
bajos compatibles con su edad ; y también 
liay dos Departainentos separados , el uñé 

A 4^ pa- 
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jpara- IdcQÉR, \^ áohú&. se Jes asiste (;39H4odc^ 
fismeía % y^^otxí) patí la coírjeccion df per- 
sonas r <iu6 ' ^ G<?I>ie.rnp envia; Cp|iv4 
fin de su enmienda, l^o, hay alabanzas qüQ 
jio merezca el byeii ftjaifiV^ue- se.da.4Jtoi 
pobres qtiet se alberga^ Qn psta Casa : él a^o 
y^ limpieza ,q»e se .pb^v^ .por tqdao 4te 
j^l aproy^cfegijii^to' 4i^; l^jjuv/eatud rrsc,^í 
d^ , ^ coa , Qtt^hm^cjm ¿eirsvnstaíicias , ; que 
ciertamente forman un est:ablecimiento . de 
ios mas -perfectos ^que.Mvistp ea Es^^m, 
m fuera d^:4Í la. .; :,\^. . . . : ' • I 
. 1 6 Para. que toda áiefíi bien héb^a? 
.de quit&í u/ia extravag^í^te qolumna dfip^j 
fñol con ufla : estatua »4e>la Virgen: encima, 
ierigi4a á^l%Q^ la facljad^f principal del • edi^ 
ficio, y haceí ptro n^ijm^to cojk„mfí^ 
^or estatéa en su li|ga?r,:ND sé?. si^4í^e 
á V. que en la plazuela de Capuchinos 
hay btr^^cpliímna al modo. de esta dei Hos-f 
picio , ,.^ue , Uaihan; el, XííHnfo^, .y • se erír 
gió con «loíjyp 4el terroAiota qu0 ^ai^e- 
nazó la ruina total d^,.,este Pueblo el-dia 
primero de Noviembre del. año d^ 775.5 « 
pna y otra so» Ridiculas* , . ; ] 

17 ¡Cpntiwandp nuestro giro al re^t 
dpr de Cádiz ^ se de^a' e^Q lalMuraU^. el 
taluart^ de. la" Soledad-, y.' casi enflf^flt^ 
está el IJospit^ R^al,,_qM^§s espacioso/ X 
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fr^nodoq^ianto c«be vy con buena ^sístenciai 
PenCro'4e 1« Iglesia h^y una estatua de ra^ot 
pableíJiiéritp , que dicea- fué traída de Italia^ 
Sci,me.Qlvjdábá ndmbrajc el. imevo Juego do 
Pelot^',;queaquí Uwtóh 4el Balón ,jtósltáí 
l¡aiv)gf¿,i?^oii^,:aigOí^ia$ ^: del Hospicio y 
fiuc4^^-9iisfl^. L^ipelofca^ son muy gord^í 
y %era>, y ;sjfe tiran «ón- um especie de.bra-j 
zalete iip|in$adó 9 por el qüal meten Kma^a 
y la mu&Bca^ Es sitiip 'divertido, ^he^ coa 
tnag#íÍQ«b$¡a, y muy Jucreso para él ífospigio^ 
. - í8.: a. cojitinuacifii*: del .HMi<ici^.,fc«4 
ul Parquef^ 'de-la Ar^Upi^w: hay íAl^Q?tif 
nes y p^ííechos miÜi:»!^ , y se luígi partí 
te d^:juna grin £ílMjfca>pará deporto, dq: 
armas, la qual seria bueno continuar.-, pues 
aáesi^ 4^ qü^radAntírigla-Giudád: pQTces- 
te lacjQ.r 4^1 norte , íeái tjanlbien^tttilpajc* 
|ós fi|iá$fq<ie ise prppiíi&rpn; en ellft. '. .? 
- 19 Algo mas :allá i'e&líí de la^M^^íb': 
íla eI;>;bíiluKarte de U Candelaria, y Juega> 
cinpieaa* ei; paseo .nuevo de la Alameda,, 
W cuyo principio táy: una í fuente, y sobre, 
01a vn¿ riif^ estatuVde' Hércíules- , ,a^tiquí- . 
fimo 'P4trt)9P de esta rGíudad . r---', t:' 

20, §ír les ocutiji¿se!á los Señores G*-i 
áltanos substituir á' su actual Héflft^les:üna 
buena copia. del Farnesiano del; roisrno ta- 

^íWpj ^IW- »;«! wrigioal I y de %^»«er: 

ria 
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lia de mármol , ejecutada con exáctitndfy 
corrección por el modelo que hay en el in- 
greso de esa Academia de San Fernando» 
seria pensamiento muy aplaudido , y no ha- 
bía de ser yo el último á celebrarlo. 

21 Hace maridage coa la refeiídaiha- 
la estatua ( que la tengo por carrárina) 
la monstruosa j[>ortada del Convento dé 
Carmelitas Descalzos- que le está emen- 
te: I pobres mármoles empleados en elli 
Jf en las disparatadísittias torres <píe tiene á 
os lados! Merece picarse toda desde las Tele- 
tas basta el suelo; y á los PP. tomaras 
esta resoltícion , merecerían grandeSateban- 
tas , quitándole á Cádk ui^ borrón dú^am- 
¿a mayen * 

' 22; £1 pasea de la Alameda se eompo^ 
He de tres calles de álamos y olmos des- 
jnedradóá á causa ¿e la inmediación del mar^ 
según dicen. Se debiaa mezclad otras espe- 
cies de árboles pdra it experimentando los 
que prueban mejor. Yo creo que si se cni-' 
dasen biea, y no se malpodasen los citados 
árboles r serian buenos^ Ya se acordará V. dtf 
quan desmedrados y raines iban los de esi 
famoso prado de Madrid hasta que eKami* 
go Boutelou fué llamado de Aranjuez , f 
dio sus reglas para restablecerlos^ Tiene eS'* 
te paseo asientos ^or ambos lados consusres^ 

pal-* 
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fsüáos de hierro: se ilumina con magnificen^ 
cía en el buen tiempo por la noche > y el 
concurso es muylucido. ' 

23 No todas las cosas han de ser á 
pedir de boca '. sin embargo de lo que fal* 
ta en este paseo para que todo sea per-* 
feao, tiene unas vistas incomparablemen* 
te deliciosas , de las que participan también 
hs casas que están por este lado de la Ciu* 
^ ; es á saber : de la Bahía , de la Isla 
de León y la Carraca , de la Serranía de 
Xeréz y Ronda , de Puerto Real , Puerto 
de Santa María y Rota ; y últimamente del 
gran numero de navios fondeados en la ex^ 
presada Bahía. 

^4 Coiidn6a el paseo desde la Alame^ 
da hasta la puerta de Tierra sobre la Mu« 
^aUa j la qudi se puede considerar toda ella 
por este lado como un solo baluarte ^n^ 
frente de la Bahía , con artillería á trechos..' 
A mano derecha , partiendo de la Alameda; 
^ dexa primeramente el barrio de San Car- 
los , del qual ya hablé á V. : a continua- 
<^ el baluarte de Puerto^Piojo : después 
^ Aduana , edificio considerable dentro de 
los muros de la Ciudad , construido nue* 
Vamente : hiego se sale del paseo junto á 
^ puerta de Tierra , fortificada y flanqueada 
cw artillería , puentes levadizos , &c. 

La 
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a< La .Chibad tiene cij3Qo;.pu¿rtasV y 
son la referida ide Tierra^ la del Mar^xls 
dos ingresos la daSevilta^^i^k de San Car:» 

- Jos , y lá de 4a Caleta. Si liópocla de Tier- 
ra :eo todas es<t9exiéster embarcárselo^ ecliar*' 
se á nadar., ..aunque tamkk»i en Janbaxa 
mar sé puede ir por) peñas, jyalgúnQs^jDa^ 
deros al C^stilkn.-de San- Sebástjc»!.: La puert i 
ta del inar í^ué ^ jcomo he. dicho., • tienen doi f 

^ ble. ingreso., r un6,para.los :qué. salen.al mW* i 
Ue , y otro párai \o% que édtnatojeff k Ciii* 
dad, está. .adornada de qpatro cólmnms de 
tnárjnol pareadas,- de ótdtni^áóticQ^r p&o 
dcsprbpQrcidimdasj,: y .casi jéeaores surp» 
destales. Sobre la una y otra'dotradá ert| 
repartido feljíigjíieme 4et¿ro!Víí>íi«*i«i» cus- 
tidtat introitumvtt exitumutu^rm' Tambieíi 
%0tí de cewttí mérito las estattesnsdbreicb^ 
lumnas que: hay. eu el mudile > y represent 
tan á los Eatí baos :de Cádiz San Servando 
y.íreraiano; • •■ - . ;. '/• ' * • "A 

^ ti 6. El qué. viene embarcado y efati» 
por dicha puerta y. al inítantei: tropieÍBacoi 
el mercado , que jcceo no haya .otro' enfi» 
^a que le iguale por su jabundanciá d¿ 
ccwnesribles de -mar y tíeimoá qualquiecá 
feora. del dia y' de la noche-, :án embarga 
de . venirle todo de fuera líer^suertequi 

este .ramo dé.polic^i no merece -menois» 
f 1 ' ala- 



ttljibaiizas. ^^^^¿(los dós alabatios hasta aho^ 
ra. Cádiz es Xhidbío de mucho luxo/ de 
mucho vecind^io y el qual se reputa de 
setenta mil almas , y abundante de di'* 
jiero ; y quantos le llevan provisiones tie-* 

sen segura lai ganancia. - ^ 

. 17 Inmediato ^ mercado <hay otraXüa-*- 
sa de Caridad que hace honor a Cádiz, y 
es el Hospital de San Juan de Dios , des^ 
tinado para solos honores , cuyo particu-* 
lári^o aseo , cuidado de los enfermos , y 
extraordinaria decencia toca en el extremo. 
Son admitidos . quántos se presentan , á ex- 
iiepcon de los Soldados de Marina que van 
al Hospital Real , y los que han de tomar 
nnciones , que tienen otro parage. Suele ha- 
ber hasta doscientas camas ocupadas , y cur- 
rarse en algunos años hasta tres mil y ocho- 
cientos enfermos , y aun doblados si es año 
de epidemias. En la Iglesia no entremos» 
porque toda ella es un relumbrón descon- 
certado. 

28 Ya que nos hemos metido en Ca- 
sas de Piedad , voy á hablarle á V. de otras 
dos , y son , la primera el Hospital del Car- 
men solo para mugeres , y casi puede de- 
cirse que supera á los demás en la asisten- 
cia y aseo , tanto que pocas* casas de par- 
ticulares habrá que le excedan encesta par- 
te, 



14 VIAGE DE ESPAJ^A. 

te , y poquísimas que le lleguen. Son !id-f 
initidas enfermas de todas clases y estados, 
Jas de la tropa , marinería , &c , con granr 
des socorros espirituales y temporales, y 
excelente gobierno en todos los ramos. 

29 La otra Casa de Piedad la fun** 
¿6 I entrado este siglo , según creo , un 
Comerciante natural de Damasco , llamado 
Don Juan Flagela , el qual de^ó sus caa« 
^ales para recoger en ella^ pobres viudas. 
Me he detenido en hablar de estos dignos 
^establecimientos por parecerme iguala ó 
superiores á quanto de bueno puede ver^ 
ise por este término dentro y iuera de Es-* 
paña. 

30 El Observatorio Astronómico , sítuíf' 
do cerca de la Catedral vieja en lo mas al^ 
to de la Ciudad , me ha parecido el mas á 
propósito para las observaciones de esta cien- 
cia i por el extendido y despejado horizonte 
¿o mar y tierra que desde él se alcanza á 
ver , y por lo limpio de la atmósfera ca- 
^i todo el año. No son asi el célebre de 
París , y en Inglaterra los de Greenvich y 
Oxford f cuyas atmósferas están aniebladas 
la mayor parte del año. Mas cómodos , me<- 
jor construidos , y mas ricos de instrumefl^ 
tos seguramente lo serán; pero &¡k el de 
Cádiz no falta Ip mas necesario. He oido qw 

se 
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^trataba de edificar otro en el nuevo S4 
Carlos junto a la Isla de León. Entonces ya 
$e habrá concluido d que se esa, constru- 
yendo en esa Corte en los altos de Saa 
Blas baxo la dirección de Don Juan de 
Villanueva , y podrá servir de norma pa<* 
rá otros que se hayan de hacen 

31 La casa donde está k Escuela da 
dibuxo es una de las mas suntuosas de Cá^ 
diz y mejor situada, con columnas de már^ 
mol en su portada y patío , y de la mis« 
ma materia de mármol es todo el primer 
cuerpo de dicha casa. No es creíble el buen 
orden y aseo con que se ha plantificada 
<Kte Estudio : el esmero de los Señores en* 
cargados de su gobierno económico, su asis* 
tencia á los Estudios nocturnos, el silen* 
ció que se observa en todas las salas , y 
Jumamente el numero de jóvenes conciu*- 
ttntes á todas ellas , que suelen llegar 6 
pasar de trescientos^ 

32 Las Juntas son presididas por el Se* 
Sor Gobernador , y $oú al modo de las part- 
iculares y ordinarias de esa Academia de S. 
Fernando , tratándose en cada una los asun- 
tos respectivos,. Se halla ya provista la Es- 
cuela de una competente porción de yesos 
^ue se-han conducido de Roma , y fueron 
A elección del Excelentísimo Señor D. Jo- 

seph 
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séph Nicolás de ÁÉAta \ Emtmador de S. M» 
en aquella Corte,' w , . . 
" 33 'Se distribuyefp |»teimo$ inéci^üales; 
como pi^ctka ésa ^Reál Academia^, jAoi 
sueldos jde los Directores y Tenientes son 
buenos á proporción de la renta aplicada á 
este óptimo establecimiento. * Por tanttí so 
deben esperar grandes ventajas para ^ esta 
Ciudad y sus contornos, no solo en los pro- 
gresos de las nobles Artes , sino en quán^ 
tos ramos dependen de las mismas , y enton- 
ces clonarán todúS'áuna voz contra las cosas 
execütadas' sin prindpios , ridiculas y <ies- 
preciables. 

34 Adjunta á esta Casa y Estuco de 
ks nobles Artes está la torre de la Vigiar 
en cuya eminencia > que es muy grande , se 
desplega en los dias festivos una gran ban- 
dera , que puede regularse de sesenta ó se- 
tenta varas de largo j se- hacen desde aque- 
lla altura las señales para indicar los navios 
que entran en el Puerto. • 

35 El Teatro de la Comedia está muy 
bien situado , y es bastante capaz. Dexo 
lo demás ; porque bien me acuerdo de la 
burla que V. hace de los que se empeñan 
sostener qtie las virtudes de la vida social se 
enseñan en estos parages. Soy del parecer de 
V. que el que no-las aprendió en el ^aii 

Tea- 
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Twtroad mundo desde que empezó á usar 
ie la razón ^ mal las aprenderá en las farsas 
que se éxecutan en semejantes sitios: El em- 
pedrada dé las calles es por lo general co- 
sa excelente , con. sus ánditos en algunas 
para los que van á pie : las pocas que fal- 
tan es de creer que presto se pongan del 
BÜsmo medo ; pero las fachadas de las casas 
son muy defectuosas con los resaltos de los 
balcones y de> las rejas , y sobre todo de 
ciertos Cobertizos , que aquí llaman pizar- 
ras , y realmente lo son ^ traidas de Geno- 
va para asombrar las calles. La buena po- 
licía pide que todo ésto se quite ^ se me- 
joré Cd^m© ©tras cosas que quedan expresa- ' 
das; y así llegará á ser Cádiz uno de los 
wejores Pueblos de Europa» 
* 36 Aunque las calles no ,son~^muy an- 
chas , tampoco son muy estrechas ; y qui- 
táadcfeí los estorbos referidos lo parecerán 
inén^s. Tienen muy buen dlurntírado por 
la noche : abundan de tiendas de todos 
géneros en los parages principales ; y á la 
afaumiantiu de comestibles nacionales se agre- 
gan los de todos los Rey nos extrangeros que 
pueden conservarse : el pan sobre ser muy 
blanco, es de exquisito gusto. Por fin Cádiz 
es una Ciudad regalada, divertida , de buen 
trato , rica , y donde se vive alegremente. 
- Tam.XriIL B La 
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37 La Bahía <es tan . capaz que' pnecléit 
fondear en ella muchas Esquadras á un 
tiempo con seguridad , en la distancia que 
hay entre ella y el Arsenal de la Carraca^ 
He visto aquí juntas una buena parte de 
las fuerzas marítimas de la nación , y con* 
sistia en un armamento de mas de quaren^ 
ta navios de linea , con veinte y tantas fra^ 
gatas, todo á punto de hacerse á la yelaá 
la primera orden. Es un fondeadero muy 
seguro y resguardado de los vientos de me- 
dio dia y poniente , que son los que cojo* 
baten la Ciudad , como se ha dicho. 

38 Los navios de comercio ¿ondeados 
suelen ser en g[ran numero y y están msá 
próximos á la Ciudad, aunque no tanto 
como quando Salazar escribió por^ hí¿>^se 
retirado, la mar en este lado. El dño pasa- 
do de 1 79 1 dieron fondo en esta B^hía , se- 
gún nuestra gazeta de primero de Enero dé 
presente , 857 embarcaciones , sin contar 
162 que arribaron con frutos de diferentes 
partes del Reyno. 

39 Las Españolas que vinieron de va- 
rios Puertos de Europa, 180: Ingleses de 
comercio , con un navio de guerra., ij/* 
Franceses, incluso uno de guerra, 117- 
Portugueses , 104 : Anglo- Americanos, 90: 
Holandeses , So : Dinamarqueses , con dos 

de 
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G^ovéses , 6 -.Venecianos , 2 : Sicilianos^ 
^ : Imperial > > i : otro Ruso : ot;ro ¡Hambur- 
gués : y otro Maltes. 

- 40 Entraron: asimismo en esta Bahía i y/ 
embarcaciones de vuelta- de América ; es á 
saber : de Vera-Cruz , Islas de Barlovento 
y Cartagena , 1 13 : de la Gíiayra y su Cos- 
ta, 24 : de Montevideo , 28: de Hondu- 
ras,' § : de Xima\ 6 , ascendiendo el to-» 
tal :de sus-cargamentos^ en pesos fuertes á 
veinte y cinco millones setecientos ochenta 
y ocho mil ciento setenta y cinco , y á mas 
de esto á diez y, ocho mil doscientos seten- 
ta y nueve Xllástellanos ,/ y. cinco tomines de 
ero, á diferentes dhajas de oro y plata, y 
á otras cosas. Los buques que salieron de 
Cádiz para los Puertos de América en 
este mismo año fueron 10 j. 
/ 41 ¥a ve V. que no he andado muy 
«scaso en xlarle^noticia^ del estado actual de 
Cádiz. Si hubiéramos de hablar del que tu^ 
vo antiguamente , seria menester gastar tiem- 
po en ojear' 'libros , y al cabo poco - mas 
provecho sacaríamos que el entretenimien- 
to de leerlos. Sin embargo diré algo , según 
lo que me acuerde ; pero ahora hemos de 
recorrer algunas casas de personas de buen 
gusto, vecinos de esta Ciudad ,. cuyas co- 

B2 lee- 
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lecciones de pinturas y de:otras cuñosiJí^ 
des son nmy estimables , y- dignas de qua 
V. las sepa» como también qujenes son sus 
poseedores. * 

42 La de mi buen amigo Don Sebas« 
tian Martínez debe llamar con particulari* 
dad la atención de los inteligentes. Se en* 
cuentran en ella obras muy singulares de 
Ticiano,.de Leonardo de Vinci:, de Velaz* 
quez', de Murillo , efe Cano , y de qtros 
muchos hasta el numero de trescientos qua*? 
dros , y acaso mas. , ^ . 

43 De Ticiano es una Diana sentada 
sobre sus ropas como en actitud de haber 
salido del baño , y una Nin&^isxugándole 
los pies. Son ñguras de k mitad del na^ 
tural en su tamaño. La Diaha. tiene un bra? 
zo levantado y con un lienzo en. la mano^ 
y en acción de enxugarse la cabeza: La obra 
es del mejor tiempo de Ticiano r el. país 
del campo bellísimo , y su conservación ex^ 
célente. \ , . 

44 De igual consideración es por su 
término la tabla de Leonardo de; .Vinci, qu^ 
representa de medio cuerpo al. Salvador del 
mundo , cuya cabeza es de ün . carácter ma«- 
ravilloso. Se representa con. un globo eo 
la mano izquierda , y dando la bendición 
con la derecha. 

Me- 
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45 Merecen muy. particular mención 
tres Bodegones de Don Diego Velazquez. 
En el uno hay tres medias figuras senta- 
das á la mesa , con porción de manjares de 
diferentes pescados , y muchos de éstos col- 
gados , como congrios , bacalaos , y varias 
suertes de peces. En el otro se ven qua- 
tro figuras también sentadas á comer; dos 
de ellas tienen la misma fisonomía que otras 
dos del quadro que posee S. M. en ese Real 
Palacio del mismo Velazquez, y es el Triun» 
fo de Baco en ridículo , que grabó de agua 
fuerte Don Francisco Goya. La mesa está 
provista de manjares de carne , y se ven 
colgados como en el antecedente , trozos de 
la misma , aves , caza muerta , &c. 

46 El tercero es por igual término una 
comilona de cosa de cerdo también con 
tres figuras sentadas , y muchos despojos 
colgados , con ristras de salchichas , longa- 
nizas \ morcillas , lomos , &c. Los quadros 
son apaisados , como de dos varas de lar- 
go, y una y medía de ancho; pero tan 
«celentes por su término , y es adonde 
puede llegar en la pintura la imitación de 
ía verdad en esta linea. 

47 Hay en dicha colección un quadro de 
Murillo que merece iguales elogios , si no 
anas, atendiendo al delicadísimo colorido con 

B3 que 
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que está pintado. Representa un país su- 
mamente frondoso , con una vieja; sentad^i 
en el suelo comiéndose una cazuela de $o- 
pas , volviendo la cabeza indignada hacia 
un muchacho c)ue se está riendo de verla« 
La figura de la vieja es entera como la 
mitad del natural , ó poco mas : acompaña 
un grupo formado de un perro y un jarro 
y una espuerta ; todo del mas exquisito 
gusto. 

48 Del mismo Murillo posee el Señor 
Martinez un San Juan Niño , con la mano 
izquierda sobre el Cordero , y la caña efi 
Ja mano derecha ; y un San Antonio de Pa« 
¿ua de m^dio cuerpo y menor que el na-» 
tural , con el Niño sentado sobre un libro: 
asimismo un Crucifixo en pequeño; yúl* 
timamente el borrón de Murillo , que yo 
vi años pasados en el Puerto de Santa Ma* 
ría en poder de otro dueño , y es la in- 
vención de dicho Artífice para el quadro 
de los Desposorios de Santa Catarina con el 
Niño que le he celebrado á V. hablando 
de la Iglesia de Capuchinos de esta Ciu- 
dad. 

49 Del Racionero Alonso Cano hay 
una Dálila cortando los cabellos á Sansón^ 
figuras de tamaño del natural, con algu- 
nas de Filisteos que están acechando : un 

Ni- 
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^ño dormido sobre una camilla , pintado 
maravillosamente. Me voy engolfando en 
hablar de nuestros Autores , y no quiero 
dexar atrás los fragmentos de una soberbia 
tabla de Julio Romano. En uno de ellos, 
al parecer se expresa á Marte acariciando 
a Venus. Se ven otras varias cabezas , al* 
gunos medios cuerpos , y un Cupido dis- 
parando una flecha. £1 asunto no debiade 
ser muy devoto , y algún escrupuloso hu- 
bo de hacer pedazos esta bellísima obra. 

50 Seria largo especificar todas las otras 
pinturas de esta colección dignas de nom- 
brarse. Las hay de Ribera ó el Españóle- 
te , de Sebastian de Herrera , de Zurbarán, 
y de la mayor parte de los célebres Espa- 
ñoles : dé Andrea Vacaro imitando a Gui- 
do Rheni : seis quadros de Jordán de dife* 
rentes tamaños y asuntos , de Salvador Ro- 
sa : un Endimion y la Luna , de Trevisa- 
ni , acreditado Pintor de este siglo en Ro- 
ma : una Samaritana , de Ciroferri. En fin 
otra gran porción de quadros historiados, 
de países , marinas y fruteros , cacerías, ani- 
males , baxos relieves fingidos á imitación 
de bronces y mármoles , con otros muchos 
asuntos. * 

5 1 Con este gusto de los ^bellos qua- 
dros }unta el Señor 'Martínez el de las es-* 

B4 tam- 
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rampas , .habiendo recogido una rica y éx-' 
célente serie de libros de las mismas , en* 
tre ellos el Museo Pió Clementino , el Ca- 
pitolino , el Florentino ; las galerías de Dres- 
de , de Duseldorff , de Orleans , del Palacio 
de Luxémbourg ; la galería de la Farnesi-- 
na de Rafael , la Farnesiana de Aníbal Ca« 
raci , la Florentina de Cortona, y la de Ver 
rospi. Ocupan lugar en esta colección la cé« 
lebre obra del Herculano , los últimos via-^ 
ges ; es á saber : el Pintoresco de Ñapóles 
y Sicilia , el de la Grecia y el de Siveria, 
obras estimables , así por sus relaciones ebu- 
rno por las estampas. 

52 Se encuentran asimismo las obras 
de Piranesi , las Antigüedades explicadas de 
Montfaucon , las Logias de Rafael , las Pin-* 
turas del Palacio de Florencia , el Claus- 
tro de San Miguel in Bosco de Bolonia. Ade^ 
mas de esto otras muchas colecciones de 
estampas enquadernadas y sueltas : todos 
los mejores libros , de arquitectura y de las 
mejores ediciones , y los ornatos de la mis- 
ma : muchos de Antigüedades , entre ellos 
lascolumnas Trajana y Antoniana, lasTermai? 
de Tito , los Circos y los Arcos Triunfa- 
les de Bellori. 

53 A todo esto se ha de añadir la nu-?- 
merosísima colección de algunos millares 

de 
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de estompas que poseyó en el Puerto de 
Santa María el Marques de la Cañada , des- 
pués de cuya muerte pasaron á otra mano, 
y últimamente á la de Don Sebastian Mar- 
tínez. Hay papeles singulares , y en gran 
número, que ya es muy dificil encontrar 
por haberse acabado h$ láminas. También 
tiene algunas estatuitas antiguas de bronce, 
de Hércules , Neptuno , &c. , que se dice 
fueron encontradas en la playa de Sancti* 
Petri en la resaca que el mar hizo el pri- 
mero de Noviembre de 1755 ^^^ motivo 
dcJ terremoto. 

54 Ya V. ve que todas estas cosas su- 
plen á lo poco que hay por su término en 
esta Ciudad , esto es , en los Templos por 
lo que respeta á pinturas, y que si estu- 
viera expuesto al Público seria- un precio- 
so ornamento de qualquier Pueblo , y un 
buen Estudio de los Uteratos y aficionados 
á las Artes ; pero en quanto á esto es 16 
niismo que si estuviera , porque la casa del 
Señor Martínez está abierta á todo aficio- 
uado y Profesor que quiera hacer uso , y 
cultivar su ingenio con las preciosidades que 
posee. 

55 Vi también con singular complacen- 
cia la casa de Don Pedro Alonso O-Cru- 
^y> y todas las singularidades de las be- 

Ua^ 
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Has Artes , monedas , piedras grabadas , y 
otros monumentos de la docta antigüedad, 
que ha recogido. La colección de jnntu- 
ras asciende á un par de centenares de pie- 
zas; las mas son originales y de buenos Auto^ 
res, así Españoles como Extrangeros : las 
hay de Pablo Veronés , de Ribera , de Ru- 
bens , Van-Dick , Alonso Cano , Murillo, 
Ribal ta , Castillo , Céspedes , Velazquez^ 
Carreño , Cario Dolce , Lorenzo de la Hi- 
re , Zurbarán , el Piombo , Borgoñoñ ; va- 
rias de Murillo , diferentes de la Escuela de 
Durero , Brughel y otros muchos , de Juan 
de Sevilla , de Pedro Atanasio , de Castillo, 
de Martínez , &c. &c. Es mucho lo que 
hay , y algo de ello se estima dé Ticiano 
y de Guido. 

56 Piensa el Señor 0-Cruley edificar 
una galería para colocar dichas obr^ con 
buen orden , y ya puede ser que lo haya 
executado. No se limita su buen gusto y 
afición á las pinturas ; pues se extiende tam- 
bién á las Antigüedades de todas suertes, 
habiéndose aplicado particularmente al co- 
nocimiento de las monedas antiguas ; ello 
es que el numero de estas asciende a uno$ 
quantos millares , y que es muy copiosa la 
colección imperial , y aun mas por su tér- 
mino la de nuestras. Colonias , debiéndose 

aña- 
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im^diV un gran námero dé piedras duras 
grabadas de diferentes calidades y tamaños^ 
con su poco de Gabmete de Historia Na-> 
toral. 

57 También. Don Joseph de Murcia 
dene una colección de pinturas muy dig-^ 
ñas de qualquier curioso , como lo es di-^ 
cho Caballero , cuya afícion ha servido á 
otros de exemplo para buscar en estos pb* 
jetos , un recreo propio de ingenios deli-i 
tados. Una Magdalena y un San Gerónimo 
(on de lo bueno de Alonso Cano , de Pe- 
dro Bianchi Pintor de crédito á fin del 
siglo pasado en Roma es la muerte de Abel: 
tiene de Don Antonio Palomino eí borroii 
que hizo para la cúpula que pintó a fres- 
co en el Sagrario de la Cartuxa de Gra- 
nada , un borroncito concluido de Muri-^ 
Uq que representa á San Félix de Canta- 
lício , el que hizo en tabla Luis de Var- 
gas para su famoso quadro de la Genera-, 
cion de Jesu-Christo en la Catedral de Se- 
villa. 

58 Entre los demás quadros de esta 
colección los hay de Herrera el viejo , del 
Españoleto Joseph Ribera , de Luis Tris- 
tan , de Orrente , un retrato de Murillo exe- 
cutado por el mismo , otro de Wan-Dick, 
una Sacia Fapailia estimada por de Cara- 

ci. 
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tí , Santa Apolonia de Cario Dólce , con 
otras muchas cosas ; debiéndose advertir que 
en la clase de pinturas pequeñas hay una 
gran porción de todos asuntos , y Escuelas 
Italianas , Flamencas , &c. 

<9 Algunos otros sugetos de estaCiu^ 
dad he observado que van entrando en el 
mismo gusto de los ya nombrados , con lo 

a' ual, y Jos demás estímfulos que ya que^ 
an mencionados de la nueva Escuela de 
las nobles Artes , podrá ser Cádiz con el 
tiempo un emporio del buen gusto , como 
tiene* fama de serlo en el comercio. 
• 6o Bahía de Cádiz llaman al mar de orien* 
te y norte contrapuesto al de medio dia , res* 
pecto del qual puede llamarse mar pacífico* 
Tiene grandes fondeaderos , particularmente 
en el parage que llaman los Caños, y es ca- 
paz , como he dicho , de muchas esquadras, 
y un sin numero de navios de todas clases. 
Me determiné á volver por el mismo ca- 
mino del arrecife que tra^e desde la Isla 
de León , y he dexado para ahora el hablar 
de algunas cosas , que no toqué , de la nue- 
va Iglesia de San Joseph extramuros de 
Cádiz , distante cosa de media hora de la 
Ciudad ; y después de los huertos y enver- 
jados que nombré á. la venida. 
6 1 Picha Iglesia de San Joseph la cos- 
teó 
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ts6 el difunto Señor Obispo Don Josepk 
ÍEscalzo j y procuiró que todo fuese execu^ 
tado con arralo á la buena arquitecturay 
asi exterior onno interiormente ; lo que poi^ 
demos decir que consiguió. Por tanto ha 
qnedado. una: Iglesia razonable^ y de no 
{K)co ooiamqiitoen el arrecife^ áque couf 
tribuyen las casas inmediatas de juego :y 
de diversbn para, desahogo dé los vecinos 
de Cádizy siendo este el único paragedon^ 
de pueden pasear á pie enxuto. £1 Arqui^ 
tecto hásidcDonTorquato Benmmea^ que 
¿a usado del orden jónico en la portad^ 
con dos torrjes á .los lados >. y de columnas 
compuestas^ en los retahlc^. Las obras de 
escultura de didia I^esia las executó Dw 
Cosme Velazquez , Director, de Escultura 
tQ la Escuela; de las nobles Artes. Lómalo 
es que^ dicha fábrica corre riesgo de qüei> 
dai sepultada por las arenas que los vienr» 
tos arrojaáde la inmediata costa de ponienp^ 
te y medio, diay si no procuran quitarla de 
guando en' quándo. 

V ^^ Sigue, el arrecife ó camino nuevo 
elevado ^gunas varas de la expresada eos*- 
^ y de la de oriente , y aun así suelen á 
■^eces comunicarse las de ambos lados, cdr 
^0 sucedió en el terremoto de primero de 
Noviembre del año de 1755 , que teme^ 

ro- 
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rosos los vecioos de Cádi2 <de qúe'selot 
sorbiese el agua dentro de la \Omdad ,. se^ 
gun las elevadísimas olas que ryenian por 
el lado de media dia^ salieron á este arredíe 
|)ara salvar la .vida^ en. donde cabalmente 
la perdieron por la. unión He. ambos msh 
res, cerca de cien personas que* las aguas 
^arrebataron. - r . ' 

' 63 Siguiendo este camino en Ibea rec> 
ta hace punto* :de')yista' ixn .baluairte qofi 
llaman Torregorda, vulgarmente Torre de 
Hércules , distante de Cádiz cosa de legua 
ymedia , y allí hace ángulo el camino' í 
mano izquibrda para ir á klsia de Leofl> 
que ^iene á-distaif otro^tánto. Desde Tor* 
regorda sen piiede ir porir^la. playa hastt 
Sancti-Petri , donde estuvo el * famosísimo 
Templo xie Hércules , del >que. luego voy 
«: hablar , y dista de Torregbrda dos leguas 
y media. Desde allí al PuebJa de Cónil hay 
-unas dos leguas : ' desde Conil .á Bexer otras 
tantas ; y quatíro hasta Tarifa , -Ciudad fl^ 
tuada en lo mas angosto, del Estrecho d^ 
•Gibraltar , Pud>los todos de la Costa , y 
■dignos de mencionarse por varios títulos. • 
64 Yo tomé' el camino de la Isla dí 
Xeon con el fin de acercarme por otra víft 
•al expresado promontorio de Sancti-Petrí, 
y ver de paso, al hermoso Pueblo deChi- 

cía- 
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clana , que es el quita-pesares de los ve- 
cinos acomodados de^ádiz por su frondo<« 
sidad y ^tuacion. 

65 Antes que me olvide sepa V. que 
en la parte de la Muralla- de Cádiz al s^lir 
por la puerta dé^Tiérrahay empotrada en 
la misma Muralla! uxia estatua de mármol^ 
al parecer persona Consular ^ pero toda ella 
mutilada ; y debaxo .de ella se lee: en sta- 
tuam , que in fundamentis fropugnaculi is- 
tius anno 1740 inventa fuít. Mejor hubie- 
ra sido para todos escribir ósto en buen cas^ 
tellano que tan chavacanamente en latin. 

66 También en Cádiz hay lápidas Ro- 
manas >* que> yo no ' tuve tiempo de ir á ver 
en losiparages d^nide ^stán ; pero, un ami;» 
go me dio las copias siguientes : 



AYCTVS 

C S, ANN. II 

MENSIVM. IV 

H* D* £i« 

S.T^T J. 



D. 
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D. f/L 
BIA6NVS 
AN. LXVI 
S.T..T.fc 



PIRAMyS 

AN. XXX. m 

n« d» El* 



Las siguientes las pone-^SuarczrdeSalazaren 
su libio , y las mas , dice ,- que fueron su* 
yas. '- . . ^ •• , •: 

1 

CAIO HELIDO 

ÍÍÁft, SVlS 

H. & £. S« Ts T* L. 



LICORIS 

CARA 

SVIS. H. S. E 

S. T. T. L. 



IV- 
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ivuA. Tf. ira; 

. QVARTA"^ 

H. S.'E;S..T. T.L. 

SECVNDVS 

MATRL flM 



CANIVÍS.ROC 
ATVS. AN.'XXa 
C» S* S* X* T* Ii« 

Es natural que este Canío Rócáyo fuese de 
la familia del célebre Foeta Canio Gadi- 
tano. ...... 

5 

LVCrV'S. BAEBIVS. ÍÍERMES 

lililí. VIR. AVGVSTALIS 

ANN. IIII. K. S. H. S. E 

L. BAEBIVS. HERMA. II 

VIR. OPTVMO. PATRONO 

. Túm.xniL C K, 
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K. Drorvs. L. r. 

C S. H. & E. 
. S. T. T. L. 



FABIA. POMICIA 

D. F. SECVNDA 

SimCOPHAGO 

DATA. S. T.T. L. 

AVLVS. BAEVIVS. A. F. 

. GAL. RVFVS 

F EN 



JVNIA 
HEDONES 
ANN. XXV. 

Ik* i^* ti* O* £» 
S. T. T. L. 



AIUA 
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lO 

AELIA Q. F 
ROGATA 
H. S. E. 

Ko dezará nuestro amigo de encontrar al^ 
p de curioso en estas inscripciones , y él las 
interpretará perfectamente. 
- 6j Por lo que toca á célebres Gadi- 
tanos ya saben todos el papel que hicie- 
ran en el mundo Romano Lucio Cornelio 
'Balbo , y el otro Cornelio Balbo , sobrino 
de éste , Caunio célebre Poeta ; y Modéra- 
te Columela , gran Labrador , y Escritor de 
la mas importante de las Artes , qual es 1^ 
Agricultura , como lo hizo ver en aquellos 
trece libros de Re Rustica , y en el de 
€ukü Hortorum. 

68 El Anfiteatro de Cádiz , del qual aun 
duraban las ruinas al principio del siglo diez 
y seis quando escribió Juan Bautista Suarez, 
tsto es j el muro baxo , ó fodium , cuya 
circunferencia era de mil píes , estaba junto 
á la puerta de Tierra ; pero ya no ha que- 
dado rastro de él. 

69 El arrecife debe también entrar en 
él catálogo de las Antigüedades de mayor 
momento. Fué llamado por los antiguos el 

C a ca- 
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camino cte Hércules. En el Moro Rasis que 
lo menciona hay este pasage : / Carmona 
yate sobre Arrescife , quc^ se comienza en 
ia huerta de Narbena , e de Carmona a 
Narbona a mil migeros ,' é quien saliere de 
Carmona y fuere á Narbona , nunca saldrá 
del Arrescife si no quiere^ Este Arreuife 
mando facer Er coles quando jizú facer ¡os 
Concilios en el cabo de España. Es de- cree( 
^ue en tiempo de Rasis se mantuviese ín- 
tegro el arrecife desde Cádiz á Narbona; p& 
xo . lo cierto es que seguia. mucho . mas ade* 
¡ante , como se colige de Aristóteles de 
Mirab. Auscult. Ex Italia ^ ferunt ^ wam 
ad usque CHtas , Gallos et Celtiberos 
frotendi : Heracleam vocant , in qna Gre* 
fi , et indigenae transeúntes ab incolisoh 
servantur ^ nf .quid eis mali forte acddat. 
Aunque Rasis solo menciona el Arrecife desu- 
de C^ínibna á Narbona , es indubitablie que 
por España llegaba hasta Cádiz y Tempfo 
de Hércules , que era el término de aque- 
llas romerías. Migeros entiendo yo que pue- 
den ser millas de á tres en legua , y así me 
parece que puede salir ,1a cuenta desde Caír 
mona a Narbona de los mil Migeros^ 

70 Por todos términos son muy singu- 
lares éste mar, este terreno > y estas costas 
que cercan la Bahía d^ Cé^^\z en h circun- 
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ferencia de diez ó doce leguas , bien sea 
por los hermosos Pueblos actuales , ó bien 
considerando lo que hubo en aquellos re- 
motos siglos. ¿Quien sabe hasta donde se 
extendia la tierra dentro del mar por la 
banda de medio dia , y quantos espacios de 
estás tierras habrán sido mar , particular- 
mente en lo que ahora llaman marismas? 

71 La Isla de Cádiz viene á ser una 
, subdivisión de la de León , comprehendida 

propiamente desde lo último de la Ciudad 
liasta un canal ó arroyo llamado Darrillo, 
que en el dia corta la tierra desde el mar 
de poniente hasta la Bahía , camino de la 
Isla de León. Finalmente continuando des- 
de el punto de Torregorda volví a entrar 

, en dicho Pueblo , dexando á los lados mu- 
chos y grandes montones , compuesto cada 
uno de millares de fanegas de sal , que con- 
tinúan de trecho en trecho hasta Puerto Real, 

. de cuyo género y de su comercip hablaré 
luego. 

72 Vamos á dar una vista á la Carra- 
ca , como ofrecí á V. en mi ida desde aquí 
4 Cádiz. Para ir á dicho Arsenal pasé por la 
nueva población de San Carlos , de la qual 
ya tengo hablado á V. , y la que con el 
tiempo es muy probable que se una con lá 
Isla de León, aunque hoy dista de dla'un 

C3 quar- 
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quarto de legua , y la jnisma distancia pue-f^ ' 
de haber desde la población de San Carlos 
á la Carraca caminando por las marismas* 

73 La situación de este Arsenal , y §u 
fieura son algo extrañas ; pero con corta 
diferencia se reduce á lo siguiente. La Ion* 
gitud total de esta Isla es de íail varas de 
medio dia á norte y y su latitud desde orien,- 
te á poniente de trescientas con corta di- 
ferencia. !No tiene puertas , aunque hay do$ 
parages , que al uno llaman puerta del Maíp 
y al otro puerta de Tierra , que solo lo son 
en el nombre ; y también carece de mu* 
rallas* 

74 Puerta del Mar Uaínan á un canoa 
de bóveda que está frente del muelle de 
la Dársena ó Cafío , donde se amarran los 
navios desarmados ; y puerta de Tierra á 
la salida ó muelle que está frente al cami- 
no de la Isla y por donde se sale y entra 
en barca. Actualmente tiene la Carraca tres 
Diques , dos de los qüales están destinar 
dos para carenar navios de qualquier por- 
te que sean , y el tercero para fragatas, aun* 
que también pueden entrar en él navios, co- 
mo sucede en el diá , que lo está el nom* 
brado América-, v quando se estrenó es- 
tuvo el Bahaníá de setenta cañones ; pero 
Jhay la diferencia que eñ los primeros puer 

den 
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den entrar por razón de su mayor man- 
píy eslora y calado , los buques de rosca en 
qualquier marca , y en el ultimo es preciso 
esperar las cabezas de agua para los dichos. 

75 Para mantener estancos estos Di- 
ques quando están en servicio hay un Al- 
macén de bombas , dos de ellas de fuego» 
y las demás hasta veinte y^ cuatro de ca- 
denas , distribuidas en dos órdenes ó pisos. 
Las gradas de construcción son doce , y se 
t>ueden construir en ellas navios , £ragatas^ 
bergantines , corbetas , &c. 

76 Hay una Fábrica de xarcias y lonas, 
que tiene de largo mil y quinientos pies, 
y de ancho ciento y veinte ; se reduce á 
tm gran tinglado , el qual tiene pabellones 
en los extremos , en donde está el De^pa^ 
tho del Ingeniero y Contadores destina-» 
dos en este ramo; Almacenes de cáiúuno 
ttastrillado , de sarcia fabricada , de hilo pa- 
t^ texidos y colche , casillas de útiles , y 
cuenta y razón : finalmente la Máquina dé 
alquitranar como la de Cartagena : el otrcí 
se ocupa en telares. 

7y En los cuerpos altos est^p; en el 
f>íimer6 el obrador de rastrillos, el otro es 
el Almacén de cáñamo en rama. Por ah<»rii 
se construyen anualmente do^ mil y quí** 
beatas- i^v&jai^ de lona 1 y catorce ó diez y 

C 4 seis 
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seis quintales de jarcia ; mucho mas se ptí-* 
diera trabajar , pero hay repuestos conside* 
rabies , especialmente de lona , que llega ó 
pasa de un millón de varas existentes eú 
el Almacén general. 

78 Hay diez y seis ó diez y ocho re* 
puestos de arboladura , en donde se coloca 
la de los navios desarmados : tienen en el 
centro un caño por donde se conducen las 
vergas , &c. sin lastimarlas. Está apro- 
bado un proyecto de separar la población 
de la Carraca de lo que es Arsenal ; por-? 
que su unión es origen de algunos desór-* 
denes , debiéndose abrir un caño desde la 
primera grada mas inmediata á los Quarte-» 
les de Maestranza , con dirección á unirse 
con el caño del Hospital, poniendo una sim-r 
pie pared hasta el caño opuesto del Ar- 
senal. 

79 Para conseguir la separación se van 
pasando los obradores á la parte que solo 
ha de ser Arsenal » donde se han colocado, 
y se fabrican de nuevo otros. En el dia se 
está haciendo el de la fundición y bombar^ 
das de incendio. 

80 Hay un Parque de Artillería , con 
dos pescantes sobre, el caño para embarcar- 
la y desembarcarla. El Quartel del Presi- 
dio es un edificio , adaptado á su uso : forma 

v-i. .. /■ ' Is- 
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Isla separada por un pequeño caño del Ar- 
senal ; y sobre aquel hay i^n puente de co- 
municación con este. Dicha Fábrica se re- 
duce á un quadrado de dos cuerpos: en 
el baxo están las quadras de los presos, ca- 
paces de dos mil hombres; y una de ellas 
es para los capataces de guardia. Las quatro 
torres de los ángulos también son habitacio- 
nes de capiataces, y otras Oficinas. De la Igle^ 
sía no hay mas que decir , sino que es de 
solo una nave y bastante grande. 

81 JEra lástima dexar al famoso Hércu- 
les , fundador y padre de estas tierras sin 
hacerle un obsequio ; y ya que no á su ce- 
lebérrimo Templo , por lo menos al parage 
donde estuvo, esto es , á Sancti-Petrij que 
viene á distar de la Isla de Xeon otro tan- 
to que desde Cádiz. Vuelto , pues , de la 
Carraca á dicha Isla, desde luego se armó 
con ciertos amigos esta expedicioncilla j y 
no crea V. que fué todo devoción al hijo 
de Júpiter y Alcmena , sino que también se 
juntó la curiosidad de ver de paso el har- 
inoso Pueblo de Chiclana. Embarcados, 
pues , en el Canal áerSancti-Petri , inme- 
diato a la Islia , y en el embarcadero ó cos- 
to que llaman de Saporito fuimos navega- 
do , y durante este tránsito, que fué de unas 
dos leguas hasta Chiclana , se reduxo la c<m- 

ver- 
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versación á cosas grandes y curiosas pef«- 
fenecientes al sitio donde estábamos. 

8a Salieron á plaza todos los Hércules 
que veneró la Antigüedad ; y quedó deci-* 
dido que el nuestro fué el Fenicio. Yo me 
acordé de las llanuras de Holanda y sus Ca^ 
mies y en vista de las que se extienden aquí 
grandes trechos por uno y otro lado del Ca^ 
nal de Sancti-Pétri; marismas las unas y 
las otras , esto es ^ bañadas en algún tiempd 
de las aguas del mar , con la diferencia que 
en Holanda están cultivadas y sumamente 
frondosas , y aquí se mantienen en una per- 
petua esterilidad 9 sin que jamás se piense 
en dulcificar esta clase de terrenos , con 
Suevas tierras y otros abonos , convirtién*' 
dolos , como se puede , en cultivos muy 
lucrosos. 

83 No solamente en Holanda » sino tam« 
bien en los arenales mas áridos de las cos^ 
tas de Inglaterra Ka reducido á cultivó un 
Caballero mi amigo grandes trozos , adqut' 
ridos por poca cosa , considerados como in- 
útiles y de ningún provecho. Ha dulcifica* 
do aquellos arenales que daban pafso Irán* 
co á las olas del mar , y también ha sabida 
ponerles freno para lo venidero. Una per- 
fecta agricultura á todo alcanza ; pero en 
donde no se s^ por mas |H?iacipios^ q«e 

por 



CARTA PRIMERA/ 45 

2K>r una defectuosísima tradición de padres 
a bijos y nada se adelanta ^ antes se atrasa 
mas cada dia. 

S4 £n tiempo del célebre Gaditano Lu« 
ció. Junio Moderato Columela , ya nombra- 
do , es de creer que no estuviese así este 
territorio, sino muy frondoso y perfectamen- 
te cultivado , como él enseña en su cele-» 
brada Obra de Re Rustica y en la de Culiu 
fíortonm ; y como estaria aun antes en 
tiempo de su tío Marco Columela, de quien 
Lucio Junio aprendió la primaria Arte de 
ios hombres , qual es la Agricultura , y de 
quien dice entre otras muchas alabanzas: 
Marcus quidem Columella Patruus meus^ 
'vir illustribus disciflinis eruditus , ae dilu 
gentissimus Agrícola Baeticac Vroivinciae. 
iib. 5. ^af. 5. Á mí me ocurrió una es^ 
pecie , de la qual no todos los de la com« 
pañía se rieron , y fué que se fundase una 
Cátedra ó dos de Agricultura en la Isla , con 
el nombre de Cátedra de Columela , y coa 
relación á toda la campiña de Cádiz , Puer- 
to de Santa María , Puerto Real , Chiclana 
y hasta Tarifa, sin excluir el dilatadísimo tér- 
«lino de Xeíéz. No todo ha de ser estudio 
de la mar , que\ es el principal de estos 
Pueblos ; tanto ó mas importante es el de 
Id tierra ^ y el de perfeccionar su cultivo» 

Coa 
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8$ Con tales especies acerca de esto^, 
^en otro tiempo Campos Elíseos , y con otras 
relativas á los últimos términos de España 
en que nos hallábamos , y a los primeros de 
la vecina costa de África , nos encontramos 
- á la mitad de la naveeacion en un parage 
en donde el Canal se divide en dos brazos, 
siguiendo el de mano derecha hasta la cos« 
ta , y el otro que llaman él Canal de Ma- 
chín hasta Chiclana , en el qual se intro- 
duce el riachuelo de este nombre. 

86 La Villa de Chiclana » que como he 
dicho es el desahogo y quita-pesares de los 
vecinos ricos de Cádiz, ha crecido mucho ^n 
poco tiempo. Me aseguraron que tiene do- 
ce mil almas de población , quando por lo 
pasado se reducía á quinientos ó seiscientos 
vecinos. Su fundaciones del año de 1303 
por Don Alonso Pérez de Guzman.en la 
donación que le hizo el Rey Don Fernan- 
. do IV. del despoblado que ya se llamaba 
Chiclana. En un Castillo de las inmedia- 
ciones , que llaman del Liro , es probable 
que hubiese pqblacion Romana , cuyo nom« 
bre no está bien averiguado. 

87 Se está haciendo una Iglesia Parro- 
quial j que es la única , con proporción al 
Pueblo , y la dirige el Arquitecto Don Tor- 
^uato Benjumea» quien ya ha dado pruebas 

Í9 
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¿te que sigue el buen camino del Arte. Los 
comerciantes de Cádiz y otras personas ricas 
han edificado muy buenas casas en esta Villa 
f>or lo que toca a la comodidad , y la de IX 
Alexandro Rizo puede entrar en la clase, de 
4in gran Palacio , con magnífico patio y es'* 
caleras muchas columnas., galerías , grandes 
salas y otras conveniencias. Lástima Q&.qxim 
no se hiciese por planes mas correctos. 

88 En: esta parte es muy otra cosa la 
de mi amigo Don Antouip Mosti , quien 
se valió para ella de la pericia del Mar- 
ques de Ureña. Como persona de mucha 
gusto que es eí Señor 'Mosti ha 'colocado 
algunas inscripciones antiguas en 'Una pared 
de la misina y y me dio esas copias ^ saca* 
das con exactitud : " 

WS MAN. M. PVBLICK : 

VÍCTOR. CIPPIANVS : 

ANN. XL II X. C. S. H. S. B. 

S, T. T. I4 

2 » 

ALBANIVS. ARTEMTDOR 

MEDICVS 

OCCVLARIVS 

K. S* H. S. £. 

S. T. T. L r 

Las 
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Ijas letras de esta son del buen tiempo d[« 
Augusto. Está colocada cerca de la plaza^dd 
las verduras. Se ve que el ex'ercicío de Ax* 
temidoro era de curar los ojos. La que s^ 
sigue tuvo mal £n ; pero se mantiene la 
memoria de lo principal y que era una de- 
dicación á Cómodo por la República Ga« 
.iditaná. 

■ •. i 

DIVO COMMODO. . . • SEt 
TIMI. SEVERI. PERTINA. 

AVG — • : 



• • 



V • • 

. INDIAN 



, ANTONIN. PH . 

GERMANl. SARMATÍCI 
FILIVS. DIVI. PII. NEPOS 
WVI. HADRIANI. PRONÉP 
DIVI. TRAIAÑI. PARTHIC 
^BNEPOS. DIVI NERVAE 
ADNEPOS. M. AVRELIVS 
COMMODVS. ANTONIN VS 
AVG. SARMATICVS. GERM 
MAX. PONT. MAX. TRIE 
POT. 11. IMP. m. COS. UI 
P. P. RESP. GADITA 

»• !>• El 
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El fin que tuvo dicho Íctico fué que apro 
yecharon el mármol hace unos cincuenta 
^os para grabar en él las armas del Duque^ 
y ponerlas en un puente que hicieron som- 
bre la ria ó canal , y apenas acabado de 
¿ibricar , una avenida se llevó puente > ai^ 
mas Y antigualla ^ sin que nada haya vueU 
to á parecer* 

S9 Subimos á una Ermita dedicada á 
Santa Ana que está en un montecillo junto 
á Chiclana » y desde allí reconocimos perr 
fectamente la costa donde empieza el Canal 
de Sancti'Petri y y el Peñón (^Promonto^ 
rium Heraclepm ) y famoso sitio donde es- 
tuvo poco mas ó menos el Templo de Hérr 
cules* Desde la lengua del agua hasta dit- 
cha rooa . hay la distancia como de dos ti* 
ros de fusil , formando un estrecho* « 

90 Se tiene por cierto que el océano 
ha desmoronado buena parte del Promonr 
torio Hercúleo , y también se sabe que con 
aquella peña se hizo parte del puente de 
Zuazo. El Templo , ó sus ruinas no tie- 
ne duda que se las sorbió el mar , como 
no la hay en que se ha extendido algunas 
leguas desde Cádiz hasta aquí sobre la tierra» 

91 Este Templo era el mas rico y sun- 
tuoso que á Hércules se le había erigido 
en el mundo ^ y al mismo. tiempo el mas 

vi- 
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visitado por las romerías que á él se haclam, 
i}e las tres partes del orbe conocidas y co- 
tno ahora Tan á la Meca de las mismas^ 
sectarios del Alcorán. 

' 92 Suare¿ de Salazar , á quien he ci- 
tado otras veces , filé muy curioso en re- 
coger d§ los Autores antiguos lo que es- 
cribieron de este famoso Templo , hasta las 
¿oías mas pequeñas , pintando los ritos y 
ceremonias , ofertas y sacrificios de los Sa- 
cerdotes Fenicios , sin omitir las dimensio- 
ines de la fábrica , sus columnas de mármol^ 

1'aspe , brohce , de plata , y aun de oro; 
as inmensas riquezas que én él se acumu¿ 
•laron , con otras especies eruditas y curiosas 
^ue qualquiera puede ver en dicho Autor. 
• 93 La caducidad de las cokÍs humanad 
es tal qua* no ha quedado en el Peñón de 
"Sancti-rttri ni en sus contornos visibles el 
menor rastro de aquella grandeza ,.pru^ 
dará deque el mar se lo sorbió, con los 
huesos de Hércules que allí se venerabart, 
y acaso también las columnas que estaban 
luera del Templo , y habia erigido aquel 
•Héroe , como término y fin de sus trabajos. 
Reciba V. ese borroncillo de una estatui- 
ta que lo representa en bronce , y se encon- 
tró en esta costa con otras semejantes arro^ 
«jadas por el mar el año del terremoto 1755'. 

Aquí 



.GARTA PíOMERA.' 45 

/ p4 Aquí empieza la célere pesca de 
lar: atunes , que se hace por los meses dé 
Mayo y Jubio j ^y,-continua por la costa dei 
Conü y mas adelanté. Vienen dichos pe- 
ces en gran 'niáii»ax)j>or el expresado tiem- 
po á desovar en. ¿1 estrecho desde el grande 
¿céano, y duego. se vuelven.. Dicha pes- 
quera ha ador muy famosa ^ lucrosa y di- 
terdda en ^odas edades. Se reduce á poner 
siete ú oct^> barcas , formando semicírculo 
dentro del agua, bastante distantes entre 
é'j las dos primeras inmediatas á tierra; 
Hay un hombre ^ycáctico en lugar elevado 
que por la comocion de las aguas y por otras 
señales conooe quando vienen estos peces 
desde la distancia !de una legua. Quando sé 
van acercando á las barcas hace una señal, 
y las. dos primeras tienden , ciertas redes.de 
esparto por el agua , que , aunque muy 
ciaras y de poco efecto » son bascante para 
amedrentarlos y detenerlos , por. ser ani- 
n»les muy tímidos. Luego echan otra red 
de cáñamo bien gruesa , que llaman cinta- 
gorda , que abraza las otras redes y atu- 
nes , y á fuerza de hombres los sacan á 
tierra. 

95 Dichos hombres entran desnudos ea 
el agua con garabatos ó harpones de hier- 
ro clavados en^uri palo , los hieren de .es-* 
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te moda en la cabeza. 'o'en doodé pue^ea 
basta matarlos. Después los arrastran /poif 
¿cria hasta ciertos parages destinados pani 
partirlos y sdarlos : los hay tan graad^^ 
que para- tirarlos se necesitan á veces diez> 
hombres : son por lo regular 'de ocho ó dio; 
pies de largo. Acuden gentes de muy léjosá 
trabajar en est;a. grangería; y también van 
personas curiosas á divertirse^ logrando el 
gusto de ver los. terribles golpes que los ata^ 
nes dan en tienra con las colas y cabezas án^ 
tes de morir, y como se baña de.sangre.el 
agua de oximel recinto. Hay memoria de que 
antiguamente se pescaban hasta sesenta mil 
atunes cada año con corta 'difidencia ; per4> 
boy está en mucha decadencia dicha pes^ 
quería. Pertenece la propiedad al Estada dsf 
Medina-Sidonia, cuyo Señor da las liceO"* 
das para esta pesca. 

96 En las Medallas antiguas ^de Cádb 
te representa el Templo y cabeza de Hér^ 
tules con piel de León, y^su clava al lado: 
en los reversos , atunes y harpones ^ espigasy 
tridentes y otros símbolos que qualquiera 
puede ver en las Medallas del P.. M. Flo^ 
rez tom. 2 , y en la Obra del docto An-» 
tiquario Don Thomas Guseme tom. 3. Las 
mas de ellas tienen letras desconocidas , y 
esiaigunas se representan las cabezas de Mari 

. -CO 



. élAíRTA PRIMERA/ 51 

torAgnpsí , llamado Parens Mnñicipi y laj 
de Tiberio Claudio , Hadriano , &c. Fué 
Cádiz en la antiguo Municipio Romano^ 
y después Convento jurídica de un extenúe 
dido territ<»io. ' : * 

. 97 Si V. quiere mas Antigüedades de 
esta tierra y de su Metrópoli . Cádiz , las 
hallará en el Emporio del Orbe .Cádiz y Iík 
bro que ya creo 1 haberle citado á V. ; pero 
m hay que hacer caso de las extravagan* 
cias , ó por mejor decir disparate», que la 
credulidad de su Autor eLP. Gerónimo de 
la Concepción . introdüxo en el tal libro; 
Habla como. de. cosa cierta que los Gadita- 
nos hicieron embaxada á Jesu-Christo para 
que les enviase por Predicador 4 Santiago; 
y que no solamente vino á predicar este 
Santo Apóstol , sino también San Pedro , ha-? 
hiendo destruido el primero el Templo de 
Hérculesi : que. los Macabeos descienden de 
Cádiz : que la nave en que se embarcó Jo-* 
Ras quaiido le tragó la Ballena era Gadita-¿ 
na: que la batalla de los Titanes se dio jun^ 
to á Cádiz ; y otras mil especies aun mas 
lidíenlas que las referidas. 

98 Concluida nuestra expedición de 
Cfaiclana , que se reduxo á um dia , ocu- 
pado en las observaciones que quedan re-í 
feridas., y en ver algunos de los jardines y 
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hermosas hoertas de sus inmediacicmés , ' nos 
volvimos embarcados por donde^fuimos, esto 
es , por el Canal déMagin y de SanctiPetri 
á la Isla de León , en donde al desembarcar 
en la Costa de Saporito pregunté para que 
eran grandes ntonton» de piedi^s rodadas, 
que por allí halna ^ y me dixeron que ve« 
nián de América' por * lastre - dé los' navios; 

Ír que se empleaban en er empedrado da 
as calles.de la Isla, de. Cádiz, Chichi 
na , ¿ce. ; lo que tenia mas cuenta; que sa* 
corlas de las canteras de aquí, en lasqua- 
les las hay! muy buenas para : edificios. 

99 La piedra que llaman de Martelilla 
' se saca á una legua de la Cartuxa dé X^ 
réz : es fina y dócil -id trabajo : la del Puer- 
to de Santa María es arenisca , pero adquie* 
re dureza en las obras. La de Rota es mas 
fina, y algo obscura como la de Puerto 
Real y de otros Sitios inmediatos , la qual es 
esponjosa , y compacta de mariscos , fácil de 
trabajar , y admite perfectamente las mez- 
clas. De esta son los edificios comunes de 
los expresados Pueblos , particularmente áe 
Cádiz f de la Isla , de la Carraca, del nae« 
YO San Carlos , &c. 

ICO El Departamento de JMarina reside 
en esta Villa años hace ; solo quedó en Cá- 
diz el Observatorio para continuar las ciy 

ser- 
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senracíones y la correspondencia con los de 
Londres y París, Dicho Observatorio de Cá- 
diz se ha de trasladar aquí en el Sitio lla- 
mado Torrealta'y y se empezara á edificar 
brevemente por planes del Señor Marques 
¿c Ureña ^ conforme á lasi ideas del Exce^ 
lentísimo Señor Don Joseph de Mazarre*- 
do , Teniente General y Comandante d¿ 
las tres Compañías de Guardias Marinas. 

ici La Academia de dichos Guardias 
actualmente reside aquí , y tiene una ra*- 
•2onable Biblioteca, una Sala de Armas y 
otras muchas cosas para el conocimiento 4 
instrucción de su exercicio marítimo. £n la 
casa del ya citado Marques de Ureña, vi 
una estimable Librería y varios instrumenr 
rtos dé Fiái¿a; con su Laboratorio Químico 
para ensayo de minerales, con dos retratos 
que se estiman de .Van-Dick ., y el del Par 
pa Inocencio XI, tenido por de Carlos Ma? 
jrati- - 

loa No se que mas contarle á V. por 
«hora : r mañana será otra cosa , pues yoy 4 
^hacer el camino que traxe hasta la VÍt 
Jk de Puerto Real , y continuar el nuevo 
hasta el Puerto de Santa María , dexandó 
•el de^^Cartuxa por entre los pinares á. la 
derecha. ^Á Dios , amigo. • . .hU de León. «•> 

D3 CAR- 
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I QAlí de la Isla de León , y andadas 
O quajtro leguas , llegué á esta bellísi- 
ma Ciudad del Puerta de Santa María : di^ 
go bellísima por su excelente situación, por 
tos vistas y avenidas , calles aseadas y otras 
muchas circunstancias. A mitad del camino 
pasé por la no menos hermosa Villa de 
Puerto Real , en donde hice al^na deten* 
cion f la qual al modo de ChicTana ha ere* 
cido extraordinariamente en pocos años , y 
te debe , según me han informado > á h 
buena unión de sus Capitulares y de los 
Tecinos. 

2 Ahora viene al caso hablar de 1¿S 
Salinas que se encuentran en los términos 
¿e esta Villa y la de León, caminando á 
Cádiz. . 

3 Ya que la Agricultura no está flo- 
reciente , hay por fin este hicroso ramo de 
industria. Para hacer la sal introducie^ el agua 
del mar- en señalados territorios anivelados, 
y cruzados de cañales igualmente profan- 
aos , y allí la dexan hasta evaporizíurse coa 
%l^sol las partículas mas ligeras. De estas c^ 
fíales la hacen pasar á, otros menos hondos^ 
en donde también la dexan cierto tiempo; 

^y. V.) /; I y 
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y con estas y otras operaciones la f educen 
ai estado de endurecerse como piedra : lue- 
go hacen unos grandes montones prolonga- 
dos en figura de pequeñas casas , qme tales 
parecen desde lejos á quien no lo sfepa , y 
áe -este modo ladexan á la inclemencia has- 
^ el caso de venderla. 
- 4 Las tales Salinas 6 Saleros ,xjue tan>- 
bm las llaman así; repartidas á tiéchos en 
áot términos de Puerto Real , dfe la Isla de 
ieon y de Cádiz , sonsesenta ynueve; las 
<¡nco del Rey , y las sesenta y quatro de 
particulares. Tres de estos Saleros pertene- 
cen al término de Cádiz, veinte- á la Isla 
íáe León , y los quarenta y scü restantes d 
^e ftierto ReaU Su producción se^ mgah 
por un quinquenio , bien cuidadas y xepa^ 
taddd , de quarenta mil lastres de sal , que 
^í^aJa: lastre coimpone quarenta y ocho fane«- 
^as.iDe estos toma la Real Hacienda todi 
«que producen sus cinco posesiones , y lá 
^m^s que necesita para sus Reales Alfoliei 
% los particulares-, a profata queían año 
^ otro ascenderá á siete ü ocho millas* 
^fes, la que paga á costo y costes ^ pro*- 
oyendo con ella las Provihdas de Exne*- 
toaéura , Galicia, Asturias , Moitíts&íB^<it^ 
wda, Sevilla , Costa de Levante, &c. ; 
- -^ Toda hmmité la extrae elxo^diescd 
• í D4 á 
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á su arbitrio ^ara Reyños extrangeros , ms 
6 menos cara según las círGunstancias ; y las 
Naci<xies que particiüarniente se proVeen 
son los Suecos , Holandeses ^ Dinamarquer 
ses y Ingleses , Portugueses y también hs 
Franceses. Por cada lastre se le pagan al 
Rey dos pesos de á ciento v^nte y ocho 
quartos cada lino por el permiso de ext*cac- 
cíon. £n fin; dé algo sirve esta incíustriai 
pero muy bien podría existir con la de una 
pecfecta agricultura, reducida por la Jsa- 
yor parte al ramo de la plantación , y. con* 
virtiendo los ruines pinares>de este téránnOf 
de que: ya hablé á la Venida , en otra clase 
de planta de la misma especie^, que desda 
luego sirviese para la construcción debas«> 

timentos;. 

6 Puerto Real no. sabemos qtle, tenga 
mas antigüedad que la del tiempo de ío% 
Reyes Católicos y habiéndola fundado la 
Reyna Dotía Isabel en- este sitio que jper^ 
teneceí al término de Xeré:^, á cuya Ciuf 
dad dieron el Señorío dichos Soberanos el 
año de X4S8.: No podiá haber escogido/l^ 
Reyna parage mas agradable y bien ^ituad^ 
para su fundación, por los' objetos que se 
presentjan de liiar y tierra. Su' asiento réj «11 
la misma orilla de laBahía^con buen fqiKfáa^ 
dero ymtielle para la msuráa cdmerciaote: 
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tiene Almacenes , Arsenal ^ <8oc. Casi enírent 
te y á corta distancia faay un Islote que llar 
man el Trocadero y dividido de tierra por 
un Canal , en el qüal se construyen \ care^ 
nan y habilitan navios del Comercio* 

7 £n aquella punta, de tierra contigua 
está el Castillo de Matágorda , y el fuerte 
Luis, que con el otro que tiene, enfrente^ 
y queda sobre mano izquierda al salir de 
Cádiz , defienden la entrada de la Carraca; £a 
Puerto Real no hay que* ver por lo que 
respeta á obras laudables én punto de nues- 
tras bélla& Artes; pero sí por lo que. toca 
á la rectitud y buen empedrado de sus calles^ 
al asea del caserío » á:k^ abundancia^ de su 
cercado y á otras circunstancias^. Ultima^ 
ffiente Puerto Real parece* un Pueblo. qué 
se acaba de construir , y lo mismo sucede 
á los dema» que hay ^al rededor d& la*Bar 
hía, como son la Isla^ ^ Puerto de Saxif 
ta Aíaíría y también Cfaidana. Su poblacioo 
asciende en^ el dia á mas de diez mil y dos? 
dientas almas , y todavía va eú aumeat^D; 
S)iando un siglo há apenas tenia mil.;y.i^utt 
•Dientas, /.:.. .''•'.••• * - 

8 £1 trozo de ca^iino desde Puerto^Real 
basta el Puerto de Santa María esr.iie: lo 
mejor que he visto en parte alguna; Sehaii 
l^hafteieátemente dos.l^osos purates;db 

' bar- 
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barcas p^ra los dos brazos de Guadaléte qire 
hay que atravesar en esta distancia de dos 
leguas, llamado el primero rio deSánPedro, 
executados ambos por Don I^dr o Zartor ó 
Sartor , vecino del Puerto de Sanca María^ 
ixao las ordenes del Señor D. Josepfa Egui- 
luz y actual Corregidor de Xeréz de Iá.Froii« 
tera. Se compone de nueve barcas , cop piso 
«le tablones encima; y su extensión: es de 
mas xle doscientos y cincuenta pies!: se. hizo 
el año de 1790; Todo me pareció bien 
executado y hecho con solidez ^ • ¿sí el ter^- 
tapien y nueva calzada de ambos lados , co- 
mo el {nlotage y otras cosas necesarias para la 
seguridad de esta obra : tiene levadizo uno 
de sus ojos para que pasen las barcas , di» 
vi(fiéndose por m¿lio en dos mitades; a> 
ya operación se hace por medio de dbsma^ 
iiubrios de los lados , que , haciendo ro* 
dar sus linternas por un arco dentado , ele* 
va el medio ojo haciéndole girar sobre un 
exe. En este puente está la división de los 
términos del Puerto de Santa María y Puer-» 
tdReaL -:. 

9 Continuando desde aquí á dicho Puerr 
to de- Santa María, ~se pasa el segundo puen* 
te áñtesde entrar en la Ciudad. Se com-^ 
poáe de siete barcas entramadas y asegura* 
i&s. stgun pide esta dase de thias. para su 
í du- 
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ámacíon , y con respeto á las crecientes y 
menguantes de dicho rio , que son sensible! 
hasta el puente de Xeréz junto á la Car- 
tuja , dos leguas distante de aquí. A dicho 
segundo puente llaman de San Alexandro; 
y en ambos hay sus compuertas para dar 
paso a los barcos de tráfico que van y vie^ 
nen déla Bahía deípádiz y otros PúertosJ 

• lo Pasado el puente, y atravesando 
una plazuela nuevamente fabricada se en^ 
tra enla Ciudad. Aunque en sus edificio^ 
civiles , profanos y sagrados hay muy poco 
que huela á buena arquitectura , lo suple 
el aseó y limpieza de los ^mismos , el ex* 
célente empedrado de ks calles , con sus 
atiditos de losas á los lados harto mejores 
^ue los de 9¡hí. La que llaman Calle larga 
tiene medio quarto de legua de longitud^ 
Ifena de tiendas , Almacenes y otros edifi<* 
cios de personas ricas. Las que caen al la* 
^ de poniente gozan de la deliciosa vista 
^ Cádiz y de toda la Bahía. Allí vi años 
hace la del Marques de la Cañada D. Guií- 
Hermo Tirry , y en ella la célebre colección 
<í¿ preciosidades^ dé todas dáseá , dignas de 
*a instrucción y' buen gusto lie dicho Ca- 
ballero , que después de su muerte pasa- 
ron á poder de otros dueños ; y he vuelto 

• va parte de ellas en Cádiz y en Xeréz. 
'''" Era 
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II £ni' mucho lo <]ue allí había de li- 
bros raros y estimables hasta ^ete mil vo** 
lúmenes , y lo mismo de pinturas , estam- 
pas j medallas j dibuxos y otros monumen- 
tos de la antigüedad. 
/ 12 Entre estos todavía se conservan al** 
gunois en la Casa , y entre ellos es de mu*' 
^ho aprecio, aunque no por lo tocante á 
k excelencia, del Arte , un sepulcro anti- 

fuo de mármol que se encontró en Medina** 
idonia. £n el lado principal hay una jne- 
dalla con do& bustos de baxo relieve i J 
dos figuras de sátiros como sosteniéndola: 
en lo demás se ven esparcidas figuras de 
amorcitos y Bacantes, con diferentes orna^ 
tos '. También es muy curiosa una urna 
cinericia , con dos cabezas de Júpiter Amoo 
por asas , y adornada con foUages de exqui*- 
sjto gusto 9 que se encontró en Cádiz efi 
la puya del mar« . 

13 En una de las paredes de esta casa 
todavía se conservan embutidas las siguien" 
tes inscripciones Romanas : 

I Esta aotigaalla se tncúeatra con so expúadw 
en la Obra áti Conde de Caiiiis. 
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C IVI4VS , . , 

; : . SILO :. 

AN. LXXXVB • 

: C» 6» H* & £• S» T* 'T» X» * '". 

Aunque el námtero de caxna&os y de otrsfi 
piedras grabadas no era gíaiKle , las hab» 
muy singulares. Las medallas fueron, átpa^ 
irar á esa Real Academia de' la Historia¿:;y 
otras muchas cosas las adquirieron otros diftf- 
líos con su muerte , como hemos dicb¿. 
Ciudadanos de esta clase parece que am- 
recerian mas larga vida: oa mi dictamen son 

de 
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de grande ornamento para las Ciudades en 
donde están estableci<}os. 

14 La profusÍQi) y medios que así aquí 
como en Cádiz hk habido páfa gastaren obras 
de ningún gusto , ha sido causa de las ex- 
travagancias con que han pretendido ador- 
nar las Iglesias .)•' etí ks qúales apenas hay 
retablo ni ornato que no sea ridículo. Sin 
embargo en la de Sai^ Francisco he visto un 
buen quadro del Españoleto que me ha pa- 
recido repetición de otro igual que hay en 
la Iglesia vieja d&l Escondí , y representa á 
San Joseph en su^taller acompañado déla 
Virgen y el Niño , figuras del natural. 

15 En la portada de la Iglesia de PP. 
Dominicos está colocada una figura de már- 
mol de Nuestra Señora con el Niño en bra- 
zos, en la qual se' reconoce el estilo de 
Alexandro Algardi. En la. Iglesia de Padres 
Agustinos ; hay. una muy - biwfnfl^ figura de 
Jesu-Christo con la cruz acuestas , cuya 
execucion atribuyen á un .Sacerdote de }^ 
réz , discípulo de Montañés , y otros al mis^ 
mo Montañés. Desde la Ciudad hasta el Con- 
vento de la Victoria extramuros hay un 
paseo delicioso , plantado .der^árboles ; pero 
dé la Iglesia no> hay qi^ cantar en nues^ 
tro asunto de bs' Artes. ' 

16 Los ^eídedores/ del Puerto de Sao^ 

' ; ta 
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la Mana sóq bastante deliciosos j con algu-? 
im Casas : de Campo , TÍñas y. olivares > &c.» 
Una de' las obras roas útiles de. esta Ciurt 
dad esla copiosa ñiente cercana al embarr 
eadero de la barra , de donde la llevan á 
iender á Cádiz; y se surte tóte Pueblo, co-? 
mo también los navios <]ue la n^esitan pas 
ia sus largos viages.. Hay en ella el letre- 
ro siguiente : Sub Phüippo V. UisfamartM 
Rege , Excelknt. D. X). Thomas Idiaquiz^ 
Hux Baepüae Suprimus , post quani jm* 
Uüae íitítítati providit yuí surgentibus un-t 
dique aquis Urbem exornavit ^ ut etiam das* 
sibus pro^ideret , inter ipsos Oceani JluC" 
tus hunc aquae pirentds fm^em erexit y nat 
vigantíbus quidem opfortunum , exteris ,. et 
fnitimis mirandum. D. Barthohmaeo dé 
Mendiola directore peff^tum;,anmI^Wíi-^ 
m MDCCXXXV. Estas aguas que se tie-r 
nen por muy saludables y. excelentes para 
embarcar, en los largos viages de América y 
otras part0S) nacen junto, á la Ermita déla 
Piedad canpno de Xeré?. 

17 El. rio Guadalete se introduce en la 
Bahía por el lado meridionial de la misma 
Ciudad y en la qual se embarcan los que 
quieren ir á Cádiz por mar , que son los 
i^as ; pues solo dista tres leguas , que en 
tiempo .£ivorable se suelen Jiavegar en una 

ho* 
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borá:; y^yp tambied hice este viseen otia 
4)casÍQn y y ine, cüvertí^ mucho con las bue^ 
nas vistaS' de los Pueblos y navios <^e po^ 
todas paites se> presentan á la i^ista V y poc 
los pasageros íqize xontiauamenüe van y vier- 
nen., convidando los Marineros > lasí en el 
Puerta conjo en Cádiz: á todas hoi^ás. Lue^-s 
go qué'se sale se dexa á mano derecha el 
jCastillo de Santa Catalina , y mas distan- 
te •ei? Ja misma.Costa la. Villa de Rota : so- 
hre la.izquienda;5e quedan los ya/ referidos 
Pueblos de Pudrtp .Real , ila.Ista.de León 
y la Carraca. ....,.-. - . 

jS ' Esta Cindad.es la residencia ordi- 
naria del Capitán General de Andaliicia» 
y en tiempo qijie lo lera el Excelentísimo 
Señor Conde dé O-Reigli, sejesméró en 
faeritiosearla por.ivarios términos (lo que 
también hizo jen Cádiz) ; de suerteque co- 
ma ya las habia yo .visto ántes^ oonod des- 
de^. luego lo que hablan ganado en aquel 
intervalo. Sobre la ribera de Guadalete es- 
tableció un jardin.jmblico para. paseo )^ di- 
versión del Pueblo , adornándolQ át ñores, 
naranjos y otras plantas , con comodidad de 
asientos , que es una delicia. 
. 1 9 En estaCiudad solo hay unaParroquia, 
que. es Iglesia Prioral, con su Anexo, y ocho 
JÓ nueve Convento^ de Regulares deimbos 

se- 
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fíeseos. El antiqmíinmo iKunbre que tuvoeh 
Puerto de Santa María yu se sab&qne fué el; 
líe Meitesteo su fundador; Men^stkrí Par** 
tus j quien y según las Historias^ -fué un Ga-> 
pitan Griego , námral áeiAténas , que árv: 
rió en la guena de Troya ; y deqmesv Je-^ 
eorrieiklo los mares y superando el Estre-v 
cho de Xjdbrakar , vino,. coino dicen j. á*» 
dar aquí con sus* huesos^ ,;;:fun(&indó .lai¿ 
Cindad 5 &c^ Aunque^no - he estado en la 
cercana Vill¿^ de R^ , me hari infornarfo 1 
que tiene toíais • de mil vecinos^ > con una Igle^ • 
sia Parroquial y un .Convento- de Réligio« 
sas , buena campiña con: abundantes frutos, 
qtiese llevan continuamente á Gádiz. Allí: 
W-en aquél vina que llamian tinta de Ho-»^ 
ía, bueno: coétára las diarreas; 

í^o Salí del. Puerto dé Santa María muy;' 
gustoso de haber visto* 1^ ¿osas' que le he 
contado á V. ,* y tomé elcaminó de.Xeréz^; 
distante dos leguas por Ja^víal mias corta^ la: 
primer..tirada hasta cosa de . media legua es. 
bellísimo camino recto, entre olivares , vioatt 
y otras plantas , y l\jego tuerce á mano dere- 
cha lannei^k' calzada , liáciendó .algún rodeo 
hasta dicha Ciudad de Xeréz. Yo fui por 
^ieccion:inás corta atraxesaúdo un Puerte- 
ólo , que crfeo Ikman de Buena- Vista , y. 
*í nó se.la\llama yo,.:pu¿i no puede ser^ 

Tom.XFIJf. E ma$ 
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líias delicbs^ la que^. presenta ide^su cumbiti 
particularqiente yol virado Jq9 Dfos á Cádiz,^ 
i la Bahía ^ y á todos losi Paebios de sns 
CQQtoraos qi^ar. qnadán nomjbr^do» ; á b& 
SdBn» qi)Ot sobresalen, en la .campiña , ca^^ 
nales ,.fl^. Crea? V. que esjunf jespectácú- 
lo' de ineomparable r^reo ; y todos los di- 
chos Paebios parecen acabados .dé. xonstmit ' 
por la blancura, da. sns caseríos. • 
í.i 31 Desde i luego que llegué á Xeréz 
formé ntr pfauT'para I9 •continuación, del vk- 
ge'^^'que: era) psisar al Rcyno .de» Granada; 
pero dando^ tcnlavíaiína vuelta por este de 
Sevilla. No seria malo insertar aquí aquel 
Itmerario qtae *V* leyó tiempo hace , de 
quañdo fitíi desde esta Ciudad de Xeréz á 
la de Málaga por Mediná-Sidonia, Tarifa; 
Qibraltar y otros Pueblos de la costa ma- 
rítima , supuesto qüeV.' está empeñado cir 
publicar todas mis caminatas^ pties finque 
fué pojca cosa lo que: apunte eh materia dé 
Artes'^ hay otras isspecies qué algunos gus- 
tarán de leerlas. - 

Itinerario dtsde Jüréz d Malaga* 

w22 Desde Xeréz. hasta iMedim^Sídofíií 
hay cinco leguas con ccMrta diferencia y sin 
encontrar en dicho ;distrito población algu** 

: ■ ' • * na 
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]fd-1t3$;rtf de h Cattuxa. Al la dktsmcia de 
dp$'Ie]gíias se pasa. por junta á .una .lagu- 
ía-dte- queda á luaño derecha ^. oiya cir-> 
^unier^naa :me párédá que, se acercaría á 
Qtla U^ay y habia en.ella ua sin iiuhien 
x^ 4d.^e& de *aguá y coh pesca abundan^ 
tede anguilas ,:&a I Fui continuando; pot 
fieórnto de . óptioia ' calidad al pa»cer poc 
Mti^^íándes.jdefaesas^á mano .derecha > y 
ticíráí'de labor sobre- 'laizquieráá^.&c*: quo 
éíf t&i *^ms cultivadas maniíestabani la fe- 
acidad de aquél suelo ^'1>ien;(]|UQ:fó 
¿e^éiíesnaba eriaBl'-ha^ cerca' 4e Medina* 
Sidohia- quafldo- yo io-^ipasé. 1 -riai .:., i. 

^3 La situación de esta Ciudad es en 
^M¿ gf mi eminencia / y de ,subtdi> penosa: 
p^^-ñsi Uegué.tacriBa ,:>iy iíi¿.:pnscisb::ido<% 
pt^ en uu mesónMper^crscü'i'Mé:. dixe- 
r(>íl qifeia población rera de dos ^flIil veci* 
nt^;. Procuré :v^'ifaanto antes i la/que ha-; 
bia de "particukp pa^a huir- luego iHe . tan 
mal dojamiento.! Tiene 'Medim^^dnia dos 
Parroquias , quatro Conventos de Fray les y 
doj^dé'Monjas. '''>« ' ■ - <• • '^v 1 

24 • La portada' de» la ParroqCüa /dedi- 
cada al Misterio de* la. Asunción , es muy 
buena , con quatro columnas dóricas en el 
, primer cuerpo , y dos. jpnicasL eu. él segun- 
do ; adornada igualmente con la estatua de 
• ^ Ea Núes* 
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Nuestra Señora y las de :^n Pedro y'^Saot 
Pablo. Xas colaterales también son de* bu^. 
tiempo; pero suelen darles de cal* 4,. tpd|i$( 
con que-ks^ean. Lá Iglesia es gotiicáíisa 
lo interior y y el retablo' mayor d^l; ^ri- 
lo medio , ;ó de la edad de Carlos V. :.te]ir 
dría botante mérito sino se lo quitüseor^cA 
doraduras mal a prof^sito y y repidtand^.^e 
quando >en cuando ias.imágenes.. J)k:Qii;$et 
muy saludóle el Pueblo., y conducente :f^r¡ 
ra el medicamento 46t.las. unciones, ^m 
eleyadtsimo Castillo acabo de vivir Jd¿i9.$: 
años de edad la desgratikla Reyna > IXona 
Blanca , muger dd Rey Don Bnlro dérC^ 

tilla:.' * ■ ' '« i •• ( •• •• . < '• 

fr 2'^ . Ateüdiendo ^al. nombre ¡de^Medioa'' 
Sidonia iio'ise resiste^ el': creer cpse b:ÍQAr 
dasen Sidónios. de Fenicia'^r'aunque'^e^ci 
los Rómams le diesm .d. de^ j2!JfiVA^. S^xen- 
servaii; vanos monumentos de la taotigüe- 
dad. >£n y una ' inscripcionr que; trae Mítí^^ 
como halúda en estii Ciudad , díífet*: 

FÁBIAE. 6N. F. PRISCAK ASIDONE^SI: ,-, 

FABIYS SENEtíA; ÍEX: KRIA , 

Q. F. ÍRISCA 

£n la plaza está puesta la siguiente: . 
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, Z. FABIO. L. % GAL. CAPITONl 
[•■ AMICO. ÓPTIMO, LAELIVS 
ROSCIÁNVS. M. CASIVS. M. F. GAl. 

SABINO. FABIVS. CARITO. FRATER 

Xas dos siguientes están puestas á los la- 
dos -de una de las puertas de la Jglesia 
mayor. 

I . 

t»FABiaL.F.GAIi 

CAPITÓN! 

AMICO. OPTVMO 

L. AELIVS 

ROSCIANVS 



M. ANTONIO. M. F. 

GAL. SIRIACO. U VIR 

MVN. AVG. GAD 

D. D 

Por lo que respeta a la antigíieclad' de s^ 
Obispado , y á uno de sus Prelados , me 
ha. dgdo esta copia el Señor Don Francis- 
co ^runa, como existente en una Ermita 
iíiera de la Ciudad , que también trae Mo- 
rales: 

E3 Bic 
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ffic sunt Reliquiarum^ condÜM 
Stephani, Juliani , FelUis^ Jüsit^ 
JPastoris , Fructuosiy Auguriij^ 
Eulogii , Acíscli , Áamani Mafi 
iini, Quirisci, tiZoili Martí- 

rum. 

Dicata haec Basilka. XVÍL 

Cal. januarias , Atino II Ponti- 

Jicatus Pimeniiiera DCLXVIIL 

En esta Ciudad se encontré la üma Se- 
pulcral , de que hable á V. en el Puer- 
to de Santa María. Fué SiHa Episcopal has- 
ta que el Rey Don Alfonso el Sabio , su 
segundo conquistador, la ^trasladó á Cádiz, 

fues aunque ya antes la habia ganado San 
■^ernando su padre en el año de ^[264, se 
volvió á perder. Al pie del monte donde CB 
está la Cmdad hay ún Arrabal bastante 
grande : muchos vecinos se dcupan en ha- 
cer ollas y otras especies de vidriado , que 
despachán en Cádiz y otras partes. 

;i6 Sin detenerme mas en averiguacio- 
nes, y huyendo déla indigna piq^da , sa- 
lí de ella , y tomé mi ruta á Tárife sin 
pensar que allí me esparaba otra peón Des- 
de JMedina-Sidonia á Tarifa cuentan ¿uete 
. . " • ^ • ^' > 

9 Parece que deb¡|i decir ReUynae^ 
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Jeguas , sin encontrar Pueblo ninguno. £a 
la distancia de dos en la costa maríthna qu&- 
da la Villa de Veger , y antes Ja de Cq- 
üil f hacia donde cae el Cabo de Trafalgar, 
al qual corres{>oiide en frente «1 de Espoi- 
tel, que es término ultinio odcidental de 
África por estas partes. • 

27 Entre estos dos Cabos empieza él 
Sstrecho de Gibraltar ^ Firoitum Hercu- 
ktm j Gaditamm ^ iyc. , y ^n este principio, 
por donde va a comunitarfe- el grandté 
Océano con el Mediterráneo , ^e reputa el 
mir interinedio de unas ocho leguas de aii- 
chó , y luego se va estrechando hasta T^ 
tihj en dónde es de tres con corta diferencia. 
De la Vilk deConil ya le hehablado á V.'; 
la de Veger viene a qued;» una legua aj^it- 
t^da de mi canino sob^e mano derecha, 
igualmeMe distante de Cádiz y Tarifa i e^ 
to es , siete leguas de cada una de dichas 
Ciudades 1 Veger creen muchos que es nonf^ 
bre corrupto de BesipOjW que antiguamente 
i« Bam¿ Mtlaría, patita del célebre Geó- 
trttfo Pomponio Mela y de Tuf rianó Gracuí- 
M : hoy se dice Veger de la Miel : su poblar 
^ofi se átieyca á mil veciflos s la situación es tu 
«<i fiáco. La baña el rio Batbate , que por 
aquel ladé se introduce en el Estrecho. ' 

^ Sigamos nuestro iiinerario , que des^- 

£4 de 
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.de Medina^Sulohia á Tarifa se puede decir 
.que es por un verdadero desierto : y á no ser- 
porque ocupé mi imaginación en los antiguos 
..sucesos ocurridos en aquel territorio; y por- 
que también divertí la vista , descubriendo 
a. veces el Escreeho ^ y la inmediata Costa de 
África, hubiera sido, jornada fastidiosísima. A 
las dos leguas de Medina-Sidonia pasé junto 
áunos moHnos » y otra mas allá por el lla- 
mado de Benalui : luego atravesé á vado el 
rioBarbate, yjalgo mas adelante otro riachue- 
lo llamada Celemín , que por la inmediata 
laguna de Xanda va á desaguar en el £s<- 
trecho. Esta laguna es mas grande que la 
que nombré á V. entre Xeréz y Medina- 
Sidonia : acuden á ella Como á la otra bh 
finitas aves de diversas suertes , que natu* 
.raímente pasan el Estrecho á su placer, y 
son moradoras en un vuelo de dos partes 
del globo. También abunda estai laguna 
como la otra de peces , particularmente dd 
angiiilas. 

29 Después de haber caminado cinco \ 
leguas es. preciso hacer alto para comer y 
descansar en un Cortijo , que entonces lla« 
maban de Moreno; pero para descanso no 
hubo mas que el duro suelo, ni otra co- 
sa para comer que lo que yo llevaba. De 
estos Cortijos se ven algunos por todo aquel 

ter* 
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Aerñtanó , que no puedo persuadirme sino 
-que algunas de ellos fueron Lugares en lo 
pasado. Desde luego se queda, á mano d^ 
i-écha en la misma costa del Estrecho un 
despoblad<r con muchas ruinas de edificios^ 
que los paisanos HztMnBolonia f y.sin dur 
da viene del wtiguo Pueblo yÉclón ó Bi*^ 



30 Parte de las ruinas de este sitio esr 
tan ya cubiertas del agua del mar., y par- 
te de ellas- existen en tierra todavía ; su 
situación es al pie de un cerrillo que lia* 
¿lan de la plata. Se divisa y reconoce bien 
la figura de-un Anfiteatro , y Je trecho en 
trecho residuosr de un aqüeducto que atra- 
vesaba el valle hasta la Sierra llamada de 
las Palomas; Desdé el cortijo continué mi 
carcha por tierras negrizcas , á mi parecer 
excelentes para las semillas del campo; pe^ 
10 destmadas á pastos casi todas ellas: des- 
pués mas i:erca de Tari& se anda por en^ 
tre algtuios olivares y cortijos de aquella 
cercanía. Lá última legua dé esta jornada 
se camina por la orilla 'Jel m^r hasta en^ 
traren Tarifa. 

31 Se atraviesa eñ dicha distancia el 
^riachuelo que llaman el Salado; pero muy 
&moso por aquella gran batalla que tomó 
d combre del tb , y: fué ganada por el R^y 



r 
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t). Alonso el Onceno contca Alboacén, Ern^ 
perador de África , coligado con AbuU Ju*- 
cef , Rey 4e Granada ,' át cuya victoria pen- v 
dio el no haberse vuelto á perder toda £^ 
{>ana. Estas memoras y otras mas antigiias 
eran las que distraían mi imasínacion pam 
DO sentir el calor de la jcmadbi , los n^os 
pasos , soledad del camino , y otras incomc^* 
didades. ^ 

3 a Acierto víagero que conocérnosla 
quien he nombrado á V. otras veces ^ J^ 
hubo de suceder lo nmoo que í ná j quan» 
do pocos años después qtier yo atí'aresó es^ 
te teiritorío , como él mismo lú cuenta cu 
el tercer Tomo d& sú estimable Viage por 
España , pág. a 14 y ñgidences , con algu- 
nas considefaciones que ^ pot ser de un Ex- 
trangero^ dotado de lazon é imparcialidad 
y porque un áia ü otro puedra ser átü^ 
me ha parecido ponerks en casceUaoo ^ ^ soa 
ea la forma siguiente: 

33 ^ ¿Creerá nadie cpie en e^iaf larga fef- 
nada ( h^a desde Chiclaaa á Tarifa ) » w 
ra de Veger qüe^ descubrí á mano derecha 
en la distancia de una legua , y de Meditíar 
Sídoma todavía mas lejos sobre mano is^njer- 
da ) no ^contré ^solutamente mas habita 
«iones humanas que quatr<> ó cinco gnqpd^ 
dé títías^ miserables que llaman Cortar ^ 
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las quales. yiveií algiíJgiQS labradores mía parr 
te del año?** _ 

34. «f Véase aquí un inconveniente que 
los^gUQS (si bemós de creer á Plutar- 
co y á Plinio ) cpJlocieron muy bien , y mcr 
jor que nuestros modernos economizas. Cier* 
to Escritor mas moderno que ellos asegura 
^ueJos con(|ttistadores siempre hallaron me- 
nos resistencia en: los paises de grandes ,pror- 
píedades. Se puede temer que la Andaluz- 
<k UegUB con el tbmpo á ser por esta cau- 
^ la pmsa de alguno de ellos. Entre tanto 
dos calamidades destruidoras devoran un pais 
-que la naturaleza produxo con particular 
<uidadQ y aficion.n 

3$ 91 j Quien se persuadirá que creí cé« 
met absolutamente de pan en este territo* 
rb de diez leguas? Por fortuna encontré eh- 
inedio de los campos algunos labradores que 
>&e socorrieron* Atravesé una gran distancia 
perteneciente ál Estado de Medina-Stdonia, 
^qnal comiste en camiuñas y pastos: en nin* 
gana parte reconod señales de vivir el mas 
simple Ciudadano \ ni un vergel y huerta ó 
<^mada y ni ¿quiera una teja. Una hacien^ 
da desmedida es como el León en la selva^ 
^e aparta con sus rúxidos á quantos pu- 
*^ÍMáa tener voluntad de acercaise.»» 

3^ ^> Ba lugar de Ck)lomas humanas lo 
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xpie encontré ftieron siete u och(ytóra4^y 
algunos jumentos que, errando á su placer 
en aquellas inmensas Ucmuras , me parecía 
^er la primera edad del* mundo, en que los 
animales partían con el hombre el imperio 
la tierra, encontrando su propiedad, en tor 
^as partes. No se ha de juzgar de toda Iz 
Andalucía por lo que decimos de- esteuü»- 
trito ; pues no parece tan ^ desierta , sino 
eii las tierras destinadas solamente a gi^a^os 
y pastos. Su división en pose^ones tan ex- 
tendidas viene desde el tiempo en. qué se 
conquistó á los Moros.»* 

37 »f Los principales Señores que acom« 
pañaron a los Reyes conquistadores ad^-^ 
rieron para s^mpre enormes herencias.; Coa 
la extinción de varones en las grandes Émú'- 
lias se han ido aumentando los inconveniep- 
tes : casas riquísimas se- han unido por este 
motívo con otras no menos opulentas ; dd 
suerte que esta ley de sucesiones podrá re- 
ducir presto ó tarde la mayor parte de Es- 
paña á ser posesión de corto número de $-^ 
^milias. ¿Como , pues , ha de poder un so* 
lo dueño atender y cuidar de tantois ter-^ 
renosiff 

389» Estos grandes pr<^ietarios los. ar^* 
riendan por tres años ^ ó á lo mas por cinco: 
cortísimo tiempo para que el arrendatario 

pue- 



irmojorar 6 .abonar las tierxas ; aña^ 
diéndose • en Andalucía: otra circúiistancia 4 
estos: usas destaruidores^^r y es la di dividir 
los tórrenos en trc9 porciones , la una par^ 
el chkivo , k otra para; ú descaiiso ó.bar^ 
becho» y la tercera par^.pastQdft Ips anirr 
males., del arrendktaiiia ,< qUe los aumenta 
gnahte pnledé psuoa^ sdctr algún partido ¡enjp 
di ^ocor, tiempo ^ue ha de disfrutar 1a 

39 '• M'Véase ¿ pttfis.^ aqap un: ajrret da 
desp^Uion en ^grandísimos territorios áá 
Andalucía:; yr asirle primera reíbrjxia q.tte der. 
biá vhacbrsQ tocante á sü agricultura .':habia 
defser dat 'los ^riendos por larg<^. t^cminoi^ 
tomando . exempld de : Cataluña ^ de .Navar^t 
la, Galcia, A»üMÍáSfK:&c^ enfítty^?rQ- 
vinciasnsérrhácea los arriendos pot «iwhq^ 
aik>s ¡j y; no puede disolverlos el. capricho 
de los* propietarios ;i y resta es la, raíon por 

Í aereen dichas ProvMK^ (iene ítc&s yigor 
I Agricultura. Cada arrendatario puede for- 
marse un mediano establecimiento , mante- 
ner tina •porción cfe^gM^íó > cercai'tlYíá-htia'* 
ta; y, procurando su Hen estar , hermosea 3? 
fertiliza ei terreno^ que está seguro de dis^ 
frutar largo tiempo , T ^tie después han de 
disfrutar sus hijos* ¡(¿ué contrasté tan .par- 
ticuljy^^fítre esta ;pifltura y la que jjiye ha- 

xo 
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xo ¿c^ lni$ 4¡os 'en 1» '^iee legawrqiiean'^ 
¿uire ti dia que partí de Cfaíclaoa^.^»*. . « ^ 
- 40 ' Has renegones db este Esoácor pcH 
co ^^ diferencia» d«í b{ qne á nii;iiie;ocurn 
rieron en la misnía jomada y territoríd has- 
ta bien' entrada lacerta; del MedíterniBeo^ 
considerando haber f sido- >la puertaL abierta 
(digámoslo así ), por 4a qoal desdemos tíen^^ 
pos-fhas remotos^ fiani^pntvodo.á so^p^cés 
naciones extrañas en nuestra Península. ;pa^^ 
xa molestar' y esclavifiíi^ á sus pacífiaeiB y 
buenoS' ñíoradoreS'C •yxQmo al-cabd ideldi 
años mu , según el-pn>irerbio v^ulgarvVüct 
ven las aguas por do!nde soliaU' ir y sabí^dDiós 
si ccímo aquellos lírimex^ por ¡estas partes 
eh lo p^do á ^¿militar á ' nnestro&;inayo^ 
res,' vendrán otroS' en lo» sucesivo: -lLas>ítiec< 
ras nia& despobladas^ y por consiguientes jné- 
nos defenecidas, son las nías cercana? de^ un 
usurpador , ó de uña nación anibicjosa; * 
41 ''•Me apeé liárlió>'<Eaiisad€Í ^de andará 

I E$t9 modo de peissap de jVIr. Bour^ín jdo puer 
de ser mas conforme al <Íel Aator de este Víage. Por 
taüto y p6r set* deníásiido'xierío lo aue'áice) sé 
ha introducido este pasage ^ue nada tiene .^ue des- 
preciar'; ,y en el qaal se,- debe hacéi} a^uD; alto so^ 
bre aquello de que lo^ ^oquístadores hallan mé^ 
nos resistencia eu los territorios de grandéH propie- 
dades ^ &c.-£ato dehe entenderse no estando poblador 
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esd>aIIo en la triste posada de Tari& , mas 
rain todavía que' la de Medina-Sidonia /]^ 
así determiné rerk lo mas presta, y mar<% 
char. Su situación es en la angostura del 
Estrecho, j eni la^ corta llanura qtie de-^ 
xan^ las olas ,^ y Ja montana que le está 
a las espaldas y parte de lá cordillera qué se 
queda sobre mana izquierda. Tiniendo do 
Aíedina-Sidonia. ) • , . .í 

42 Si hubiéramos de asentir á lo qué 
dejTarí& se día escrito , ycde.su fundsH 
don y subiríamos á revolver los huesos de 
los Hércules , Osiris , Gerionés , &c. , sin 
sacac nada en . limpio de/sus nombres an^ 
tíguos. Lo que^no se puede ufares, quo 
conserva c^si^ entero el nombre del Gené«^ 
lal Árabe Xarif , que vino, con otros á. es4 
clavizar y donwnar á España./ - 

43 Muchos sucesos memorables halarás! 
acaecido en Tar¡£a y sus cercanías en el dis-** 
curso de su grande antigüedad .,. pero acasii 
xitíguno igual , ni menos dudoso que el ocur- 
rido poco deq^es que se la quitó á los 
Moros el Rey Don Sancho ebQuarto el ano 
de 1292. Encargo el Rey su custodia áDi 
Alonso Pérez de Guzman , como todos sa* 
bea; y viéndose en eí aprieto de ver desde 
las Murallas d^oUar á. su bijoV^ue ^stá)* 
ba en poder de los Moros > si nó la«ntre« 
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gha, filvórecealores entonces del In£aít& 
on juail 9 hermano del Rey que estaba: 
eon^ ellos r tto solamente ooikqueó con esta 
amenaza y sino que desde la Muralla les 
echó ^1 cuchiüo con que fué degollado;D.^ 
Pedro Alonso de Guzman I hijo del expen- 
sado D. Alonso Pérez , de sojos nueve s£o$ 
dé edad » xon; x}ue dexó el padre á la pos^ 
terídad un exemplo de incomparable va^. 
lor y lealtad; y así no pudo ser^mas jus* 
to el renombre \que se. le dio de Guzmai 
el Bueno.; » 

: 44 £1 £ital hospedage' de Tari& / cn^^ 
ya población se reputa de : i^ oo vecinos , me 
quitó la gana de hacer en ella segunda noche;: 
y después de haberla recotndo por mayót 
en lo que di¿ de si tma.ñ^aaana, vienda 
que en n:iateriadé bellas Artes poco ó nadi» 
k podia contar á V. dentro de sus Igle- 
sias ni fuera de ellas, determiné marchar ¿ 
Algeciras en la:^arde del otro dia de mi lle^ 
gada. La pcn-te' mas angosta ^ del Estrechot 
es entre Tarifa y la costa inmediab de Afiiov 
que se reputa de tres leguas y median y 
desde la misma se eleva una aka montaña,» 
que llaman Sierrabullanes ó .de las Mo^ 
tísks. Hay una Islita inmediata á dicha cos^i 
ta , conocida con el nombre de Isla del 
Peregil. 

Si 
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r^i Si esfe Estrecha de'Gibraltár existe 
áesde el principio del mundo , ó si .se, formó 
despu^ de la cre^ion : si aquella porten*- 
tosa abertura entre los dos mares se debió 
4. los. robustos brazos de Hércules , ó si fué 
ofecto de una . gran sequía ó de algún gran 
terremoto. que dividiese un solo monte en 
doav «epatando al mismo tiempo las co- 
linas adyacentes de ..ambos lados: si dicho 
monte partido , esto es , Ávila y Galpe - , son , 
las céleres Columnas de Hércules , ó si se 
ha de entender .que lo eran las que había 
Wd. famoso Templo de Sancti-Petri ctfcsi 
cfcChiclana; averigüelo quien qui^r» j dando 
asenso á lo que. mejor le parfe:?ca. Yó si ha- 
{>ia:de creer, algo de todo esto , antes rae 
^O^linaria á qile glgi^n temblor de tierra de 
tiempo inmemorial hubo de hacer, este mi- 
lagro , fundándome en varías razones , en 
^ne se. funda , y las alega D; Ignacio Ayala 
^ su libro de W Historia ¿ie Gibraltar, 
^ue se pubücQ .w Madrid afio de 1782. 
' 46 Me causQ sentimiento ver tan pela-. 
4os los cerros que observé más cercanos á, 
Tarifa, y lo mismo los dé las costas inme- 
diatas > donde podría haber mejores pinares, 
y en abundancia j con otras plantas. Vea 
y» qu^ útil podría, ser 4:odo esto en una 
situación tan á la mano para los dos mares. 
lJom,XKIIL F Des- 
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47 Desde Tarifa á Algcciras liay*^Crcs 
leguas , y quise andarlas por tierra , aun-^ 
que peí cattiino altó y quebradísimo ; pero^ 
divertido al mismo tiempo poí su írondo-^ 
sidad de alcornoques , castaños , acebuches^ 
yotfa* plantas antes y después del Puerto^ 
qtíe llaman del Cabrito: por las gartfán-^ 
tas de ag^ que descilelldn : por los aer-^ 
rumbaderos desde algunos párages dé aquel- 
camino hasta la profundidad del Estitdio:^ 
por los varios objetos que se van descu- 
briendo de dichas eminencias , como* son la 
Pcfia y Ciudad de Gibraltar con su BábiV 
la primera amplitud y enganche del iriar' 
Mediterráneo , la Ciudad dé Ceuta en Ber- 
bería , distante dé Gíbraltar quatro d cin- 
co leguas ♦ los Pueblos Áe Algeciras , San 
Roque I &c. 

48 Las' dos MontaS^^ ésto es ^ por 
la que yo caminé » y la de enfrente de Sier-' 
rábullones forman la xfiayor^ angostura en' 
la unión de los dos mantés ^' en la qual y' 
en lo restante del Estrechó se experirtten- 
tim excesivas corrientes ; y ótóros trabajos que 
son menos comunes en ancha mar. ^ Antes 
dé entfar en Algeciras sé pílsa por puente 
di rio llamado de la Miel , que nace dos 
Ó ttés leguas distante dentxo de la Sierra, y 
entra en el Estrecho. 

íl 
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í^ 4^ fil^&Mrde Gibfaltar.i estoes, la 
^e encbdde está la Ciudad se halla enfrena 
te de ' Algecim ; y ea ambas Costas está 
iQÚpréi^náñJÍ3fi-U Sahía , ea.Iaqual .pueden 
fondear con segundad . mochas Esquadras¿ 
obmo lo hemos visto en los años últimos. 
Mayen Algeoif^ , si no me lo exageraron^ 
iHÜ- vacittwxjon' corta diferencia , una^ Par- 
roquia ,:iífrC5wento de Mercemrios , un 
Hospicio cie^Tíinitarios y el Hospital de la 
Caridad; lÁts- -talles: sont anchas v las casas 
hasmté bHcnas ;^ pero arruinadas sus antií 
gtias Murallas. * A un tba de . fusil del con4 
tineUite haív una Islita ^e llaman de las 
Palomas ; loxtlficada con baterías por el la-^ 
ío que miía 4 la Bahía^ • . > 

• 50 Dfe Algeciras se- va:á ix Ciudad de 
San 'RocjulPÓÍí llevo Gibraltar> distante doá 
b|íiás:^4 la una se :paM por barca el rio 
i^^lmones , en^ el qual se introduce el agua 
#él mar , «fermando ria , y wmoá un quar- 
to de legua mas allá se atraviesa asimismo 
fíor barca él Guadarranque , que también 
forma su poco de ría. Hay diferentes tor-* 
res antiguas eü esta Costa de la Bahía desde 
áiitéá de Algeciras , y son la de García ó 
San García í la del Almirante , la de entre 
dos rios y la del Rocadillo, en cuya sirio 
se encuentran ruinas de antiguos edificios^' 

* • F 2 que 
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cnie varios eruditos bis creea-áe Uc^ebra 
C^arteya , suponiendo que esmto jác^i. Mas 
adelante está el puente de. May^rga.,Pufti 
tamala^ Batería del Key /Fuerte de San 
Felipe y la Linea. 

51 San Roque tiene nmyíboeng situar 
don en terreno «levado , pobl^o de unos 
mil vecinos. Encontré um lazonable Hós-» 
tería , y acaso, deberá su existenciaá los In« 
gleses que de la pkza suelen salif a jrecrear^ 
se , y á respirar mejor ayre.r Has» dicha 
Plaza hay /desdé San Roque- unos dnco quar-^ 
tos de legua, y menos de una hasta la li- 
nea fortificada por España. Esta Linea se 
extiende (todo el istmo desde la Cosu da 
oriente hasta la de occidente ^. la Bahía; 
y es un MufaBon* bixo. ol ¿anqueta. En la 
Costa de oriente se halla el í'iMiyte de San- 
ta Bárbara, y otro que llaman' j^tunared 
el extremo correspondiente, á ja Bahía , el 
de San Felipe ^ y un poco mas desviado 
el de Puntamala. 

52 Pasada k Linea hay varios Puesjtos 
de escopeteros y Guardias avanzadas de núes* 
tra parte casi á tiro de fusil.de la Plaza. Sir- 
ven estos puestos en tiempo de paz para im- 
pedir la deserción, y las Gu^^díps para impe- 
dir los contrabandos : con este mismo objeto 
hay registro á la entrada y salida dé la Línea. 

Na- ' 
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53 Nadie :pueíle entrar en Gibrakar sin 
jpasaporte'del/Gobernadór de San Roque^ 
y sin presentarse al de Gibrakar , ó á quien 
fa^a sus veces » hasta rxuya habitación le 
conducen dos soldados desde la puerta de 
Tierra. Me * dixeron qué la población era 
de quaíro. mil vecinos ,: y la guarnición en 
tiempo de paz de dos mil hombres , con 
trescientos cañones -montados. LoS Fuertes 
principales' son el de la puerta, de Tierr^^ 
y el modernp que llaman del Key. Toda 
h Muralla de ún lado á otro.de la Ciu^ 
dad está guarnecida de artillería -^ pudién- 
dose considerar un baluarte coniánuado por 

,cl lado dé k Bahía. 

' 54 A mas de lasbáteríai delaMura-^ 
Ha hay otras muchas por eL repecho y fal- 
da del monte hasta la punta de Europa, coi 
locadas á trechos ; dé «uerte qile teniendí^ 
la Plaza su guarnición completa y provisio- 
nes necesarias y siempre será empresa muy 
ardua ; y tal vez imposible su conquista. £n 
t\ ultimo ^ bloqueo de esta Plaza, y después 
lian aumentado los Ingleses sus deiensas con 
nuevos cortes del terreno y otros medios. 
^J §5 Años antes dé dicho bloqueo ya 
hablan cruzado de caminos este gran Peñoií 
«¿s actuales poseedores hasta Ja cumbre, y 
^^ de ellos es muy:.magníííco , formando 

F3 por 
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por este hiedio paseos cómodos ^ y habien- 
do gastado grandísimos caudales. I^gre ve^ 
lo todo así eá la parte baxa , como por 
aquellas alturas , mediante las buenas re- 
comendaciones de que iba prevenido , y el 
favor de un Capitán Inglés de la guarni- 
ción que me acompañó por todas partes^ 
montados cada uno en nuestro 'caballo. . 
^6 No hay para que detenernos mm 
^o en este recinto de armas. » siendo nueso 
tro viage de tranquilidad y «paz. Hay en 
Gibraltar libertad de religión y y una Igle- 
sia muy freqüentada de Catóücos Espafiof 
ks^avecindados, de Italianos y de otras par^ 
tes. Lo mas de ella meparedó fábrica como 
del tiempo íde los Reyes Católicas; y el reta- 
blo tiene, su r^ularídad. Los Judíos esta^ 
blecidoSy me aseguraron que pasaban de mib 
denen su Escuela ó Sinagoga ; y vistea se-^ 
gun los trages de la tierra de donde son« 
£ra Sábado el :dia que estuve en Gibral-* 
tar ; y logré verlos en sus trages mas det 
centes. £1 de los Africanos y que igualmem 
te ios hay ^ es una especie de manto ne^ 
gro con su capucha y calzones anchos y pier-» 
ñas <lesnudás , chinelas y y solideo en la ca* 
bezá. • 

V 57 Desde la puerta de Tierra hasta ht 
población hay alguna distancia.^ cuya ext 
•;v.; r \ ten- 
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¿jfension á lo largo de la Bahía e$ dé mil quí- 
, Dientas y ochenta varas, y lo ancho solo de 
cclenco y veinte, tropezando luego con las rai- 
-ces del monte. Su caserío está en el estrei- 
-^ho plano referido con alguna elevación so- 
:.bre las aguas. Asimismo se regula la exten- 
.sion de todo el Peñón de norte á medio 
^a de cinco mil ciento y treinta varas : de 
«ancho en . toda su planta mil y quinientas; 
y su .mayor elevación desde el nivel del mar 
hasta el pico mas alto en linea perpendicu- 
:hr quiíuentas y diez ; bien que su declive 
desde la lengua del%agua hasta lo a^ltó del 
,Peñon ^ que corresponde al frente de niies^ 
;tro campo , se regula de cerca de medk len- 
gua. Yo subí hasta el pico .^ue llaman 
'del Hacho , en donde hay garita y centi- 
nela^ y de donde se hacen las señales para 
^ar aviso de los navios ó esquadrasque van 
y viei^n á desembocar pcftr el Estrecho. Po- 
•cos espectáculos nafas varios y divertidos se 
^puedien ofrecer á la vista , como el que se 
flresenta desde dicha ele^acifm > y e$: de to^ 
^ la Bahía., del Estrecho f del seno que 
se extiende hasta Ceuta , cuya Plaza se 
descubre claramente , y buena parte de 
h Costa de África , la del Mediterráneo 
hasta mas allá de Málaga, la Serranía de 
jKonda^&c. &c. . _ 

F4 Los 
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58 ¿os mas permanentes moradores <te 
éste gran Peñasco son, según me ase^r^ron^ 
algunas monas , zorras y puerco-espines que 
habitan en cuevas ó quebraduras por el la^* 
do que mira al medio dia y oriente : no fal- 
tan árboles y arbustos para su nutrimento de 
los mismos que producen estos contornos. 
Tiene también el Peñón algunas concavida- 
des , y la mas notable es la cueva de S. Mi- 
guel , llamada hoy de San Jorge , donde se 
ven curiosas cristalizaciones de aguas que so 
filt^ continuamente. Con esto me parece 
que b^ta de Gibraltar , dexando varios edir 
fiicios considerables, recientes algunos de ellos, 
para Almacenes de todas suertes , nuevas 
fortificaciones , muelles, desembarcaderos y 
otras cosas que no son tan de nuestro asuih 
to, ni lo permite este breve Itinerario. Quien 
apetezca -noticias mas circunstanciadas de Gir 
braltar podrá satisfacer su curiosidad en la 
Historia de esta Ciudad ¿ que , como que- 
da dicíio , se publicó en Madrid en 178*5^ 
no solamente' por lo respectivo á su estado 
actual , sino á su mas remota antigüedad^ 
y aun al tiempo fabuloso. 

59 Se esmera dicho Autor en concor-- 
dar y rechazar varias opiniones de Escrito^ 
Tés antiguos, sobre las situaciones de dife^ 
rentes Pueblos que hubo por lo pasado en 

tO' 
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toda ésíta Costa de la Bahía y el Estrecho 
hasta él Cabo de Triafalgár. 

6 o El orden que guarda , y sus corres- 
pondencias desde Calpe ó Gibralrar por las ' 
Costas de la Bahiá y del Estrecho es en és- 
ta foriña : Carteya ó Tartesos en el centró 
de la Bahía donde está, hoy el Cortijo de 
Rocádillo y en donde if)érttíanecen ruinas , y 
se han descubierto muchas medallas , cuyas 
señales no hay en Algeciras para colocar 
dicha Villa entre las de la remota antigüe- 
<lad , y revestirla con el nombre de CartiSya, 
como quieren algunos que lo fuese. Su- 
pone que Melaría fué Tarifa, patria dePomr 
ponió Mela , en cuyas inmendiaciones tám- 
•bien se descubren rastros de antigüedad. 
Belon, el despoblado que hoy llaman Bo^ 
lonia , donde el mar ha ganado mucha tier- 
ra , y en las menguantes se descubren baxo 
del agua casas y torres. Besipo en la em- 
bocadura del rio Barbate. El Promontorio 
de Juno en el parage que ahora llaman 
Meca , que es en donde está el Cabo de 
Trafalgar , y desde allí se cuenta el fip 
del Estrecho , aunque hasta Cabo Esparte! 
^ la punta del Reyno de Marruecos , to-* 
davía hay la anchura de siete' ú ocho le^. 
guas de mar. 

^i Di mi vuelta desde Gibraltar4 S» 

Ro- 
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clRoque por el mismo' camino que tt^ú^y 
desde lueso emprendí la continuación de im 
Tiage hacia Málaga por. la costa marítima: 
A las quatro leguas se encuentra el Pueblo 
de Manilva. El camino mas parece sendero 
/que otra cosa , subiendo continuamente y 
baundo lomitas; perQ el terreno tieQ< tor 
das las señales de excelente para qualquier 
cultivo ; sin embargo los mas $on eriales que 
producen palmitos en abundancia i^ á excep!- 
cion de algunos viñedos en las cerca, nk$ d^ 
^anilva , que es aquí la principal cosecha, 
con la de la aceytuna , como también en los 
territorios, de S. Roque, Algeciras y.Tarife. 
. <^2 A las dos leguas y media se atr^ 
.TÍe$a el rio Guadiarp , que pasa por Rob* 
da., y desagua en esta Costa. Es preciso va- 
dearlo , careciendo de puente ; y en invier- 
üo es muy peligroso por las aguas que co- 
ge. En toda esta iiunediata Costa del mar 
hay torres a trechos , con centinelas para su 
custodia y dar avisos. Sobre mano izquier^ 
da desde antes de Tarifa corre la Serranía 
que sigue por todo el Obispado de Mala- 

S;a , llamada con diferentes nombres , como 
e Gausin , Sierrabermeja , &c« , pero el mas 
general es la Serranía . de Ronda. 

63 Manilva está en una elevación qü« 

,0 parte de estas Sierrgs. Luego que se^b^^ 

de 



fie'^Ila pírgiir á-Esíepoda , qne dista dos Icfe 
g¡m j se camina por tetreno xms llan9, Tor 
ijas; las faldas de/mano :iz<juieí"dí| están cul- 
tivadas ;de y\xm i cuyo Vxcot está muy ^tt^ 
ditado I y lo mismo los higos y las uvasjr 
ctiras frutas^ ;, . . , /. 

•: 64 Estepbiía , en dónde me detuve po> 
cá^se me figuro de unos qmtrpcíentós yd? 
cióos , con^u Párfoquiaí , :Gpn vento de Tei> 
ceros de San Francisco y Hospital No me 
ppece.<|ue Ast^ia fuese la que se h^ teí-? 
nido por tal , y ahora Uaman £stepa en él 
fieyno de SeVillá eérca de Écija ,i sino este 
Mueblo de Est^póna : aquella ae llamó siii 
dida MuamfmmQstifmmsc, y no fué ]a 
4^tapa que hancr^do con Morales otr<]^ 
célebres Antí^uaíbs. El Seoor Don Fra^ 
cisco Bruna tiene en su GaHnete de Sevi-» 
Ha documentos claros , así en medallas coi 
Bio en mármoles > que demuestran no ha^ 
ber sido Astápa la Estepa, del dia^ sino que 
ésta filé el Municipio Ostiponense ; y por 
consiguiente habri sido Astgpa Estepona y h 
que , según Titolivio , no quiso.Lucio Mar-, 
cíd que se asolase pqr lá íainosa defensa que 
hizo. Esto, será, bien que lo especule núes?- 
tro amigo 9 y.enlsre tanto, voy a continuat 
«¿ Itinerario. 
^ % . Desde Estq)ona á Marblslla se ar^j 
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dan cinco leguas. £$ una pequeña Ciudad 
que no me pareció mucho mayor que Este^ 
pona. Se camina por la Costa marítima coq 
mucho recreo de la vista del mar á la dere* 
cha j y de la Serranía y sus írondosas faldas á 
mano izquierda; pero se atraviesan varios-ria* 
diuelós y torrentes intransitables en* las gran- 
des lluvias : me dixeron los nombres de ai* 
Igunos ; es á saber : el Paredón , Castor , Be- 
lerin , Guadalmarza , Rioverde y otros; to- 
dos desprovistos de pUjentes^,'lo <jue es caos; 
áe muchos trabajos. - . . 

* 66 La sitúáiíion dé Marbella'es exce^ 
lente en la misma oriUadei mar hasta don- 
de vienen continuando las torres para gúar^ 
dar la Costa de media en media legua , y 
suelen est¿ guíurñecidas con quatro Solda- 
d'os ó Milicianos del Pais t á mayores dis^^ 
tancias hay algunos Quarteles de tropa viva. 
Tiene Marbellá una Parro(][üia, tres Con- 
ventos <ie Frayles , un Hospital, un Fuerte 
pam su defensa;^ -y buenos paseos conago^ 
abundantes, y bastante frondosos los cer- 
canos montes. : 

6y Sobre mano izquierda antes de Mar^' 
bella queda un Puerto llamada del Roble- 
dal , en cuyo lado opuesto tiene su origen 
el rio Guadiaro, que después de haber pa^ 
sado por el Ikjo de Rondase abre c^n&io 
;.. /. en* 
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entre estas Sierras , y desemboca en el mar 
entre Gibraltár y Manilva, cótíió queda di- 
cho. Desd^ Marbella á Málaga hay nueve 
leguas i una al Lugar de OfetiV^^túado en 
un Puetto de tierra de este mismo Hombre. 
Aunque el caminos muy m^ ^ y asmiismo 
el ^^ laidos, l^gu^s que h^y , desde 0}e% á 
^onda 9 las camiiié^con-gustp pí»": W íropda* 
sícíad de dichos Fuéblos y otros de aquél dis- 
trito , Henos de árSole^ frutales oe todas 
suertes/ viftbdós en- abundancia, Üiiares , maí- 
ces y otras nríüctós producciones , con jíor- 
cion de huerta^ Vque se 'riegan con las gar- 
gantas deí aguar j^fie )se des^ueU^u de aque» 
Das Sierras. 

•V' 68 Mopda^caá conserva osii antígtta 
fiombre á^ Munda\ célebre. ppr la batalla 
y -victoria de Julio Cesai* contrarios hijos de 
rompeyó' en :$U9 inmediacioHés. ::í 

'69 , Jja.'&vsxxiaL » . al pie de la^ qual' está 
Monda , me dixeron que se llama de Tá-i 
lox. El P¿ M- i?lbrez pooé;ila:SÍgttiénte ius- 
crípcioQ, que' dice se conserva en una Et^ 
>nita perteneciste á esteJ^uebJ^ ^ encontráib 
dola míuy notable por defemiinar ln^^qúa 
Adriano perdonó á las Pravincias •, y exf»:^ 
sarse en ella Munda , y el.rio.4%í¿í ^ que 
pasa por ailí. .hasta Cártama ^ y hoy Uamap 
3^rande;idÍQei .,. / 

IMP. 
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_ IMP,', CÁESAp. li NÍ^^ '] 

^ tBAIAl*.'RlíEEVÁ¿ííeEOS , 

:. UAi:^RIANV$.TRAIANV5.;AyG 

DACICVS;.MAXÍMVS. BBLTAN ! 

« ÑlCVSMAXlMVS.^lHMaNlbVS 

' WÁ-xJMVií. 'P0NTIÍI'EX.'ÍH»XÍMVS.'TBIB. ! 
'PÓTEST. ¡t CÓá. II. P. P. éiiÁ^^'QVAÍí' 
j'qVÓP. PRpyjífCh^ PEMI^ÍT. I^CIES ! 
1 ■ . . NONás,.¿ESnfEííA^ WWA.. 'Ñ. '. ",! 

- jjSIW. DE^XA-AíMVAIDAcí ET,^^H-VyiO.:) 

SI6IL. rAD^CWCmaAflL VSQVE :o 
-- : ■: - 7aí,W'Kf. tS. RgS-TORTlT,' ' ■ - ; 

' ' ■- ' " í 

Católica d'ci^i'esídú Autor* «qué el rió Si- 
gila es el 'qt}e lláiháti Rib- grande , distatn 
té d^sde su« ^ nacitiúenta : • fa43ta Gartami 
las veinte millai-jque es^resa i» láprida > ^Jt 
también coi^igel^ palabra Ce$^iuim por Cif- 
#i»ab. •'•-• ^.' ^^ . ••'' vi- '••:^' 

- 70 Desde-Monda á Coi» liáy bna W 
gua r y este es tmo de los Pueblos n^as gnm^ 
des en esta Serraíiía y dé nfiS'*ide>imL y qut« 
nieiitos vecinos^ con pordondo' huertas^ 
Tifiias y olivaiW ^^ <u término V'pbuadafl« 
cia de frutas oyr:obas cosechas^ Sasituadoa 
es entre la S^ri^liíd de».Mi¡as á;niá¿o xiq:echaj¡ 
y la de Ronda á la izquieikfau tí»)^ una Paf^ 
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róquia ,' Coa dos Gonirehtos ; pero 3^ pa^ 
de largo por entre^ un graa.gentíd á caus» 
de ser d¡a de feria. 

71 Ottas dos leguas tuire que <:amifiar 
desde Coín á CartdiA», Pueblo situado al> 
^e de una colína puntiaguda , famoso ea 
la anrigiiédaá , y ahora de poquísima: con- 
sideración , y de toteal desabrigo para paisá- 
geros. Mé' acomodé como pude en una cásaí 
para descansar y para Ver lo que quéda^det 
tiempo antiguó , que ño es poco : fortuna 
que varios fragmentos dé-esCultura antigua y 
diferentes lápidas cayeron en buenas manos, y 
^ colócatt^ri^ empotrándolas en las paredes^ 
' 72 Bl déscubrimie^tito áe estas Antigüe-^^ 
dades se debió , según ks-' noticias qu^ yd^ 
tengo y á ün Ingeniero llamado I)ott Gár* 
los de Luxan el aftó 4e^ 1747. Es lastimar 
ter las estatüas^ca^ délüóíio mutiladas , ró^ 
ducidaí á trozos de iñedio cuerpo abaxo y 
de medio cuerpo arriba ,• fuera de dos ó tre^ 
^ne conservan algo líias de integridad. Do& 
de ellas éoú de mugeres' , la una de tamaño 
colosal^ y en ambas se manifiesta un caráctei^ 
muy grandioso y correcto. También hay 
otro fragmento colosal -de hombre, cosa ex- 
célente , como lo es una media figura que 
nie pareció de un Apolo. Otras dos del ta-^ 
maño natural están sentada ^ y los demás 

tro- 
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l^QZ^Stjson como los referidos de la mg&b^: 
^M escultura, y dd fWejor^ tiempo de los. 
Romanos. " .r. . . . r. .. 
•.75 Después. rde';fistr descubrimiento en 
4l tíé{i9|>p- qu&jqttfi¿isk (dicho ^ y en im sitio, 
4|ue:se creyó h^r^ido de un Tefnplpde 
Marte , se enviaron., á...lyíadrid varios ex-^ 
treinos de estas beUa^.i^statuas ^ como sea 
manos ,r pies, y» ^ j^^si alguna: , cabeza.; 
Uno, de los pie^: ero^ tan grande que de-. 
bia.corrQsponder.á. mig figuxa de once va- 
fas d^ alto. JE^s^as- Antigüedades los amonr 
toparoík: primero xenr.-olro parage , ;en donde 
Cataban muy mal; pero con el objeto de 
empotradlas en . las > paredes , e<i dpnde se 
^conservarán mejor su$; residuos ; y ftié ^st$ 
un consejo muy : acertado. Adf#iafs de los 
t^QZQS de escultura, y de las inscripciones se 
encontró una: colunlna de mármol roxizo 
y blanco , cuyo, diámetro por.k parte in- 
ferior, es de mas. de veinte pulg^a^., y su 
altura de. veinte yunlpies : epíciína hay uúa 
cruz ,,y debaxo esSre letrero > que np QS cier- 
ta^xente , como l^Sr^ntiguos que voy á co- 
piar luego : H^ec inUr fragmenta Templi 
Diis dicati in Mui4<iil4o Cartamüano , sub- 
terránea prope Catéailkum TemjfJum inven^ 
ta j ab ipso Cartamiitano jpop^k triinsla^ 
éa^ ef, fokfota ihst hifí 175 2. , . 
...: * ^ Va- 
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74 Vamos aho|ra á I«s ^cripciooes an« 
tiguas colocadas en varías paredes del Pue- 
blo: 

t ■ ' '"' '■' 
T. CLATIHO. CAESím. AV^GVSTO 

POSrnFICI. MÁXIMO. TRIB. 

POTEST. Xm. IMP. XVII. CONS. 

V. Pi I!. GN. VISTINVS. «VSTICI/F.X 

VIR. ET. RVSTltVS. F. D. S. P. J). D. . . . . 

. . . i . .CVIVS. BASIS. CVM. VETVSTATB 

CORRWTÁ. ESSEt. IN. VICE, EIVS 

^ VIBIÁ. RVSTICANA. NVRVS 

WÓVAM. RESTITVIT. i. 



i.. •■ 2- ■ ■ . . . . . 

MARTI. AVGVSTO . 

. L. PpRciys 

QIR. VÍCTOR 

CARTAWH,TAíl , r 

' TETTAMEÍíTO 
. , poní. IVSSIT 
HVIC. DONO 
HAERES. XX. NON * 

DEDVXIT. EPVLÓ 
D. D, . 

Tm.XVnL O. Vi-^ 

t Tiene corazones en lugar,. de. puntos. 



tvrrínae 
sacerdot. ^erpet vab 

( ;CmiX);€^RTAMITARrVS 
. STATVAM. PONENDAM 
" ^ . DEGREVIT 
QVAE. HONORE, ACCEPT» 
« . IMPENS/lIli. REMISSIT. 



IVOTA. D. F. RVSTICA 
SÁCERDOS PERPETVA. ET. PRIMA 
IN. MVíílCl?IQ., CARTAMITANO 
PORTICVS. PVBLICAS. VETVSTATE 
CORRVPTAS. REFECIT. SOLVM 
BALNEL itemT. VECriGAtlA 
PVBLICA. VIÑDICAVIT- SIGNVM 
AEREVIVI. MARIIS. IN. FORO. POSVIT 

PORTICVS. AD. BALNEVM SOLOSVO 

CVM. PISCIIÍA. ET SIGNOi CVPIDINIS 
EPVLO. DATO. SPECTÁCVLIS. EDITIS. 
D. P. S. D. D. STATVAS. SIBI. ET. C FABIO 
IVNIANO. F. SVO. AR ORDINE. CARTAM 
TANORVlVf. DECRETAS 

AVIAE. STÁTVAM 

* ET. C. FABIO. FABIANO. VIRO. SVO 

D. P. S. F. D. ¿^ 



Esta lápida también tiene la letra muy ani- 
da y proloHjgada como la primera de Ti- 
berio Claudio j de suerte que parece como 
un carácter cUrsívo del buen tiempo de 
los 'Romanos.^''"!' • - ' 

75 El Galraíléró^ Francisco' Cárter, In- 
glés, hizo éitói-tril^fealgoíleí^ues que yo 
estuve poi; ^ta$ .tJwas-, y lo.publicó en 
Londres el-año-de ^1777 coa-el título: <» 
Journey from.-,Qibr^Í$ar to Mjdlaea. Abra- 
zo vanos puntos^ así de Historia natural 
como de la antigua , copiando las lápidas 
que encontró' eñ los Pueblo* qú¿* anduvo 
de la Serranía ¿B-Róftda, ítc. La referida 
de Jtmia Rustica , escrita en un pedestal, 
la comprehendió en idoce lineas , imitando 
los caracteres , y así me parece que está en 
la piedra , seguh lo que me acuerdo y mis 
apuntaciones : solo que en la linea nona de 
a copia de Cárter dice JOtia Fabinia en 
ugar de ABMESTATrjíM.^que he 
kido en otras..4:fip»$, y en otras C. i^^^ij. 
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''/■■" VENÉIII. ^ AVGÍ, ^ ,;.'/" '"1 

- ' L. PÓRTivs. QvmikA '"'*' r,¡ 

yi(n:pR. CARTAiOT ± ,^ 

-SVO. ET. sqraBONiA» • 4 

• MAUGÍANAE. VXORISiSVAB. - • J 

-NOMINE. STÁTVÁM: TES -' ^ 

TÁMÉNTo. noNi. ivssrr . ■; 

, Hvic. DQNOi: ñÉRES I ''j''''^'^^^ 
,.)CK. 'non. •ptí^VXERVNT^ /"^^'.' 

' •' .' MARTÍ. Ayo. '. ''"'. ■.■■'■..,"■.'':' 
X. PORCIÓ. QVÍrÍN ; ' ; .. ". 
, SATVRNIN9 ..' ■■:.•■.'• 
PONTiF. ^QVI. JRO. HCN. ... 
"-• - -'i • ■.»'.-X».N.\D.'HERES./ ; ■■•' ' 

reí. P. CARTAMITAñ! LÍB '''''■■ '■'- 
AMICL FAC. CVRA. .... 
t. PORCIVS. QVIR. SATVRNIN. 
n* A. £• J\» 
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1 Parece ^e dejsia dtcW Heredes. 
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A^pon^ c%m ^certa diferenciáoesta inscríp 
ditMi el CabaUero Cárter ; pero/ no es del 

XrW p4eára está^'müy gastada, 5^ ito esde 
(&^iít2^ h Y^ría' lección. Lo mismo sucet* 
lie 'Wa Uds • o(ás )V y lo dicho basta para co« 
HotM '^é^QsMmia>6.Cartimaid6 una £1^ 
MK)^'Chi4Ístd€nv tiempo de los Romano^ 
pues no solamente' ^ó; dan á eónocer loslá^- 
pidas referklas , sino otras amchas que se 
citan de los -^líores ^ y y? jjo existen. En 
el dia es uir FfteMb -infelií recomo tengo 
dicho , al pie de una empinada colina que 
tnañifiéstaT* eñ ^p^BStoi de íMa«a|3ti' l^er es- 
tado muy fortificada pi otrbíiriempo.^ülti- 
Úáim^te se h»:<t>piadorttJddas ú .ks más 
(fe>laft« lápidas- peiiienecientes á los PueUós 
íe^««e -Obispado y^ a la Gipifial ; y á su 
liempo hablaré/del erudito o^ufe sehá to^ 
<iaada^see trab^ ^ con el <]ual se ii|i8íninm* 
#:el' miooennesta'Unea* dé Antigoedades;; 
- ' ' ^6^ Desdp-dartama £ Mál^ .hay . tres 
foguaf : ^sbbre> lá/ derecha xiued^los Pué^ 
Üloc: de Alaurin* mei^ ^ Ghurrcana y Totf 
remolinos. Hacia la mitad: deLicamino se 
Ipasá'fel'rió', ^llaniádo: Hoy Giáflalquivirejo^ 
^<fo»í^¿re5)f>> sei* kltS^iia' antiguo-^ y atravie- 
iR¿ larHoya deaMáh^. JDexo todb lo resr 
<>Qteid¿;^áiQudad y)Susxibncornós para 
^t;;a G 3 ma$ 
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«os adelante^yrpará vohíf i r€«e proto'iiJíi 
Xeréz ^ <le dc^n^e s^í por /ázon ;clj|; darb 
i V;;citcntii->de dicho Itinerario mwtm» 
Voy^ á deshacerlo por fe Scrriwua dfc:J<<piid4 
inuy digoa de que V, • foriu^ alguí^ai; ¡de» 
de didiD ñnnósa territorio^ Xo hairié r(C^^ 
brevedad .'posible .para x(»uániiiar>l¥<^ kl9»t 
ía proyisctada Jiasto póQemo^í.qiM 
lal¿Ua(^daddeMa^ga.:ií:»:t.;.¡, ;i ?:ií;j 
. ' •' ■ •-•í'ií # ' »t ■■■: c:..'. ¡ 

! Migo : en: este eiír^vÍQ: q itimnim 
. marítinnD que: ..yd ! . hice qq (tía» 
liempa, y ea^d:terresrre^>quie«Voy ¿ rdsóx}» 
<d¿6de Málaga á Xeréz^, .impido .y Jsérá.ini^ 
poco lo;4i2éqie cüentevde tnüehó tocantelá 
las faélls Aite^v^porqui&'.puqúIsiifiQ: e$¡ol9 
que hay qué n^rézca* pai;iti^l¿:as id^habSH» 
así en. mMah dé Iglesias, ooma de suslorite- 
ttos , y iampúco*. era estr d^ Dbjeto' de eiitón- 
cttB. Coóténítese.-j pücs;:>Vi coillorque^ 
aquella nocásioa' fui apuATafúlo ,í y eienilí 
forma ^siguiente: »í • '. .. \l tnyt 

. .2 Bé-Máldga á^ la Vcnüa ,de.C¿rtamf 
hay tres legn^ y;mediá.,i;á h?, dor.Gassassfr 
bonelá do&t 6e dbscubiíé¿.':sobrc manol » 
iqúíeíada-Jffi Fuebknr jla'iie&íidQi d^^Xamr 
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molinos ^ GHuniaua , Xaínnejo;^ Cartamrf^ 
K^tirin y Cqisk^ Se pasa á las tres leguaís 
el riaGuadialquivírejo^, y^lesputíns sealcanw 
2ani á ver .aobrff mana denscha, Arola^ y la 
Pizarra ; y fftfts.allá «|u§dá::k Villa de Har^n 
dales, famosa por sus b^cis. Gasarabonelá 
wt diiecQ»; quesera: Pueblp de novecien-j 
tos • veciiios.l r^bsEíadp ^n'M\M^ rde una al^ 
t^'má Sienta Uamada de. su rioinl)re ^ y 1^ 
parte que «mira hacia iiiediodia.|:.qpe .llamaq 
de junquera, ,«s mucho ,mas elevada : sur« 
te de meye; a/Málaga y toda la Costa» has-i 
ta '.Gibraltei;;, lAfttequírá, Osijnaí, &c. Sedé 
x'^'3 Se I fttravkíft; dicift Sí^* ipgr P*iertd 
$mm\djez ^ i.y;:és hermQ^ísiitia pot) ejl -. lad^ 
feíóccideñte., rabundante^de pas*os yarro* 
ym , <¡BLTísij rjcídes y otras plaótit,, pero dd 
podos ttioradorespará lo-qu^ésrln excel^>í 
cia^ de la . tíein». Desde Qasarab(taela al Puih 
go cuentan > dos leguas , y ;es Ineuest^r ba-j 
íar'una oieáta^ como MedQl. Eusirtoú dp 
Guadarrama. : A la distancia de una -legúat 
é algo mas .sobre r mano izquiérda^;me dixe** 
ibn que quedaba* un déliciosQ desierto \déi 
jbs!ique tienen los PP. Carmelitas Descaí-» 
aos^ Uamadíoide las Nieves; . - . t 
í: 4 En esta Serranía; todo ,^ wbir y ^ari 
2^> empinadas cuastas; pero esto es para m( 
¿e mucho n\$is recreo quandó ejtán frourr 
c: G4 do- 
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dosas , que las tiendas llaiút$ ^há^ : tiM 
de las mas altas que átitfV^dsé k llamaá 
de la Ñoreta; y á sa manó d^echa qué^ 
dan á corta' distancia los PueUov de Te* 
ba > Cérráto y el Campillo. En lo aho de 
dicho Puerib liáy una buep2( lis»iura cúl^ 
tirada de sembmdos y plantas ;' con difereiH 
tes Cortijos. Sigue otra gfand&* subida y 
baxada qde Ihuñan los dientes <dé la Vi^ 
por los ctfnto$ y aspereza ddtdinsiiip. 7 
- 5 Sigue luego otra ^roi -eunesta, ylá 
llaman del Vientre , de cuya- eminencia stf 
descubre «la* Ciudad de R<maa <y otros Vkia^ 
blos' -sobre la derecha, como -son ArriUte, 
Setenii de las Bodegas , Aka|á ^ Akalaefói 
Fuente del Espino; y á mayor -distancia di 
Castillo de Moron« £1 cammo *de las treí 
leguas entire^ Btirgo y Ronda es qiiebradí¿=¿ 
lito y pero- divertida por lá variedad de ob^ 
jetos y frondosidad < y otms tifciífistancias; ^ 
6 Ronda se reputa Cindad"^ de doce 
Hfíil almas' con cdm diferei^ia ; y 5U situad 
don es en «1 declive y falda de un cerros 
elevado » y ^1 están en cuesta muchas de 
sus calles. $e divide la Ciudad del Arrabaí 
por un profundísimo Tajo ásii lado de brieivü: 
te , que d^^de lo ^ alto caustf admiración 
reír aquel Peñasco casi peipendicular , co¿ 
mo si lo hubieran i^errado sdb para dar pa^ 

- «a 



«o al rfe <^»adíam qué crorre porlojírot 
fAk&i^y y impik en él ma^r -^erta de Oí- 
braltar. .'-^Mabia-üá -ptónt^ « dé rótíitiftic^oil 
á la <Aúd^; ^é^o qtíand^ yo «stiive> en 
fcUaera^mtÁmftable^ '-m t * » >- -^ í í?:n 
í '-7 ' Al-lad¿'épües^''^nr Isr^te dte^ 'ft 
Ciudad V d<^4Aeíí€isti 4 CónWfiir^' de íot 
PPí DomiüítPosfj* ^hay 'uiiá' prdfufídai-friiá^ 
feó^cavada i«i^ h^' peña > viva» haftta el nürél 
dd^ rio V cfífé^?e^íí«5fc -í&ra áíí'l^lVfor^r^ 
tiene déd^s^ri^fe^as ¿exieim) ty^ciíicú^ 
tS' escalona?.- ^Servia , 'iegun 'Aaea las gjeftft 
téiTVpa^a-kibir^^tes^M^dréS'Vi^^ lS(jla\^ 
€fim§tíánti§í qmytmtat,^\wgm dííhtio: qtíáííi 
do la Gitidbd esmtía sitbcfa. Médii^eróíi ^ttB 
haMa eirRomk í^^IgíísidsPáAoquialeis, slrfl 
^jPifayiksc^ftt déíMtftijfisi-NUnktpriná 

cipal ni en las otras que vi ^ aunque' méj^ 

?"■•:: í 'u.!.:^Lfiiiq -.. :.;; cOílourí: 7. (» a 

reedificado dfspufs ^que cl A.u.tpr ^8J;ipi:p .^ .í^cinfjta, 
fabiiíndo deseni peñado esta' obra* cl'Arqiiltectd'de 
Máiíiga J5oa 'jéépH Mártitf Aldttuéla^ -se ré^c^i 
^:íuf rte;s'pilatlesii¥litiád(^ á 3¿9 dos jados del Ta^ 




^ra$, y ÍMb^laC^l^á'háiffi'WapbBie de tráúsü^ 
y;iíoin^nicap}0i^^<5Íp>CM9fk'cA fí^tP írio se^mtil 
«5 J^niacjos Giaadalevj 9 Culeb|-.^ yrAlcobaciit^^qa^ 
5'ih0s. con el ; ñgiptrc ' de (Juadlárd^vaháljiíar , alfi 



-'J!j- 



á la Kgera-i ol)í^vé ^05a. »í)t¿íte .«h i\m 
mo 46 IgsWlas Aries ^ sína mucho mad^ 
xagp, mui^fe» talla ^.docaduras, &c. 
j . 8 « Esta ,C3 n^.:Wce)mH ;tka*a , s^ji 
me pareció , para tp4fís! -producciones: 49 
£ra$^S|.9ip^yté^ vioo y ¡seda, con mucho 
ganado mayor., y ;mí^Qr:.Qn-iíus debé^>:i!í) 
las quale9.:$e,crím.ftamj^ie|ir^9lpi9is^ c^tia^ 
Moí: i% ^ttOÍaot^/de.*^c^Kl,» rfigala^ 
fiíitas deT IBLtírkisí ¡y de c^^ps J?U($blo^ cercaí 
nos jtiene» i^xéáko.sñ Mastriwtes , y ^9 
Aumbr^ d^^ifoíkr.k^Qrr^m^ e^lift sufiqi^ 
ll^l^nt^ arboleadas de robles» de alcorno^ 
^ftes^ y otras fj^otí^is^ aunque nottodo^ 
qf^ ryo ,qítísiárS..íJ&alf> fglti; laLtódAstrií J^ 
íístabletihwento'dft J^ábrica^ íj4«i;í«n» , Juctí 
sfi4R, &«» ,¡ Í«i?|q; Qlt Otf Q tt^ppo.dken |[IW 

i\ 9 A mucnos de los principales Pueblos 
át España 'Iw^'faoiirM cénc k¿ nombres de 
vfixevq Y '^i¿¡§ jj'cóíhó'sí ;^fe.;ÍTütó^ traíns»; 
plgntodd de..upft;$ku^cÍQ^ a^ <íír^ ^.y así djí- 
<:en Córdoba kvk^r^ Selrilla laivieja^ £c¿« 
já^la vieja , y'l()' iSisiAo de ^trcis 4ntt<lio8 qtt<? 
jainas 'hkii t§;i(d9;ii¿áj sitios (jjie^ds.qué' ah(H 
xa: tienen. ^PftL] nusmo modo ^illaman j^onda 
h vieja á }ín despoblado, distante de esta 
Ciudad dos' leguas lláíia el ' típftt. Ronda se' 
ilahió Arunda / y eÍ.de^Q^4^o Acinif^ 

Pue- 



4eáiíufeiert(fcDp(y-fd2Ab0k^ 

JRWtóVní^l Tem^ J&^ de :Si;i3 Me«4tes.págí 
pBtiimm áel. «xpf«»lcr/F;aríñ^sr ,, y^fíor hát 

2 xo. ¿SEsfelliitío,ckiAfitópo í« DmsL^m^ 

4»e 4sfl^ilbfeok S^xr9m¿>t^m 9 ^^m cáú 
Q^^J^h ^íLosa »: ly />iQfif. /de : .Cá4)z/>^t» 
fa^«flW\^.pedí0itr<>s,r^ ciirtidáTdííiTmwiíái 
X ÍQ&edneíRjwrfi¡ted« pwbM já^oSfimí»:^ 

llegas de tierra, cada: iiydia/^ seisdeiitc^ s^ 
sénta y dos estadales , y luego sus arraba- 
les con sus ruinas , ocupando un quarto de 
legua eñ largo , y otro tanto de ancho. Con- 
sérvase en ella un Teatro semejante al que 
pintó Vitruvío lib. 5, y está arrimado al 
nbazo de la cuesta por la parte de las gra- 
das , tan ajustado al que refiere Sebastiano 
que vio en Pola , Ciudad de Grecia , que 
parece sü misma descripción. Consérvanse 
**,i en 
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res de GomeciUo^g^a mostra^^^ algunas co« 
sas muy notalnes y'dígíiái' dé ver <iue tiene 
aquella Cíudad/asi poíf 'ftáturáleíáícomo por 
artificio y -como es el 'edificio £imbso de la 
mina y por doná^aréitpmvei^ de agua siem- 
pre que e$tab9.{:ej<i9da::4e cont{;^ios.f» 

14 99 Esta C^(^ j^é 'encada de las 
ruinas de Munda^./^i^e .gWa^Jilaman Ron- 
da la vieja ' ,. 0^d^d' 'donde /tan apretado 
se vio el Cesar 'con" lóV hijos de Pompeyo, 
^ue confiesa él misino"^ que siempre peleo 
píor vencer ^ y aflícpocnoo ser yex¿¡do/£sti 
ecfificada.'isobr&'un^ns^s) ritan. alto ,1 que jO 
dtxjr fe que , haciendfo sol en< la Ciudad , ea 
la profundidad que' está^dentroi de:Hb ms^ 
ma entre- dos peñas: najadas estaba lloviendo 
en ;imos> molinos y> batanes que.sicvéná k 
Ciudad 9 de dondesubiao los honores moja- 
dos ;-y preguntándoles de^que^ y* respondías 
que-lloiáa muy t^ieb'^ntre los* dos riscos 
que dividen la Ciudad del AiTabal.^ J}ígoh 
lo á -fin dé que-^se) .entienda y ^^é' Sf^^^^ 
esta Chidad.se edifica por la &ltá quetuH 
tía de fuente^ arriba;>:::les. fueiJbrzo^x ha-^ 
cer una mina, rbmfiiendo por el mi^om* 

I Quando escribió este. Autor llamarían á Muods 
tlonda ü neja , cbazof llaman tíiou ai despojado de 
Acinijpo» . . ' ^ »' 



,, - . . FABIAE.M^RI ; 

: . .'^:;;ivayS.F^ya. VÍCTOR -. "." I 
'. :. rcsimmsmQ-í SFAXVAM , .', '. ' ,' 

'■' ' :/ ■'- --■¿¿GCVk^kefeÉviT . , í- •- . 

■_'/', '^'^mLVlT.n/SSIT.EIVS ■" ^"'/•'} 
'■" !'". STATVAMV #ÍÉRI , r '^ ■"' 

^ í'l Me^ echó i{nantp:£nt«s de {U>nda la 
€oiifesJ0i\ de gentes tqaé , aaonn motivt) .de: fef 
lia y había cbncunrido^ai^eUos dias v rsio' qne^ 
dar un nncon. doiidé poderse alojar , * y' eóa* 
tihué mi- camino pjói:;:jmixe'Í£ftos altos moja* 
tés;á'Giázdeaia>'>di$tflbi^ quatro: liguas de 
Ronda j {«ro ' ya: qiie i ©a le puedo • contar 
á V. mas' cosas; pdr nác; carca detención^ le 
remito la adjunta copii,' que podrá seivir 
de supleméntol ,;.,./ * ... :,.. . 

' la ;. ^[S)t M. VÍ£ente;'Espinel.en las re- 
Jacioncs de. lái .vida del E toldero .Marcos^ de 
Obregon ¿niel descansó: ato ^ hablando :dó 
«Ciudad de Ronda ^ .diceio sijgiiiente.pág* 
loó y io7.ff 

• ^-?, : '?.X^. P9 i,^?. 4 P?^^^ ^í á contratar, 
Sino i jppgofios de.. mis estudios ^ y- yisitaf 
mis parientes ; pero sérvr a los Merfadar 

res 



pañoles. Séa^tismó' fyere , ^t ^di^o Á^htá^ 
jOf es hecho con ^uaho trabajo j cuidado^ y 
arias mas itiemorabies obras que hay de la 
antigüedad -91: >E^ña ; y <|ii0 e$ta Ciudad 
fbese edificada de las ruinas* de Munda ed 
mil piedras que allí hay < se echa de verj 

L' en algunos ídolos que hay^ 6<^e Jos qua-^ 
h fcon excelentes dos muy mal tratados 
dé 'alabastrino en las casas de I>én Rodrigó 
de Oralle , en que ahora vive yhertd^éaí 
de su;'padre' y abuelos , á quien yo conocí; 
y aunque yo no hago oficio de Hi^oriador^ 
BiO^ puedo dexar de decir dé paso que, en* 
ganado Ambrosio de Morales por la seme^ 
jan2a del nombre > dixo que Munda habiá 
sido un Lugarcillo edificado á las faldas de 
Sierrabermeja^ que se llama Munda , que 
si hubiera visto ésta tierra no lo dixéra. Poi:-^ 
que á lo que clice Pauló -Hircio ^ue h^ 
desde Osuna a Munda , concierta esta ver^ 
dad , y con estar vivo hoy ^el- Coliseo gradr 
de ; y que muestra haber sido Colonia da 
Romanos ^ que yo vi año de ochenta y seis. 
Jiaaito con esto me acuerdo que oí decir 
Á Juan Luzon , Caballero de muy gentil en- 
«ándimiento y buenas letras, y aun hidal- 
go ; ; nieto y hijo^e conquistadores^ que se 
fia(naba Cárdenas , que en un Cortijo suyo, 
que está en el mig^o Sitio <le Mpji^»,^^' 

do 
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A> linos gayknés., hallaron una j^edra ea 
qisQ estaban estas letras : Munda Mpitato^ 
niSahmo. Junta cim /esto lo oí decir á mis 
abuelos, que eran hijos de conquistadores, 
y- tuvieron repartimiento de los ReyesCa- 
tólicos^ Y esto digo porque como se' van 
acabando los que lo- saben , quede esta ver^ 
dad asentada para la posteridad^ Tiene aque- 
Ik Ciudad naturalmente cosas que sepue^ 
ésa ir á ver , por monstruosas de muchas 
leguas y y por la , extaraaeza de aquellas altaí 
ptíüas ' y .^^riscos. Es abundantísima , &c/* ^ 
',Í6 .A. un lado yótro ;dc este caminó 
se^ alcanzan a ver algimos Pueblos/, entre 
ellos Benoacas y Villaluenga / Ubrique, &c. 
Ánteide llegar. á.Grazalema^ y después de 
luber subido ,y basado un. gran Puerto y se 
descubre la 1 Villa en una situación muy 
oUginal^ fundado el caserío que desde este 
lado se. descubre sobre riscos , y peeado á 
pénaseos; pero luego en lo alto es bastan* 
te llano , con buenas calles y. casas. 
'\iy. Me aseguraron que ia: población de 
Grazalema pasaba de mil vecinos : que en 
su. término se cría ganado de cerda con 
abundancia para proveerse á sí y á otros mu- 
chos Pueblos. Con esto j la industria flore- 
ciente de paños comunes , en que están ocu-» 
pados la mayor parte de sus vecinos , y lue- 
Tom^XVIIL H go 
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go lo$ venden en las jiripcipales CmdudA 
de Andalucía, vi v:ea. cómodamente y sia 
mendiguez. Hay- una Iglesia Parroquialiy^ua 
Convento d« Frayles. ••..-. 

1 8 Desde Grazalénia se continua su^ 
hiendo suavemente hasta lo mas alta, de: k 
Sierra que llaman Puertoboyal , ^^ les'i'de 
Iqs mayores de Andalucía ; y surte de ilie^ 
ye a Cádis; y á otros muchos Pueblos. Desíí 
de la eminencia^ que es muy frondosa p(^ 
los árboles que la coronan , sei alcan;^a á ver 
entré aquellos riscos el Peñón. dé Gihraksu[ 
iobre mano izquierda , y enfrente las Ciu- 
dades de- Arcos ^, Xeréz y hasta Gádiz^&es 
J)c .dicha eminencia hay- que baixar uba 
gran cuesta á un Pueblo que llaman' el Bol^ 
que , vulgarmente el Broqáe , llamado taitó 
bien Nuestra. Señora de Guadalupe;- '• 

lo Desde el Bosque caminé á Aireos de 
la Frontera , que dista cinco leguas 4 y á 
corta distancia pasé por unas nuevas Pobla- 
Clones que se estaban fundando por unaper^ 
sona poderosa, á imitación de las que el Se- 
ñor Carlos in» fundaba en Sierramorena poí 
entonces. Esta importante empresa se le de** 
bió á Don Domingo López de Carbajal^ 
Vizconde de Garrion , y Marques de Atalaya 
Bermeja , natural del Obispado de Mondoñc* 
<l0y y vecino rico del Puerto de Santa Mark 

/Com- 
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l M 'vCompro dicho Cabálleíco- á la Ciu-í 
dad de iXéréz^' este tertitóno ^. .llamado la 
Dehesa ide Algar: ) y Mesa. dé Sotogordo^y 
Ul escritHcó eu jyirtud de Reales facultades. 
Las FoSiaoiopes de Sierrajtnoreng , erigidas 
por el &,: Carlos IH; ^irvierc^ ^á^ exemplo á 
dicho Marques para emprender la de su'i^ee 
ilesa dáB' Algtr á;SUdo^<$r 5 y l^á^endo pedido 
^ta gracia al Rey. j isii^ embargo 1 de algiuibs 
recüísos cu contrario ^.la:.con$igiiió al fin con 
Cédula Real de 1.3^ de Octubre de 177^; 
y desde' lüego labfp . jjoVMta .casas á . sií 
¿Qsta para otros tantbs Goloéos en sus res* 
fectiyás 'Suertes , y iaetíi;Qtóaj^fia de trein- 
ta y tres i¿afta;adas'y<|ua5rtill¿ <íe tierra de 
p9n ilevai.» dwdo adf^asLdí^ esto treinta 
jwsos, á ca&t.C6lono,) tn ^ue )se conceptúa 
d valor de. una yuota de noyiUos por Co- 
lono j para labradas 'y<^a que los cpmt 
prasen^á..5U; gufito...' h :■.,. - ' 

21 Tienen estos rpobladores la. pensba 
de pagar solo la oc^ra parte del produc- 
to de estas tierras ) y 1^ obligación de sem* 
brar la mitad cada año /coala ventaja de 
que ; si de la parte sembrada cogen ^ pagan^ 
y nada de lá que queda por sembrgc a fa^ 
vor de . sus ganados ,- en lo . que el Señor 
nada interesal. Tiei&é Al^ el privilegio de 
^Vi}la y d^ tocritmio exento de Xeíéz^con 

Ha ju- 
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juTisdicción' civil y d-íimnal <¡iic eí Marque! 
goza nombírandó AloaMes > y 'asitftismb pré^ 
senta al ^ef los tm imas^'^dignos X3poáto« 
res al Beneficio de 'Cara Párroco que fani 
do , con Iglesia Parroquial / que es'compc* 
tente edificio , y un* Púáclo para habitacioq , 
suya.- • ••••• -y-.' > 

12 Eli eáe- estado se hallaba coa cortí 
diferencia > la 'iíü<iyíí> j^¿blac¡o5 del Algar y 
Pndo del Rcy^ó ^íuescra SéSí^ade Gua* 
dalupe ( que cotí 't(idos'jesto$ íiditíbjrab creo 
la llaman )-qtiáadó yo pa¿é por allí la-prime^ 
ra vez ; perotdespueshé averiguado- que Di 
Ventura Lopeí-de Oaibajal ^ hijo y terede* 
ro del fandacíor d^ ^tu verdadera Obra Pia} 
la ha cotítinfiado <?«í igual empelo-, fabril 
toando Óasas Gtípttiteres, Gárod ,: Pósito ^ 
Carnicería, y 6tras>pam Médica v Escriba* 
iro ,- &c. , hfíhimé^ /hecho üñamas^ .gran- 
de y cómoda para el Señor- Gu«a.íültima- 
^iwmente' una bucn^ Posada; 
^ 23 Tengo por cierto k especie de que 
el actual Marqués ha gastado mas de trein- 
ta mil pesos en dichas cosas , iM&grantes de 
su nueva población y^ Villa de Algar , en 
la qual se ha formad<^ una plaza en qua^ 
dro , y á ella corresponden las fechadas do 
la Parroquia y de lá Gasa del Señor. 
' s^4 Algunos que iean esto , dirán que 



^ 
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me <ietengo en láenudedcias:- para mí no 
lo son , ánfes las considero como grandes 
servicios en beneficb de /la nación , y las 
{K>ngo en- el c^álogo dé> las obras piadosas 
de primer érden. Algo me parece queés 
haber establecido en un matorral , como eí'a 
este terreno ^ noventa familias nacionales de 
pobres infelices , algunos de ellos naturales 
de Grázdéma j y haberlos puesto en esta«^ 
do de ser 'vasallos üidles , y. vivir cómoda-* 
mente , criar siis hijos , &c. > 

25 ¿ Creerá V. que desde: Xerez á Be* 
naocaz ,' primer Pupblo de Ja Serranía de 
Ronda y hay* doce legsias nña^ recta ^ siii en*» 
cóntrar ántés en ellas Pueblo ninguno has* 
tá que se £andó la nueva población? Pues 
así es, y:^to solo ya es un beneficio par» 
tícular: árrfivor del Publico. . 

26 {O^filá que todas las personas acau- 
daladas tuvieran semejantes pensamientos , y 
los efectuasen antes de. su úkima hora , &n 
lugar derque quando ésta llega, suelen apre- 
suradamei^eidexar sur.haberes para obras pia- 
dosas kmt^ ó no se ¿uínplen ó se consumen 
en largas. testamentarías., : en pleytos ó cc^as 
semejantes! ¡Qué satisfacción para uba perr 
sona benigna , como haber sacado ¿t la mi- 
seria extrema una porción de famiüas $ J 
irerlas.con sus. mismos, pjos ocujpad^. en 

H3 üti- 
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útiles labores , criar sus hijos, sb a£uibs, 7 
aumentar en la Monarquía la porción m¿ 
necesaria de los vasallos , en lugar de que 
se hubieran quedado en su primer estado 
de miseria , y "quien sabe si por salir de 
ella hubieran sido perniciosos á la nación! 

27 El Marques de Atalaya &3tnejal>> 
Domingo Lopez^de Carbajal, prima: funda* 
dor de esta Colonia /ya había üindado en 
su patria , que es Santa María de Duancos 
en el Obispado de Mondoñcdo del Reyno 
dé Galicia , Escuelas para enseñanza de ni- 
ños y niñas , donde q>renden á leer , es« 
cribir y contar , subministráiidoles graciosa- 
mente cartillas , Ubros , papeL, Sdc.., condes 
Maestros y su dotación de cienté y cincuen- 
ta ducados para cada uno; y el actual Mar* 
ques hijo suyo ha dado extensión al esta* 
blecimientOy reedificando asimismo aquella 
Iglena Parroquial , por hallarse la antigua 
xuínosa é insetviUb. 

28 Concluyo esta digresión con decir 
¿ V., que si alguna- envidia tengo, queme 
4idce cosquillas , es á las personas de este 
humor i y ya que no puedo hacer lo que 
ellos ( aunque no ha sido sin contradiccio- 
nes ) nie complazco en alabarles , y exten- 
der su ''buen nombre. 

2y ' Pesde el Bosque me encaminé á Ar^- 
' eos. 
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jCQ$t que dista cinco leguís , buena -parte 
dtl camino por entre matorrales hasta los vi.- 
íiedxÁ de.su término, á excepción del de las 
suevas Poblaciones ; y desde Arcos , de cu- 
ya' Ciudad ya le tengo hablado á V, , Vi- 
dst á p^ar a esta de Xeréz , con lo qual 
queda concluido el episodio , y voy á conti- 
nuar mi plan actual por San Lucar de Bar* 
^rameda , &c. Xeréz de la Frontera. . . . . . 

CARTA IV. 

. I ^^ Arísimo amigo : Ya tenia gana dé 
V-^ hablarle a V. de San Lucar , Ciu- 
dad que en la Historia antigua de la na- 
ción no dexa de hacer su papel ; y tam- 
bién es digna de que se sepa lo que es en 
el dia. Desde Xeréz cuentan tres leguas , que 
valen por quatro : excelente territorio que 
alterna con llanuras cultivadas de granos, 
viñedos, olivares, 8cc. ; pero muy pelado 
de otras plantas. La situación es maravillo- 
sa a mi gusto , casi en la misma emboca- 
dura de Guadalquivir en el Océano , el 
qual tío tiene aquí una buena legua de 
•ancho. 

2 Esta Ciudad se ha mejorado mucho 
de diez y siete ó diez y ocho años á esta 
-- H 4 par- 
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parte , qtíe fuié la primera vez q«e' la v^ 
así en sus calles como en el caserío y en 
otros ramos de Policía. La mitad viene í 
estar en eldeclive de una colina , y la otra 
mitad en la playa , qne tal se puede llar 
mar esta ribera, como la del mar, cuyo fluxii 
y refluxo es perceptible hasta Sevilla. La 
población está comprehendida entre el fon«> 
Meadero que llaman de Bonanza , y el Cas^ 
tillo de San Salvador en frente un Monas- 
terio de PP. Gerónimos extramuros. 

3 La Barra de San Luoar es una cor- 
dillera de peñas , que principia media legua 
de aquí én la punta de Montijo , y llega 
hasta et Castillo del Espíritu Santo , que 
solo dista de la Ciudad un quarto de le- 

r. Un muelle que sale de dicho Casd- 
está arruinado en el dia , y solo en b»* 
xamar se ven los trozos del antiguo Mu<- 
rallón , que se acabó de destruir con el ter- 
remoto del año 175$ 9 y su largo dicen que 
era de ochocientas á mil varas. Hay sus 
trabajos, particularmente en tiempos tempes- 
tuosos , para entrar las embarcaciones gran<» 
des en el rio , y fondear en el Puerto ; pe- 
ro los de pescadores se introducen por aL- 
gunos boquetes del expresado Murallon. Por 
el Canal grande que llaman de Levante se 
introducen embarcaciones hasta de trescien* 

ta$ 
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t»; 'toneladas. Vamos ahora á nuestra ácos^ 
tiunbrada visita de Iglesias' , que.se redu** 
cen á una Parroquia- con dos ó tres Anexosr, 
siendo lá población de mas de tres mil vec- 
emos: hay once Iglesias pertenecientes á 
Conventos de Frayles , y tres de Monjas. 

4 La principar de las expresadas Parrón 
quios se intitula Nuestra Señora de la .O^ 
pero no hallé en nuestro asunto 'primarK» 
cosa que merezca referirse. En la Iglesia in^ 
titulada de Santa Ana , que toda es de pie- 
dras sillares , es bueno el retablo mayor, y 
la portada del costado , con decoración de 
quatro columnas {ónicas en el primer cuer- 
po, y pilastras encima: muy buena torre con 
su cuptililla ; por tanto es lástima que sien« 
do un Templo tle buena arquitectura.se ha* 
lie tan ennegrecido. Igleáa muy grande es 
la de los PP. Dominicos : en el ingreso hay 
algunas partes buenas ; pero la taUa de los 
retablos no se debe mirar. Lo mismo digo 
de la de San Francisco , y de su costosa 
portada. , 

5 La de la Merced es muy t)traf cosa» 
por lo que respecta á las Artes ; pues el re- 
tablo mayor, que consta de quatro cuerpos*» 
^ regular , como lo son las pinturas distribui- 
das en él; y también las Capillas están llenas 
^ quadros de jnediano mérito > lo nusmo 

h 
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la Sacristía ; y también en elPrntebn^de hn 
Duques hay un bello quadro de Ghristo di- 
funto i que me pareció de Autor Italiano 
del mqor tiempo. £n 1^ otras Iglesias que 
víypoco Jüallé que llamase mi atencioO', á 
no ser de aquellas cosas que jamás se h» 
bian de haber hecho. En la Victoria hay 
un buen Claustro. con galería de veinte y 
quatro columnas; pero en San Gerónimo 
nada mas hallé que la frondosa situación 
del átioi 

' 6 £1 Castillo era cosa buena por su ele- 
srada situación , fortaleza y excelentes vistas 
•por todos lados ; pero ya se va arruinan** 
jdo f como las demás obras de esta clase que, 
como hemos dicho otras veces » debieran ha* 
befse conservado. Antes de pasar de aquí 
voy á hablar de un establecimiento moder- 
no , y es el sitio ycasa de recreo llamada del 
Picacho , con sus jardines , huertas y planta- 
ciones , pe^eneciente a D. Ignacio Diaz Sa- 
ravia , vecino de Cádiz , y residente lama* 
yor parte del año en este amenísimo sitioy 
que ocupa la parte elevada de. la Qudad. 

7 No es pondefable el gusto que yo 
tuve de verlo todo, y de. conocer á un 
sugeto de este humor , que ha sabido con* 
vertir con sus riquezas estos que ;se podian 
decir antes derrumbaderos^ en un verdade- 
ro 



tb'tvcínto de:. delicias 9 sin h^er reparado 
en gastar algunas docenas! de..millares de pef- 
sos^ ni detenerse en lo : que. todavía tiene 
pemaoiiento. de gastar. Con esta empresa^ 
que sirve >dé singular ornamento á la Ciur 
dad, y varias xas» que ha edificado en ella» 
ha nianteD¡do..en los últimos inviernos mui- 
dlos pobres jornaleros que aquí llaman bra^^ 
ireros, y mudiachos infelices,. quando no ha* 
liaban trabajo én otras partes; pues aquí' no 
hay fábricas ni mas industria que las labo* 
res del canipo ; ' y quando éstas faltan , que- 
dan Jos pobre$ wífxy mal , como en los 
demás Pueblos .dqnde no hay alguna in- 
dustria. 

'8 ;£i espacio de este sitio de recreo es 
de cinco fanegas de tierra;, todo él cercado» 
y con un buen repartimiento. La habitación, 
que es muy cómoda, en elevación isd piso de 
hermosos jardines de flores. Hay abundantes 
'naranjales de las mejores castas de España, 
y hasta del Reyno de Marruecos : asimismo 
fnitales de todas suertes , tanto de las Pro- 
vincias de España como de las de fuera de 
«Ha ; y para decirlo en una, palabra tiene D. 
Diego Saravia en éste frondoso recinto to- 
das las especies de frutales que conocemos^ 
y algunos que no se conocen ; calles cu* 
hienas de emparrados ^ y otras xml cosas que 

se* 
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será largo dé contar ; ipero^ no! ddx) omitíe 
uqa de las partes de mas recreo del Picachoi 
yes el mirador que hajren lo mas alto, des^ 
de el qual se descubre perfectamente grao 
parte de Guadalquivir ' y del Océano ,. los 
pinares del Coso de Onana , /que está al^otro 
lado del rio j los de Chipiona, &c. Sehaií 
establecido fuentes y surgideros y otros jue^ 
gos de affuas •, ^ con depóáto$ de las -mismas^ 
tiabiéndoia buscada á grandes gastos fíieiá 
del recinto, y conduciéodok* por canertt 
cerrada el trecho de mas /de seiscientas va^* 
aras. Le aseguro á V. que por ver eiterbc* 
lio sitio se puede dar por bien empleado 
el viage á San Lucar. 

9 La fundación primitiva de está Ciu« 
4ad la atribuyen í los Tartesios ; y fué eé^ 
lebre un suntuoso Templo en el brazo oc* 
cidental de Guadalquivir ( qiie después lo 
cegaron las arenas ) dedicado á Venus^ con 
el nombré de Luceros y í cuya adoración 
dcudiande muchas partes por ser ¿nsula-^ 
ero de giran celebridad. 

I o Fué San Lucar por largo tiempo de 
los Señores Guzmanes v Duqiies de Medina^ 
Sidonia , hasta que el Señor Felipe IV. la 
incorporó en ,Ia Monarquía , recompensan^' 
doá sus antiguos dueños. Al otro ladódd 
lio, que áqmtien& una buena J^a de trar 

ve- 



ftrfa^ está elC0t0<<le Oñai» fo^ínhtadb) 
al ^ual llamdn'irulgsirmmte de^|>Dm^^^^ 
y se extiendé'-dgiiifiís legúks ',^ terflimándosi^ 
^r el Iddo> de mdáio itíá caí : Jsr costa del 
océafio y 6& él lio Guadalqiuivlr ipor ocien^ 
te^ y por ki pakie de Dorte en eljR^alBosqué 
^e^ llaman el Loino:' deLQmlk) ^ propio dé 
S;^M. y'finGa de Jos jReales'Aicááafces de Se^ 
-^la Vdel :^al áké Juego ¿^ Yii^qtiatro pa^ 

11 Hft 'el'(^t€í<^de Oñada hí^o'ki due^ 
ífo'liíi magnífico técibimiíeíttD ^alí 'Señoar Fe- 
iip^'iV. él año dé 1624,' hásppdando d 
-Rey y á ttigb'^limero9Ís(ii^aocdinttÍTá enisu 
íalacio , y;^^ ti©r!}l^ 'de^caíftpáñaj dispuesí- 
^ COA la mayor- suntuosidad. LaS^oéisioii 
-dé-inanjares traídos idetódas-páríes*, de dii- 
^eftíones ,-fiestaé y^* cspectáctáoi /> 'hubieran 
sido íKCcesÍ3<ros' aun- ¿n el-poder ^6: un Sol- 
berano. Yo tó visío una. reiacioii ' impresa 
cntéiKes dei ¿st^'*etíbim¡éhto , y de las gé- 
«eroadades que«con este motivó hizo el 
I)uque , y creo que poco detesto se habrá 
visto en tiemposf antiguo^ y modernos* 
'12 El Loma del Grullo 6 Real Bosque 
no lo separa del Coto de Oñana sino u'u 
^60 de agua que Uamian la madre , y sue- 
le secarse en veíitfio. Es ]fiuy<abttndante de 
^a tuerte- de -caza, como lo és también 

el 
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^ de' Qfiaoa que berto»jxéÍ¡^idi>; Sudex# 
ti^isíoQ €s!.de'x>€Wlegttá$»enrxbtn3JifbreiKÍ8; 
y era dónde s^rdi«reitiait loi;Réyes,quando 
ienian su issidencia en Seyilk. Hacia el tQg> 
dio de la referid^ circunferencia jestá eLJ^* 
jacio/ que píor antiguo :;y ruíooso' ^ demot 
£6 años pasador 9 .constráyéjidóse otroinuef 
^d en el. misino 5Ítto , de /Cuyaiobra.leím^ 
vo^ encasgadoT ed vSeñor JDon Fi^ciscp fie»' 
na 9 Teniente Alcayde dé los Reales. Akií^ 
«ares de* S^vUIa y de sus perteneñciasr: 
í 13 Dista este: Real :Sitio ocho leguasii 
Sevilla , y d<» d^ la /ibera de Guadalqm- 
vir al ladordereeho de smcornepte: conil- 
na corí^ las Rostnas que perteiK^en a la Vi- 
lla de idcázar , ynonáním emrermontes h^- 
ta: la Ciudad • de Moguet y qué es la úlá- 
sia Thtíle, occidental der Andalucía , en k 
-Frontera'de Portugal. Los Pueblos masoe^ 
jcanos al 'Coto, del Reyv ¿Ikimp del Gxxlt 
lio, soriAlmonte., ViUamaniiqu^ , I£qpjo% 
Pilas y Rósctifia, cuyo nombre se.<sol^ 
ser antiquísimo por un fragmento de;.ifl^ 
cripcion Romana en la: pl¿Ea de Meáinor 
Sidonia ^ en la qual se lee ; .X,. AEUVS 
HOSCIANVS. , y ya la he mencionado/- 
14 £stá poblado dicho Real Bosque 
de muchas suertes de. árboles:, como soir 
álamos blancos y negros., alcornoques, enr 

ci- 
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ckRss^acebuohes eü abundancia'^ hieiAbri' 
Heías .^r^gráii poraon ;de: plantas bratiías de 
ks que <¿ia:,la Sierraiiiorena , coa Mnachos 
fiíssnoS) que son rapos en Aodalucta^^ sia 
sabárrpor que^ skjiáó plantas de mucha uti-^ 
lidad !y: socoorb por::iu madera para' car- 
bon'9 para:.utensilíoSwy para otros >usos^ so- 
bre todo' ipaila afímentoide^ ganados en -años ^ 
¿esequedad , que fakan los. pastos. lSay;tam4 
bien mudio. monte baxoo de todas clases de 
arbustos , fiuñ pinar crecido de Imas^dé iiná 
le^ual;de::cii£un&ce^ta»; 
'jJjíji'Hay también en: el Coto. -muchas 
aves de las. que llaman de entrada; es á 
saber ránsares , patos reales y negretes, lú- 
cemelo^ , .^s«£tas^ragactionas , zorzales y *ga^ 
llihetas.:; sstorn¡iK>s^, comejonés , y los pá« 
xafos'll^npdos Flamencos , de hermosos co* 
lores ; especialmente el carmesí en alas y cue- 
llo. £n ¿1 quartél que llaman la Paxarera, 
muy^pctíada' de «álamos j se juntan en pri- 
mavera aves extrañas ^ que acuden á anidar^ 
como son palitoques ;. cuyos picos son á mo- 
do de cucharas , y tienen un palmo de largo; 
martinetes , garzas ^ orales ^ somayas , &c. &c. 
Esta es una de las concurrencias mas diver- 
tidas de aquel sitio'. 

No 

I Las aves , como también los peces , tieoed; ooin* 

bres 
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nantiales de agua, muy xkni y ddnda ^:i^e 
br<ttan'deivla tíe]7a:^\&ni»]ndo$e^a^imo»ar- 
so(jriiielas.*qiie v atravesando el Coto>y Jas un* 
Bsm^i entrad en Gísadálqiiivir;/[y topifaiea 
kay^ lagunas con multitud xiei pa¿osy Desde 
lo akO'del Paladq 9^ ^alcanza áhimr, toda 
k Aeal posesión , quenistas de f Ik-^es una 
Uanura-siñ encontrarse uná-piedr^i; peipci» 
^so' muy ' suave de >arena encepada icn ycr^ 
ba y la qaal vietié muy.temj^na ,. y ^'ar« 
rienda por Partidos para:pastoile¡ganadaTa« 
cuno y! caballar !; pero . volvamo9 i .Saí^ Lu« 
car para -seguináuestro camino. 
~ 17 Mucho habría qu^ contar de esta 
Ciudad si nos .metiéramos, en las, gloriosas 
empresas, de sus moradores , y en aquellas 
célebres expediciones .que.desde aquí salióla 
para África ; Canarias ^Berbería, tScc Segu- 
ramente filé célebre Emporio, en los* siglos 
quince y diez y seis ', éu cuyo tBempo se 
contaban seis mil comerciantes , y los Pue- 
blos cercanos ^ran muy c^ulento$.i:Aqm se 
equiparon aquellas cinco: naves cdn. que el 
célebre Fernando Ma£allanes dio ia vuelta 

al 

brcs muy diversos aun en un mismo Reyno , y sla 
ker de diversa c\z»é\, según ha querido el vulgo de 
ios pescadores^ y de los aficionados i .la 
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ú- Brando f saliendo de San Lucár en lo 
d^ Agosto de 1 5 19, de cuya/ empresa, 
hasta entonces no vista, volyió á este mis- 
mo Puerto , con solos diez y ocho hom- 
bres , su compañero Sebastian Cano , V¡2;cai- 
no , con la üniga nave que habia quedtldo, 
llamada la Victoria ,.el 8 de Septiembre de 
1522 , habiendo perecido Magallanes en un 
combate en la Isla de Cebú , una de las Fi« 
üpínas. Esta nave Victoria fué la primera que 
dio la vuelta al Globo , habiendo navega- 
do en dicho viage catorce mil quatrocien- 
tas y setenta leguas con solos diez y ochó 
hombres. .Así dispuso el Sr. 'Carlos V. que 
la expresada nave de la Victoria quedase 
aquí en perpetuo reposo para memoria del 
suceso , y duró muchos años, hasta que se 
íué cayendo á pedazos. 

18 A corta distancia de San Lucgr, ca* 
minando hacia el Puerto.de Santa María ^ se 
dexa á la derecha un célebre Santuario, lla- 
mado de Santa María de Regla: luego en 
la Costa íá Villa de Chipiona, que puede 
apostárselas á todas en antigüedad si su fun- 
dador fué , como dicen , un Capitán Grie-t 
go de los de la guerra de Troya , llamado 
Cepion. Marché por fin de San Lucar para 
Lebrixa , distante cinco leguas , aunque no 
de muy buena gana; y ejsto me sucede 

Tm.XFIIL I quan- 
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qiiando dexo los Pueblos que me caen éet 
gracia » como es este y otros que probable- 
mente no volveré á ver. 

19 Salí ) como digo , por la nueva dame* 
da y paseo de la ribera hasta el Monasterio de 
S. Gerónimo, y torciendo á mano derecha 
por entre frondosos callejones y algunas tier- 
ras cultivadas , atravesé una marisma de legua 
y media por lo menos , y después de subir 
una colina plantada de olivares , alternan 
otras tres marismas no tan grandes como la 
pasada^ Entienda V. que marisma equiva* 
le á tierra inculta y perdida , como ya he 
dicho otras veces, lo que no debia ser así. 
Estas son las que se inundan con las aguas 
del Guadalquivir quando rebosa en las inun- 
daciones. Las tierras cultivadas son tam- 
bién escasas de árboles , fuera de algunos oli* 
vares 5' pero abundantísimas de granos en 
años - buenos. Se descubren algunos Corti- 
jos en este territorio. 

20 Experimenté cierta complacencia al 
descubrir a Lebrixa, acordándomele aquel 
dignísimo hijo suyo Antonio de Nebrixa, 
que dio tanto honor á su patria y á toda 
la nación , gran restaurador de las buenas 
letras. Su nombre fué Antonio Cala Jarana 
del Ojo , y sus padres Juan Martinez de 
Cala y Catalina Jaraiia , cuyos apellidos to- 

da-T 
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dtf^ permanecen; en esta Vilk.Lebrixa ñié 
tá la antigüedad^ tin célebre Pueblo con el 
áoi!d>re Nelmssa y y tan antiguo ^ que el ci^ 
tido Antonio de Nd)ríxá le da por funda« 
dor nada nsénos que á Baco en su Prólo- 
]goá la Historia que escribió de los Keyes 
CatóKcos, ' 

ai El nombre de N^brissa le provie- 
ne en la opimon de célebres A^tiquarios dé 
b palabra Nebrü , que en Griego signifii 
ca Ccrvatíllb ó Ciervo pequeño y de cuya^ 
pieles se vestían los Sacerdotes de Baco. Otros 
c<m 'fiochart entiiífíden que viene de la vo2 
Ftnicia NaepHtsa , que qiaiere decir erup- 
fio aquarum\ y c^ cierto que le compite 
esta circunstancia á Nebrixa , por- estar si- 
túate^ entre' las marismas y oaeituaria de 
Guadalquivir:, cuyas aguas rebosan en aque- 
llas campiñas. Se puede creer qu^ la fun- 
dasen los Fenicios , si la segunda opinión 
de su etimología es cierta/ 

22 Los anti^os Geógrafó^ ' la llaman 
tamMen Vemria /^ y se tiene por cierto qué 
hubo uñ Templo en las cercanas márgenes 
del Betis , dedicado a Venus Lucífera ^ ó 
á la estrella de^ esta Ciudad > llamada Ph^^ 
phoro y que quiere decir luz dudosa , á lio 
ser que este sea, según yo creo , el Zn^i- 
J$Tac famtn de S«i Lucan 

la Pa- 
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^ 23 Pata rátiát 4el Arrabal en el téfatír 
ío de la Vilk hayiuna piíeita dé arcoca^ 
arruinado , y á su entrad^ perman^cer^flidl 
suelo una grande estatua d^ mármol de liiiir 
ger sin cabeza ^ aun mas.arruiaada qiie <í 
arco, á la qual llama el vulgo Mafiquii^s 
la Marmoleja. Se conoce bien que era una 
blsUa figura, JSste residuo loídebiain empo- 
trar tal qual es en una de las paredes dje la 
Gasa de Ayuntamiento ,, coma están los de 
.Cártama ,, y los de otras partes. Subí al Casr 
tülo lastuíiosamente destrocado ; y susnib- 
ñas manifiestan que fué gran fortaleza, como 
4ue Jé costó al. Rey Don/Alonso el Sabio 
conquistarlo dos veces para quedar h^d^^ 
dueño de X.ebrixa. . j - 

24 JDesde; la, altura ;de este Castillo se 
descubren: dilatadas llanuras por todas rpar»^ 
tes 9 particularmente háci^ Guadalquivir. Su^ 
Jbiendo á 41 , me enseñaron un solar » que 
se siembra actualmente, donde dicen que 
«estuvo la Casa del Gran Antonio de. Ne- 
brina. Me iiontaroñ que años pasados se ha*- 
bia hecho por esta Villa una representación 
.al .Rey , para que de los' Propios, de la mis- 
ma concediese alguna cantidad , á fin de fa- 
bricar en- dicho solar unas Escuelas de Lea- 
la Latina : buen pensamiento ; acasQ ten- 
ia alguna virtud el terreno ,. para que la 
: ju- 
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^aventad se inflamase eiv la imitacioii de 
•quel gran Literato ; pero era menester que 
d'Arte, ya, mal atribuida alxélebre Ne- 
bíka , se reduxeise al mkmo restado en que 
ék lo dexó escrito , porgándolo de lasaña^ 
íliduras , que disspues le fueron {Poniendo , coa 
to^'quales'se enseña la Gi^amática general* 
mente en £i6>^fisí. También seria una em-^ 
^résa digtmde'^esta Villa engir una buena 
estatua en- la> plaza , ó en otra parte , á 
fm paisano taír cáebre , y que tanto nom^ 

fefe le ha dado por el mundo. ; 

-'^'2^ En el patio de una casa vi este frag& 
tt^to > de íhscripcion -antigua ¿ 

n-^ - •' ' *^:\ li--- CORNE . ;" , 
?; . ;/.U... SATVR 

NINI • ■' 

S.T,T.L. 

n6 Vamos ahora á : Ja Parroquia , en ^u- 
ya pared die una puerta del costado hay íuna 
lápida de p£^!)»)na x:hristíáíu^ con su Alfa^ 
Omega enc¡ma,.y el monograma Pro Ghris^ 
io. Dice así: ; 

Ahrawda. tlarissima. /(mnina 
Píxt, annor. flus, tnintis". XXV 
* Recdssit.iHi face. X. Kal. lámar. 

Era. ÚXXXIIL Probus.JHius. mxi* , : 
^ Ann$s^(iíios:mnsm. fínim 

1 3 Hay 
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a7 Hay ea Lcbrixa dos Conventos -de 
PP. de S. Francisco y imo-d^ Mói^ , con I4 
Parroquia , qne he nombrado , y es la Igle-» 
sia principal Tiene bastante- amplitud; pero 
es de construcción extraña , fiícra del; es» 
pació entre el Crucero y C^ílk mayor» J31 
retablo principal es lo mejor ,. con quaewí 
qolunmas corintias , que compréheodenjror 
da la elevación,^ En los intercolumnios hay 
cinco grandes quadros, que ]:q>]3esentan « 
Nacimiento , Epi^m'a. y . la. Ascensión , Sao 
Juan Bautista y San Juan Evangelista. Ert 
el.duerpo ático se.representai la Anuncia- 
ción , á un lado la Virgen y al otro el AJ^f 
cángel, y acaba con un Crucifixo de es- 
cultura , y las estatuas de San Pedro y San 
Pablo en los extremos. El Tabernáculo es 
moderno , y obra indecente, que echa á per- 
der todo lo demás ,y tapa parte del qua- 
^9^^Cí la Ascensimí , que ocupa el medio. 
/. %S Palomino en las Vidas de los Piír* 
to?es pág, 388 atribuye este retablo con to-i 
da su- esíultufa ,. yrujsa preciosa Virgen coa 
el Niño en los brazos , colocada mél, ú. 
insigne Alonso Cano , y añade, según su es- 
tilo honrador , que^ pasmaron dichas obras 
á tod.os los Artífices de la Comarca; y que 
se extendió de tal modo la fama de la Ima- 
gen de Nuestra Señora , que ha$ta. de Flan- 
I r des 
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iks vinieron Escultores á copiarla. Realmen^- 
te son obras 4e mucho mérito ^ como lo son 
igualmente las pinturas , del mismo Cano, 
aunque no lo dice el citado Autor , ni las 
nombra ; prueba de que no vio estas obras. 

29 £s lástima que hayan afeado este 
apreciable retablo <:on él eictravagante Ta- 
bernáculo , y ornato del nicho donde está 
la Virgen ; puerilidades ridiculas de ignor 
rantes, que , queriendo añadir garambainas 
i, las obras juiciosas de nuestros buenos Pror 
fesores , todo lo han echado á perder. £1 
Córo; debei. entrar en la clase de. los abortos 
que acabo de referir, que todos serán d^ 
}in mismo tiempo. No e$ así k Sacristía , cur 
ya arquitectura, es muy. buena , con quatro 
^columnas de orden jónico , y un arco á c^r 
da lado al mpdo de. dos 6 tres por este mis* 
mo término que le referí á Y. dé Xeréz^ 
£1 artesonado de la bóveda imita bien los 
ornatos de la arquitectura antigua, como 
también el de la Capilla mayor, cuyas obras 
atribuyo á la edad del Señor Felipe II , y 
creo que por falta de dinero dexarian de 
continuar la Iglesia. 

30 La otra vez que yo estuve en esta 
Villa acababan de construir una torre de las 
mas altas , y por consiguiente de las mas in« 
ütiles que he visto. £a tres ó quatro cosas 

1 4 hu- 
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hubiera yo gastado antes lo miitho que k 
tal torre habrá costedo , y son: en acabar la 
Iglesia con uniformidad á la parte buena 
que hay en ella : en componer los pasos pe- 
ligrosos que se encuentran en todas las rü¿ 
tas del término de Lebrixa , en los quales 
suelen perecer hombres y animales. Lalgle^ 
sia es la Congregación de los Fieles , y el 
que cooperó para salvar sus vidala , median- 
te una bien entendida caridad en 'esta clase 
de obras, tendrá seguro el galardón en el 
cielo, ~ 

3 1 No habia entre los Romanos acción 
mas gloriosa , ni ' mejor remunerada , como 
reservar á uño ó á muchos Ciudadanos ; y 
|>or Ip que respeta á caminos póbliqos , no 
necesita de exhortaciones ; porque en todas 
partes tenían fañiosos puentes y calzadas, 
que si no las hubieran destruido las bárba- 
ras naciones que les sucedieron^ñ el domi- 
nio de España , todavía neis servirían mu- 
cíhais de ellas, como no^ están sirviendo sus 
ütilísimas obras de puentes , y otras. 

32 Si las cosas se meditasen bien antes 
de hacerlas , no creo yo que se preferiría 
una costosa torre," en que cierta vanidad ton- 
ta puede tener no poca parte , á las obras 
referidas , que preserven la vida de los fe- 
ligres664 { Ojalá reflexionen lot^ ricos , bi^ 

: - sean 
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iestá Seculares, ó Eclesiámcos , que los.<fue 
$BeIen perecer en los t:itados malos pasos soh 
tal vez los mismos que sacan' de la tierra^ 
é les llevan las riquezas á sus casas y estid 
es y los pobres Labradores, 'que es decir aque- 
&• importanfi^ina parte de la nación , sin 
la qual ellos filada serian. 
- 33 La Casa de Ayuntamiento de L^- 
fcrixa esta en frente de la Parroquia , con 
una fachada muy regular y adornada de co^ 
lumnas , con; dos cuerpos , dórico el de 
flbaxo , y el de encima jónicci. £1 Conv^n^ 
to de Monjas , que está cercano , tiene tam^ 
bien una mchadíta buena; con columnas co* 
lindas , est^uas. de San iPedro y San Pabki^ 
y de Ñuestr^Señora coa, el Niño. En lo in- 
terior de ésta', lii en las otras Iglesias , nada 
hay que decir , á no detenernos en hojams- 
CS& Chprrí^eríanas. £1 vecindario de Lebri*- 
xa es de ^te a ocHo mil almas ; y en sü 
término y dondo no son.marismas , se cogen 
buenas cosechas de granos, legumbres , acei- 
tuna, y algo de vino. 

34 Desde Lebrixa á Sevilla cuentan 
ocho leguas , que las anduve en otra ocasión^ 
saliendo de aquella Ciudad, y pasando por la 
Villa de los Palacios , que dista de aquella 
Ciudad cinco -leguas, y de esta Villa tres. 
Me dixeron que los Paiacios. era Pueblo de 

seis-. 
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seiscientos vecinos ; aunque no me pareció tal 
Me detuve poquísimo ; pero sin embargo 
entré en la Parroquia ^ y me alegré de ver 
en el retablo mayor un excelente quadro^ 
que me pareció de Zurbarán ; pero no sé 
quien me dixo.que lo tenian por de Ve^ 
lazquez , y puede ser muy fáen del primer 
estilo de dicho Autor. Todas aquellas cam- 
piñas desde Sevilla me parecieron bien; pe* 
ro muy mal algunos pasos i particularmente 
en los arroyos del Tablón y Mojabardiilá, 
y nada mejor las infelices Ventas del Bárraiif 
co , del Peleón y de Oran. 

35 Sali de Lebrixa , y tomando mi ca« 
jxáno del Reyno de Granada , atravesé muy 
buenas llanura' , . que faltaban- que andar por 
el de Sevilla: .al quarto de iecua de Le** 
brixa hay una copiosa y abpndahte fuente 
en un sitio de alguna frondosidad : y se an* 
dan dos leguas hasta ia Villa de his Cabe* 
zas por tierras al parecer muy ^pingües; y 
también hay marismas entre ellas. 

36 De esta Villa hay poco que conttf 
en el dia. Antiguamente seria otra cosa: se^ 
gun se puede conjeturar » su población sen 
de doscientos y cincuenta vecinos. Se hafl 
hallado residuos antiguos ; y ya le hablé a 
V. de algunos que se han recogido en d 
Alcázar de Sevilla. Entré en la Iglesia^ jf 



fCmrrA qüarta. ^9 

á hsb^T $al>ido* que no .hallaría nai^ qvuf 
contar 4 V. , no biubiera sabido la gi;an cuesr 
la rque súVí p^a Ue^rá ella. Continua x^ 
las : Cabe^gs gl0$ Molares ^ que dista, qua-^ 
tro legjagt^.yisl^mpre por grandes Il^uro^» 
pero muy .calvas ; y ácáSQ' no está cultiva 
da la quarta ps^rte de d|a$. Se dexa sobi^ 
aiano izqui^da;. la Villa.rd^!. los Palacios , y 
mucho antes cerca de X^ebrixa está la d^ 
TríbugenA» C!e^;^s : de lo$ F^acios la del 
CoronU , reducida, en el día i una Cortijada 
iy qnanto$ de .éstos Cortijos ,: que se olcan-p 
mt á ver r dé trecho en tieCho , habráp «ir 
di) graneas' poblaciones eñ-Qtro tiempo? r: 

37 Á la mitad de. esta distancia se pasa 
fe^afcantariUá ,-veíitb y. pu¿nte , flanquea- 
do de dos fuertes torres, qu^^ lastimosameii^ 
te se van arruinando ; y i^ste es un sitio ,«fi 
el qual htíbo sin duda buena población, 
fiendo admirables las campiñas de todos sus 
contornos.. Se dexa también á mano izquier*: 
da la ViUa de Utrera. £1 Lugar de los Mo^ 
hres es cosa. x:orta ^ como de sesetita veci^ 
nos poco mas ó méñps ruada tiene que.ob-i 
servar sino un Castillo medio arruinado. 

3$ Desde los Molares hasta el Araal hay» 
tres leguas dd un territorio bastante pareci- 
do al anterior. Sobre la derecha se descubro 
Morón alpie'deuna Sierrecitaf y los Pue- 
blos 
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tylos que se ^exái'i'la mano izquierda- eii 
mas ó menos distancia son Utrera ,' Akalá 
^e los Panaderos , Mayrena , el Viso ; y rotó 
lejos Carmona; Antes de llegar al Araal se 
pasa el rio Corb0nes , quecamimí hacia lá 
Vega de dicha Ciudad de CarfÁona^^p&ra unir 
sus aguas con Guadalquivir :; algo despuas 
otro riachuelo Uamsído Pajraiso , que se iif' 
fcorpora con Corbones. •» 

^ 39 El Araal es Pueblo de alguna con- 
sideración , el qual í ademas de la Iglesia Par^ 
roqulal , tiene Conventos de Victorios , J 
de Descalzos. lEn la poca mansión que hice, 
me pareció abund^mte de comestibles , y Í9 
excelente pan y vino. 

40 Desde el Araal haísta la Pueblada 
Osuna cuentan quatro leguas , que se an-» 
dan con gusto por la alternativa de las pro^ 
ducciones del terreno , particularmente áe 
olivares , viñas, -y luego monte encinar , pH 
nos , diferentes dehesas , &c. : me pareció 
población de trescientos ó qüatrocientos ve^ 
cinos , en terreno muy elevado por su lado 
oriental , que ló baña el rio Corbones. Naca 
este rio á unas quatro legüais de distancia 
éH la parte de la Sierra inmediata quella^ 
man los Tomiflos , 6 las Atalayas í va ca* 
íninando hacia el norte , atraviesa la cam- 
piña de Qurmona I como queda dicho ; y ^ . 

s * une 
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Sevilla.' ' L-:-' • . . í-í ....:. ^ ::i .::? 

- 41 . |Ja fui t»n d}v<^tido tn las.tre$^IeT 
^s qúexuentaa desde la Pue)>k á laCiu^ 
dad de:Osi!im> testitoiio mas pelado! qxm 
t\ ai^eiior. ^: ¿n id qual as^I. istravie^gn ^gunps 
arroyos de los que llaman salados :ep Anda-t 
lucía , molestos y también peligrosos en las 
gíandefeltawiíS por fa&a -,d^ algunos, pmíh: ^ 
tecillQs..,í)^iTO* es pobi^pio^n de ma^ de tres , 
fliil ye^ioQ^ 9 ó de diez y seis a diez y. och^ 
mil almas. Su situadon Tprma seniicírculo p(^ 
los lados de norte y poniente , y al rededor 
de[»M'jCoíío»j sobre, la «qual i^stá lalglesM, 
que es. Colegiata, con Abad y Can9nigos, y 
mmV§tíÍQquk en b Ciudad. Hay;íaft>rc$ 
ó» q^tófe Cppventos de -Regularesr dg gm- 
bes sexos. 

• ' 4'ij ;Dii:ha Iglesia -Colegial es muy es- 
paciosa;, .y de tres naves; pero la arquitec^ 
Jtura del retablo mayor m\iy desarreglada ^or 
mola de todos los* demás. Habrá oído que 
algunas pinturas de tete retablo mayor eran 
origina}$^ 4el Españojeto ; pero me lleve 
•chasco al derlas ., porque no son mas que 
linas. copias muy medianas de dicho. Autor. 
Xo más • .arreglado al Arte, en esta Iglesia 
^s la portada que corresponde á poniente, 
cxecutada, según el estilo de Berruguete, 

'^ de 
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¿e ¿tos columnas de mármol, de orden com- 
puesto y con todo el basamento y comisa* 
rSento , llehos dé delicadas k&pres', dos es- 
tatuas^ de barro cocido confio laidelas puen* 
tas de Sevilla , y un medio reüeve ; todo 
bastante mal tratado : en el ¿riso se lee lo 
siguiente: 

' • ■ .• « . 

Joames Ginm praeclarain Gente secundas 
Quartus in Uraniae ' nobilUati Comes 
Hoe opus ere^t : qutpcrtamintf^á^fis^ fité 
Vivé Qnnes ^ féfviie saecüla hngafuis. 

Al rededor de la Iglesia hay un terrado ó 
mirador 9 de' doíidé se descubien inciensas 
llanuras de esta aparte de la Andalwsiía basa; 

Ír se alcanza á ver Estepa y que' dista tres 
eguas. 

43 'Cerca de k Parroquia esté el edi- 
ficio de la Univemda^d Literaria y Colegio» 
muy buena obra , con doble galerk en su 
patío, y veinte y quatro columnas en cada 
una de ellas. La fundó Don Pedro de Gi- 
rón el año de i$49 > y fué el primer Señor 
que la obtuvo coft título dé Ducado, lla- 
mándose antes Condes de Ureña, ydesr 
pues Duques de Osuna* La Colegial fué fun- 
da- 
X Quiere decir quarto Conde de Ürefiiu 



1 
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¿ida por . Don -Juan Tdlez' de Girón en 
IJ349 quarto Conde deUreña^como in^ 
dica el citado letrero ; y por la portadita 
que corresponde: bien al modo de edificar 
de aquella edad , conjeturo que habriaco^ 
sas muy buenas dentro del Templo , pero 
se acabaron , fuera de su gran buque , que 
es de manera semígótica; 

44 Tambira son buenos los Claustros 
del Convento de PP. Mercenarios , asimismo 
con decoración de columnas; pero lo mas ala^^ 
bado del vulgo es su torre , sin embargo de 
ser uno de los disparatoríos^mas clásicos qué 
1» visto. Entré en otras varías Iglesias, pe- 
ro poquísimo 6 nad^ encontré de las cosas 
giie V. quiere que le cuente : la 4e los PP. 
Dominicos . €^s grande /y su retablo princi- 
pal bastante arreglado. De maderages de ta- 
lla y oro mal empleado en ellas , mejor es 
callar. Tiene Osuna muy buenas calles » y 
decentes edificios en lo llano ; pero deco- 
ración arreglaáa no hay que buscarla, y e:n 
donde han querido ponerla , cómo en la que 
es granero de la Santa Iglesia de Sevilla y en 
las casas de algunos otros Caballeros, é Igle- 
sias , han hecho lucir perfectamente los sue- 
ños de Churriguera. Hay abundancia de 
buenas aguas , y bastantes fuentes por el. 
Pueblo* 

Ob- 
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r;:4$ Oh^trvé que por Tjas calles no te^ 
contré la. podpítetéría de nieád%o( , que^ en 
otras tierral de Andalucía , y no es porqué 
haya fábricas ; ni otro género de industrm^ 
como debiau; establecerse^. .Acaso conestirá 
en la vigilai^da de los que la gobiernan; ó 
ta^ vez en la abundancia de la tierra, que 
suele producir algunos años hasta un mi^ 
Jlon de fanegas de trigo y cebada, y á pro- 
porción aceyte. y otros frutos, con abundan-* 
cía de ganados. También se cogen en sus 
cercanías alcaparras excelentes y con abiza- 
dancia. Los JBLomanos la honraron con el nom^ 
bfe de Colonia Gemina Urbanorum , y su an- 
tiguo nombre dicen que fué ürso ó Ur^ 
sina. 

- 46 Se' cita la . siguiente inscripción de 
los manuscritos del Licenciado Franco > co-» 
mo existente en Osuna: 

Q. LFAVSTVS.XXANN 

HICSITVS EST. S. T. T. L. 

IMMATVHA. TVI. PROPERANTVR. TÉMPORA. FATl 

PRIMAQVE. PRECIPITI. LIMINE. VITA. RVIT 

yiGINTI. TECVM. NAM. FERS. NON. AMPLIVS. ANNQS 

SED. DECVIT. TALEM. LONGIORE. HORA. VIRVM 

Ya tiene nuestro amigo este bocadito de 
antigüedad Ursonense ó Ursinense : él nos 
dirá si se ha de prestar fe , á sí la fundo 

una 



Ufiá Señorita nombinada Iberia , lii ja del Rey 
Hispan ^ á qxneñ casó con un tfuidam Pwr* 
ros ó^ Pirro y famoso Cazador, el aual, exer- 
<itando su habilidad én este territorio , fun- 
dó en él una población , á la qual puso 
ti nombre de Ur^o 6 ¿q XJrÜna por los 
muchos osos^ qui^ álli había. Me^ tomó tiem- 
po para tragar la pildora, hasta que él sp 
«xplique. 

- 47 Ha sido muy de pas(> está visita de 
Osuna , en donde méhtthiera' detenido mas, 
«i no hubiera tanto q^ue véír y que contar eft 
otras partes , a las quaks me llama mi curiosi- 
dad y mi impaciencia por llegar á lellas» ' 

48 Desde Osuna al Lugar de la^Pedrera 
ominé tres leguas don el mayor gusto del 
ímindo ; de suert€t-que me parecieron cor- 
tísimas , y que p^aba por un paraíso^ d© 
•frondosidad , resultando esta dé las planta- 
-ciones de muchas suertes' de árboles entre 
^us campos; esto ^, alamedas, higuerales 
y otros mucheS' etttre sus viñedos, y tier- 
ras de diferente cultivo : en fin todo ver- 
ide , risueño y agradable; Se camina por en* 
-tre dos Sierras, que ciñen por los lados la 
'bermosa Vega mencionada ^ y. llegan hasta 
otro Pueblo pequeño llamado Roa. La Pe- 
-drera es de una sola calle , pero muy lar- 
ga , y lo mismo Roa 9 que manifiesta s$t Lu<- 

Tom.XVUL K g^ 
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pobre. Es lástima mié no estéd fk)b]ar 
y cultivadas las colinas que por ambos 
lados se descubren. Por aquí me parece qii^ 
«e acaba el Reyno de Sevilla , empezando el 
4de Granada con el Obispado de Málaga > cu^ 
yo primer Pueblo de consideración es laCiu<>- 
4ad de Antequera , célebre en todos tiemr 
^Sy y distante de Roa qugtro leguas. Fuera 
de algunos olivares , lo demás de estas camr 
^iñas está muy pelado ^ y.el camino no píle- 
le dexgr de $er perverso en tiempos lluvic^ 
fos^ particularmente la Vega de Antequera» 
- 49 D^ues de baber caminado una ler 
£ua se pasa á vista dé la laguna que Uar 
¡man de lavSal , por convertirse en ella el 
agua que allí se recoge. Tiene esta laguna 
tres leguas de circunferencia » mas de una de 
.largo, y casi otra de ancho : sin embargo de 
introducirse en ella aguas dulces , como es la 
rde la Jamosa fuente de piedra, de que har 
blaré luego, y otras que también lo son; 
^todas se convierten en sal , de la qual está 
^[^ohibido hacer uso , habiendo Guardas 
para su resguardo. Otras dos lagunas . ó 
:charcas pequeñas hay cerca de la refe- 
. rida , en las quales vi ánad^ y odras aves 
de agua. 

- 50 Después de haber atravesado gma- 
•des barrizales pelados y tierras buenas para 
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granos , se pasa el río Guadalhorce cosa d<r 
nna legua antes de llegar á Antequera , y se 
continua por entre huertas , olivares y otrai 
arboledas ^ concluyendo con una alameda 
en las inmediaciones de la Ciudad. 

51 Es Antequera entre las de $e-: 
gundo orden de España una^ de las que 
mas me han gustado. Parte de ella está si^ 
tuada en la subida de su Castillo , que no 
podia menos de ser de los mas fuertes de 
España , quando los Moros eran dueños 
de esta Kermosa tierra : la otra se extienda 
por su llanura oriental , &c. Las calles son 
espaciosas , aunque no muy bien empedrar 
das. Hay como en Osuna algunas fuentes 
abundantes de agua. ^ 

^2 Suministra dicho elemento el río Qa^ 
mado Lavilla , y sirve para beber y para 
el riego de una gran extensión de huerta^ 
hermosísimas y llenas de toda suerte de 
fr^tos. Nace Lavilla á la legua y media de 
la Ciudad en la falda de la cordillera que 
corre por el lado de medio dia, en cuya 
cumbre está el célebre sitio del Torcal , del 
qual hablaré á V. á su tiempo. 

$3 £1 rio Guadalhorce , que , como he 
dicho á V. , atravesé antes de llegar á es'^ 
ta Ciudad , y nace á tres leguas dé ella en 
un sido que llaman el Raso 9 se une con La* 

K a vi- 
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villa f inedia legua mas ábaxo de la misinai 
y ambos van á unirse con el rio grande de 
Málaga. 

íV.^4 Vamos ala Colecta actual situa- 
da en la plazuela de San Sebastian , cuya 
portada ^ obra del tiempo medio , me pa- 
reció lo mejor d& toda ella. Consta de tres 
cuerpos ^ el , primero de dos columnas co- 
rintias á cada lado , y en las enjutas del ar- 
co dos buenas cabezas de Santos Apóstoles: 
el segundo tiene en lugar de columnas qúa- 
tro balaustres , y «n sus tres' nichos interme- 
dios estatuas de Santo^ , entre ellas San Pe- 
dro y San Pablo, £1 ultimo cuerpo consta 
de quatro columnas dóricas sencillas, en me^ 
dio de las quales está el Escudo de Armas 
del Señor Carlos V. 

. j 5 Ea lo interiores Iglesia pequeña y na- 
da correspondiente á una Ciudad de estas cir- 
cunstancias. Lo que encontré dentro de ella^ 
que merece algún reparo , es un quadro de 
oan Gerónimo > que tira al estilo de Guer- 
cino , en el ]^rimer retablo entrando á ma- 
nú derecha. El Altar mayor se reduce á 
un Tabernáculo no mal dispuesto , con co- 
lunmas de orden corintio en el primer cuer- 
po , y compuestas en el segundo. Está com- 
prehendido baxo una especie de palio , for« 
mado de quatro grandes, columnas. Harán 

mal 
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raú si lo deshacen para iHt>ner otro in sá 
lugar , á no ser de muy excelente forman 
y de las hermosas coínteras que se encuen^ 
tran por estas Sierras cercanas. En un Al* 
tar del lado del Evangelio hay quatro^sta^ 
tuas muy buenas, que representan á Sao 
Pedro y San Pablo ^ San Sebastian y Santa 
Catarina* ' ' , -^j 

56 En la Iglesia del Colegio qúb thé 
de los Jesuitas , y hoy de Monjas JRflboles> 
tas Agustinas y -son ridículos todos los ;Qr'«> 
tetos que víefteUá de Altares ^ &Q;.sblo 
4>ueniQís^ para embobar los> tontos con aque- 
llos relumbrones y hojarascas doradas. En 
lotra de Agustinas Calzadas , intitulada de da 
Madre de Dios , todo va por el mismo tér^ 
winby Cintrando la éxtíavagante portada de 
mármoles de mezcla. >^* >» 

57' En otra iglesia de Monjas C?armeli- 
•tas , que llaman de k Encarnación , no lo acei> 
tarán en arrinconar el retablo mayor , !comp 
cí dedr que inti^ntaban ; pues aunqxte sen- 
cillo y sin oínatos y tiene- regularidadi i rio 
ser qtie -hagan/ otro de buena forma y bue- 
nos mármoles ^renviandóintes los dihuxos 
á laReal Academias de San Fernando ^comp 
está mandado. • • > 

- 5 8 ' Leí m^5r de. Antequera en materia 
de rei:abIoFes«'>el^niayor de la Parr¿q.miade 

K 3 San 
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San Juan , con repartímíento de pintaras rtixq 
^razonables pertenecientes alSa^to; pero tar 
pan porte de él ornatos pueriles como ea 
otjtas partes. £n la Iglesia de PP. Dominit 
eos Jiada llamó mi atención , sino dos frag-^ 
loentos de inscripciones «itiguas embutida} 
jen las paredes del atrio. £s un buque groih 
de , y tanto ó mayor la de los Terceros di 
San -Francisco , toda pintada, de arriba aba- 
xo de obras extravagantes. £r Claustro 6 
Galerías del Convento tienen.veinte . y ocho 
ciotlumnas de mármol de mezcla, el quat 
me. informartm . que era de h» cuteras 
liel Torcal, ó de otras de allí cerca: lo vi 
tánibien empleado . en otras obras de esta 
Ciudad. 

V 59 Generalmente hablando las Igleskis 
de Antequera todas están adornada de quat 
dros y que por k> légúlar no llegan á la me- 
<lianía ; y en algunas están pintadas todas h$ 
paredes al modo d^ la de los Tercetos: es** 
tilo jextravagonte y muy practicado en An« 
daluda, como he dicho á V. otras vc+ 
ees* Vamonos al . Castillo . y á ver k an- 
tigua Colegiata. Ahora ^.que quisiera y^ 
por compañera á nuestro amádó . amigo 
para que se saciase de leer lápidas Komat 
ñas en aquel : disuitó ,.• pertenecientes á eS' 
ta Ciudad ^ue Ihmw^finJMiiariay.jínr 

ti' 



itfdlfia 9 y á las nombiádás Nhcania y. 
SkígñU no lejos iie aquí. Las mas de 
^Uas están colocadas en el ,arco,de los Gw 
gantes. r 

- 6o Llaman arco de los Gigantes al que 
da ingreso al recinto del Castillo v <^n ef 
qttal recinto está la i Gasa de Ayqntamien^' 
to j la Iglesia de Santa María y la antigua Er- 
mita del Salvador j^: adonde subió en pro- 
cesión el valeíoso Infante Don Fernacídoy 
Humado de Antéqtiera^ después de habet 
tomado la Ciudad ; y derrotado á los Mo^. 
TOS , de quienes esta. Iglesia ñ^é stt princi-t 
pal Mezquita'. 

^ 6 1 Aun se conservan en la Eñnita del 
S4vadór dos retablos de aquel tiempo , que 
^on él mayor y otro ea el lado del £ van** 

'•^ ■ ;-' • ' ••.-'•'- *^4'- ^-^ ^\ 

t^ El Ip&nte DoQ Fernando ^ hermano del Rey Doa 
l^nrique IIL y ambos hijos de Don Juan el Prime^^ 
ro y de Doña Leonor de Aragón , fué tan üel á $\í 
^bribó-Don Juan- el-S^und0| que no solo resistió' 
á Jas. c^nUicipneS' cpn ^¡^ 4^ iispnjeafon de. succe^ 
der . á su hermano Don I^nrique , sino que se lof 
gobernó con extremada fidelidad en la menor edad,' 
y ademas le consiguió grandes victorias de los Mo-\ 
ros ; y ^ *^n agregó á la Monarquía del sobrino es«^ 
ta Ciudad y su pin^ territorio y por lo qual fn^ 
apellidado el Infante de Antequera. Por muerte de 
X>on Martin de Aragón , fué proclamado Rey de 
aquelR^no.yde todas 30$ pertenencias»- ;, 
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gelio ity.cn Verdhd^ que) amiq«e sus^^tOt 
xas y ^ornatos son de estiilo >fidtíco , y hait^ 
HÍsikraUida^',«ie parecieron ^o mejores quQ 
las monstruosidades modernas que ya teni^ 
ristai en anucliás Iglesias- de rlaCiudadv En 
la pared de esta Ermita ál.kdo delaEpís^ 
tola leí puesto en una tabla lo siguiente; i 

^0 de 1416. 
. Stganó di hs Mütüsl ista mbiltsima. Ciu^* 
dad drAffitxpuTá porshSemk Itfaiñe JDf^ 
Femando X^ Éeyquefi^de'At4gmyú:Már^. 
tis 16 de Seftümbr¿ y.dia em que id Ighfr 
sia venera ala Santa Virgen, y MÁhtit.Ete^ 
fema^Batrtína de estaÜtadad ; y en eldid 
primero de Octubre hizo dicho Señor Iikfatiteí 
que je; kpeltidó de. Anteara y.itna \sblmn0^ 
procesión desdé el Real , con todos tos Ca-^ 
talleros , Capitanes y Clérigos y Fray les; lic^ 
'Odndo las Cruces\:S:éH^ütks , Peines ¿U^ 
la Crmaddf ef de Santiago, el de Sak Isidro^ 
de León s y. la £¿fndera de sus Armas , p. 
el Estandarte dé divira y y así entrar ofi^ 
ep esta ^Mezquita , ¿uir está situada en Id 
plaza deJC4sfil(o: dtXQ ía MisaThn Lopef; 
de Mendosas Arzobiépe^deSaf^iago^ TP^^^ 
dicó Dt>H Sa^ho de Róxas , Obispo de Pa^ 
lenciajf íps qué la consagraron poniéndole^ 
por nomhu. San: Salvador. % i co» gran, regQ-^ 

ci- 



fSóád devoto Infante y de los denías \ dan- 
do gracias d Dios por ver este lugar hecKo 
eapaz, de tener en sí elQuerpo Saerattsimo 
deJesithChristir^ Xwmrado su Nombre. dom 
dedttte¿ se honrabü el falso Mahoma. '- 

Año de 141 u 
En' 16 de Febrero fué esta Saúta fgle* 
sia ordenada en Parroquia por Don>Alonso[ 
Patriarca de Consiantinopla , con aprjobm 
eion del'Déan y Cabildo de la Santa Iglesid 
ÚUedr^íl de Sevilla aponiéndole dos Benefii 
eiddos sm obligación ^e administrar ios jUan^ 
tos Sacramentos , ocupando su retínto 400 
eásas en nueve calles j. dos plazas : fué 
Parroquia %^6 ams^' ^ ' .... u } 

* ^ Año^de i66j. > 

Lós'Seéoris Cdpütdares que eámpeniaft 

el Cabildo de esta Gií\dad , reconociendo ka^ 

her sidt esta la primitiva Igksia:yy los Im-f 

noríjieos entierros qm hay en ella-y iareedi^ 

Jicarón^ d su costa iy^pidieronysd SmorDi 

Alonso^ de Santo TÍtpmas ^ Obispo' de^Man 

laga f'tes concediet^a 'd Patronato de eUa^ 

el que y le fué dadohcon ConsukaiReal de 

S. Áfy^y/^uedó d su cargo- el cuidar dei cidtú 

de este Santo Templo , par^ :quepir éste me-^ 

dio se conservare eí antiguo de estaifmdacimL 

f ' ^ ^ En 
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62 En la Cafulla que he dkhd U'eof^ 
'JEvangflil hay una Urna Sepulcral de kboc 
antigua en madera , sostenida de seis cabe^t 
zas de leones ; y £aé Sepulcro , según se 
tiene por cierto , de Rodrigo de Ib^rvaez^ 
primer Alcayde de Antequera , y uno de 
los célebres Capitanes én aquella conquista. 

63 i^^ otra IgWa del Oas^o', intitu- 
lada Santa María Afayor» decayó de la Dig*. 
nidad de Colegiata á la de Parroquia pót 
haberse trasladado el Cabildo á la que ^a 
Parroquia de San Sebastian en la parte ba4 
xa del Pueblo , que es sitio n^ comodón 
pero la Iglesia menos capaz. £1 Cabildo de 
Osuna ; ha. n^enido 6Ú Iglesia en aquella 
grande elevación que dÍ3^ á V.^ mucho mai 
yor que la de Antequera. La Iglesia /pues, 
de Santa María tí nde- tres grandes naves, 
que dividen cinca grandtó coludifSfts devór* 
den jónico, con aróos por cada lado/ El té-v 
cho es una trabazón de maderas muy capar i-^ 
ehos^*; peco en íorestante no hay en materi» 
de omaiib adonde volver W^ojos » tío -siendo 
aun retabl^tdé estilo gótico, que. todavía 
permanece en el lado de .la £píst<]da^ 

64 Vamos ahora al arcó de. lo$;Gigan-^ 
tes , que es obi^ buena y digna de cctoser^i 
varse« A los lados del mismo hay empotra^* 
das di&rentes lápidas antiguas , y eaelcor-^ 

ni- 
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disaménto se leen estos letreros en buenos car 
facieres KomsaxosrJPJiilijífo His^aniarum, aí^ 
ffte Indiarum Orüntalium atque Oecident» 
hwn, et utriusque SüiUag invictísimo Rj^i 
gi.^ummo jFiLüí, €í Ckristianae JRtligio^ 
nis prctectori.... Senatus Antiqúarensü ii 
reliquiis Oppidorum Singiliae , Illurae , j^n- 
tiae it Nesiañide statuás ^'et epitaphia 
quae huius .Citniatis antiqüitutem et nobi- 
litatem dcnfonsirant , kk sit4.^,.^ Dn. loan- 
ne Por cello de Peralta Qranatensi , Milite 
Divi lacobL Anno NativitatU Dominieae 
1585. Pontificatus Dn. nostri SixtiV. an- 
mi. 

65 Por el otro lado hay escrito : Famae 
Si jínl^uarensism Praetore^ JX Joanne 
Porcello de Peralta, 3 Propr actor e Licepcia- 
to Anionio Orgaz , Viris meritís , statuam 
hanc insigñi' forma ^ ut quihus eius decor 
arriserít , tales esse curent , quales wolunt 
haberi. Hace alusión á una esfálua de la 
Fama : creo que en otro tiempoítubo tam- 
bién alguna otra de Hércules por el lado 
anterior. 

66 Vamos ahora á las inscripciones que 
pertenecen á An6e4uera y colocadas á los la- 
dos del arco ,'.y poje ^llí certa , como tam- 
bién en otiy>s pamges» Digo qu;^ pertenecen 
a Antequera , go ;j)0f que todas sean rela- 
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tivas i esta Ciudad , sino también á los aii« 
tíguos Pueblos de SingíHsjNescaniay qae 
estuvieron en estas cercanías ; y fueron transa 
portadas «in duda dichas lapidas de losez^ 
presados PueUos por diligencia de D. Jiúq 
PorceL 

Gl^IO. MVNICSPI 

AÑTIK. IVLIA^IVL iP. m 

CORNELIA. MATERNA 

/ MÁTER. M. CORNE 

ÜANAE. TEStAMEN 

TO. poní. IVSSIT. 

^ '' ■ ' ' ■ % '\ \ 

IMP. CAESARE. ytSÍ»^ÁSlANO 

AVé- jPONT. mx. TRIB 

I PQT.VIU, IMP. JÜI^COS. VIII 

r . .:•■." "•'. R i¿:; . . 

tVCIVS. PORGIVS, SABEU 
VS) JI VIR* ?£CVNIA. SVA 

3 

; : P. QyiNTIQ,P.F. 

;' HOSPITI. ANTIK 

•; . íUOSPITAUS» F 

f P. (JVIÑT. HOSPrPAUS 

' ' b/S.'P. D. D. 
■ QVIN- 
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qvintiae: p. f. gallae 

antik. hospitalis. f 

p. qvintivs. hospitalis 



QVINTIAE. P. F. CALVINA 

ANTIK. HOSPITALIS. F- 

P. QVINTIVS. HOSPITALIS 

D. S. P. D. D. 



tV. CALPVRNIANÓ 
NESCANIENSi * 

terentia 
Ih i;íIberti, f. et. cornell* 

TESTAMENTO 

poní. IVSSIT 

FABIA 

L. F/ FABVLLA 

SÓROR. ET. HERES 

DICAVIT. 
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7 

r ivuAE. Avo ;> 

DtVI. F. MATRI 
w TL CAESARIS. AV6, 
PRINCIfJS. ET. CONSERVA 
TORIS. ET. DRVSI. GERMA 

MCI. GENIALIS. ORBIS 

l^ARCVS. CORNEUVS. PRO 

CVT^yS. PONTIFEX. CAESARVM, 

I . g ■ 

IMP. CAESAR 
DIVI. NERVAE. F 
^ERVAE. traían^ 
AyG.GER.DACUX) 
PONT. MAX. TRIB. 
POT. Xin. IMP. VI. GOS. 
VI, P, P. ÓPTIMO. MAX 
IMO. QVE. PRINCIPI 

NESCANIENSES 



P. 
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V. MAGNIO. Q. R QVIIt RVFO 
MAGONIANO.mMILITVM. III 
PROC. AVa XX. ET. TR» PERPB . 
TVO. HISPANIAE. BAETICAE 
AD. VAL, VEGET. ÍTEM. PROC 
AVG. PROVIN. BAET. AC. DVCEN 
ASIAE. P. LEG. AMIGO. OPTVMO 
ET. BENE. PROVINCIAE. SEMPER 
MÉRITO. D. D. 

10 

rONTL DIVINO 
ARAM. T. POST 
HVMIVS. SATVL 

IVS. EX. VOTQ 
D. D*D. 

67 Esta lápida , que es muy curiosa, yh 
anterior se traxeron délas ruinas de Nesca- 
nia , ó del sitio donde estaba y está la que lla- 
man Fuente de Piedra, muy celebrada por 
AmbmsÍG de Morales, como puede verse en la 
descripción que hace de España artículo de 
Antequera ; y tanjbiefl 1^ lian celebrado otros 

Au- 
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Autores. Llaman Fuente de Piedra por sa 
gran virtud para cui^ el mal de piedra, 
fortalecerle! estpm^go , y para oti^as^ dolen- 
cias. El Lucio Posthumo Satúlto hubo de 
curar de dicho mal de piedra , y por eso le 
dedicó una Ara , con * el nombre de divina. 
Dicha Fuente Civa dentro de ella una yerba 
llamada saxífraga ;. esto es y que quebranta 
la piedra, la qual comunica al agua esta 
virtud , y ella también la tiene. Dudo que 
ahora se haga el aprecio que sé hacia antí- 
guamí'ehté , y aun en tiempo de Morales; 
pues dice que por la concurrencia de los 
que iban á disfrutar este medicamento , se 
formó un Pueblo , que creo llaman el Va- 
lle. Dice también que la llevaban á mas 
de cien leguas por España , y hasta Ñapó- 
les. El agua es fría en verano , muy cris- 
talina y de buen sabor. No sé si la cura- 
ción que expresa la inscripción siguiente de 
Marco Cornelia Oftato ¿ucederia por virtud 
de dicha agua; pero es de creer. 

-r • 

11 

MARCVS. CORNELIVS. OFTATVS 
/ ÁnCIPITI. MORSa RECREATVS 
VOTVM 

Si- 
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Sgamos con las otras inscripciones. 

. f I* ! 

CENia MVNJCIPL JNESCi^nENSIS 
L. FOSTH VMVS. STILICON.. NESCANIBNSIS 
SI6NVM. AERAEVJVL PECVNIA. SVA. EX 
HS 00 N. FIERI. ET. NESCANIAE. IN 
FGRa PONÍ. IVSSITnQVOD. DONVM 
VT. CX)NSVMMARl! POSSET. M. COR 
NEUVS. ÍHGER.NÉSCJ: h: EIVS AD 
IECTI& .... DE ^SVÓ. AD. INTENSAS 
OPERUÍ L. H. si j>. C. S. Ú. CVM. ALUS 
' iJEDiCAVlT. I. 

.. . 13.. .-. 

t. CALPVRNK). QVmiNO. ORDO. NESC 
ISTATVAM. PVBLIC. DfiCREVlT. L. CAEPVR 
.KIVS. aJACER.PATER. HONORE. ACCEÍTO 
IMPENSAM. ftEMISSlT; 

I Asi la pone Cárter : en otras copias tienen las 
líaeas difefente distribaeioq. • . ■ . .. 1 
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LVCIO 
ANNEO. SÉNECAS 

OB.BENEFICrA 
' NESCANIENSES 
F. C. 

NVHINI. DIVpRVMI 

...AyGG: j/;; 
.. r^niuys. fortvnátvs 

LIBERIVS.M. F^ N¡ESCA 

ARAM. SOLO. PVB 

S. P. P. D. D. 

Pexo otras inscripciones de Anteqpi^ir^ y ¿t 
Niseania en borradores para la vista, por 
&lta de tiempo para repetir copias ; y voy , 
á continuar con algunas de la antigua Jó»- 
ilis y traidas á esta Ciudad^ De jdichos dos 
üebloi añadiré después quatro palgbjas. * • 
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GAjLUKlWAXVMIiíNO. HtOG;' JíV&S. 
WOO: 5IN6ILEN^€B;MVNICaPEyia. mV I 
TINA. BAIUBARORVM. OBSIDIQMB; WWRA 
TVM. PATR01iaCVBANTffiVS.G;.FáB.JlVSn 
COiJETUlJ. AEÜILia KBiTIANa. . . 

Tt Alit ET. flie»i6RES, QVOS 

'CVIQV& f£V{tIMOS.< M 
• ' BEÜÍIKO, toECREVIK: - i 

I. ; 

^->- LllVlíÍO.NÓTHtf" " ' 

•vi. VÍRÍ'ÁVG. PERm'^í 

tVb. C^ÉS. SIN6ILI 

ENSES. BT. INCÓL>Ü£ ^ 

EX. aere; CONLATO. ' 

, RVTIXJAE. FRVCTVOSE 

. L. "IVNIVS. NOT. EIVS. VXORI 

JL a COR- 
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CORKeiSKA WiSHDVSAEiSiaGTaESfSt : ' •-^ 
L. CQRHIBLTVS. TfOMISONJ^ATER. BT. OOit 
N^^SA^INJCNDA. HAATER;^ BQSVKCVUT . 
I fiVICfORDO.IIK L^SING.lMeeNSállt I .» "- 
FVNERIS. EKIXX^VM. SBBVi:.TVRAE;a]EC:> 

M. Aciua smmpy^'moi barb. 

ACnaA.:Pj:<BCVSéiJ)(A31R. i>. D. 
Hvic^ (»«EK>^i9A^^f ssmys 

C. MVMIA C F^QJÍ^^ HISPANO 

POIfr, OVESnIPT.: ÍBiCOLAE 

W^. FLAyU;f.{B.v$ING. 

B», AEBEí CfiNELAJO 

OftBKIUTA. £tl^£RyNT. 

Por estas lápidas se viene en conocimiento 
de que, np solo Anteverá, sino que también 
Nescania y Shtgilis ftteVóri Pueblos de con- 
sidf^acid¿ j-y^Moniciptosi Romanos. vSe co- 

li- 
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lige/qiie el segundo : sé Mzmé'-Libtrum "y 
BarMtamim. Xa slttiácion de Nescania fué 
en eiValle de AUbalaziz en un sitio que dista 
dos. leguas de Antequera al lado de ponientes 
y Singilis distaba cosa de una kgua; hacia el 
flórte. Algunos de. esüos monun^ntos úu 
du^ los recogió el Corregidor lj>on Juan 
Potcel; con ayuda del Licenciada Antonio 
Orgáz y como se puede entender del letrero 
puesto sobre el arco, de los Gigantes. 
^ 68 Buena partie de las lápidas están es^ 
critas en mármoles de mezcla de las can^ 
teías de estas Sierras inhiediatas: muchas ya 
so existen ^ y ottas es mas diñcil el leerías 
^ora de lo que seria dos siglos hace por 
lo gastadas que están las letras , y aún lo 
^Sitarán mas de aquí á otros dos siglos ; por 
tanto son muy dignos de alabanza, los qué 
nos las han conservado en sus escritos bien 
ó mal copiadas. ¡Ojalá se hubieran conserr 
Tado las estatuas que .'corresponden á las mas 
¿e las inscripciones que remito! ¡Que obras 
^an excelentes no tendríamos ahora: en már« 
moles, y en bronce » ejecutadas en estos an* 
tigiK>s Pueblos , y que serian, otra prueba 
de su pasada opulencia , y de las distinguir 
/das familias que los habitaron ! r, ^ 

69 Las estatuas ' que ahora tenemos 
son Santos de madera ^ muy corresponr 

L 3 dieu- 
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idientes lás^mas dé dlasá los muchos y ma- 
los retablos;' de las Iglesias de estas tiínxas. 

yo Con lo dicho me parece haber des* 
mipeñado el ramo de noticias anticuarías 
ide los tres mencioimdos Pueblos/ que no 
es poco para uno qtte apenas se puede dc^ 
tener aquí mas tiempo del muy preciso. ^ 
' 71 Por dos caminos diversos he ido des- 
de Anteipierá á Málaga , el uno por el Puer^ 
to de la Escáleruela/que es de siete k;- 
guas , y el otro por d bello camino re- 
cientemente hecho /aunque mas largo. Ni 
por el uno ni por el otro, se atraviesa Pue- 
blo alguno , que es una lástima siendo tier- 
ras excelentes. La poblacimí qué sé descú- 
hte son/^Cortijos esparcidos por aqudlas lo- 
nas. Vamonos ahora por la Escálemela , y 
luego haremos el otro camino. 

72 A una legua de Antequera hay 
que subir el expresado Puerto por un sen*- 
dero abierto en un elevado peñasco, cuya 
subida y descenso por este lado es peligro- 
so. Cc^responde muy bien al nombre que 
le dan , pues viene á ser una escalera , por 
la qual sin embargo suben y baxan las ca- 
ballerías acostumbradas á aquel paso arríes*- 
gado. Desde luego que se' llega a lo alto^ 
se^ explaya el ánimo descubriendo un gran 
territorio y el mar de Málaga. Sobr&mano 
- , ' '• ¡z- 
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];eqiiiérda casi se tropieza con el famoso, es- 
pectáculo , que presenta la naturaleza ^^ y 
llaman el Torcal. 

73 Es el Torcal un dilatado espacio , en 
el qual sé elevan grandes peñascos de di* 
ferentes figuras , como si los hubieran cor^ 
tado y puesto de propósito con cierto pr* 
den ; de suerte que desde lejos parecen edl« 
ficios de Iglesias con sus torres ; casas ¿o, ya- 
rios tamaños : algunos tienen cierta similitud 
á figuras humanas y de animales. £n el pla« 
no también se nota alguna regul^iridad , cor 
mo de calles tortuosas y rectas, de calle- 
jüelas , plazas , &c. 

74 Entre los espacios de estas peñas hay 
sus praderías^ arbustos, yedras y ramajos 
muy frondosos , que serpean por ellas. Por 
Ún es un objeto muy singular y raro ei\ la 
naturaleza : el que se imíteme mucho en es« 
te laberinto se expone á no encontrar $ali* 
da. Yo me divertí un poco con un mozo 
de á pie , á quien no habia modo de qui- 
tarle de la cabeza que aquella habia sido 
una Ciudad destruida ; y lo que mas le ad- 
miraba , es que hubiese sido de piedra: yo 
le dixe que guardase aquellas admiraciones 
para quando encontrásemos con otra que 
íaese de carne ó de requesón. 

75 Todo el territorio restante desde el 

L 4 Tor- 
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Torcal á Mákga es de un contímio suBir y 
baxar lomas , la mayor parte de ellas cuí* 
tiradas de viñedos y que producen el pre» 
cioso licor Malagueño. Los lagares de es- 
te y de los demás territorios del üérmino 
de Málaga me aseguraron que pasarían de 
doce mil , habiéndolos de varias suertes ; co* 
sa mas fácil de creer que de rect^car. En 
estás- siete leguas solo hay una venta para 
descansar , que creo llaman de Cantarrd^ 
jan , desde la qual hasta Málaga hay qua« 
tilo leguas. 

^ ^6 Volvamos, a Antequera para tomar 
el otro camino nuevo y magnífico que he 
dñdado últimamente. Es de ocho leguas, y. 
eh primer quarto de legua es de un paseo 
moderno alineado de árboles , con asientos 
y fuentes, el qual me paw:ió muy bien* 
media legua mas adelante por la ladera oríen^ 
tal , desde donde se va elevando el Monte 
del Torcal , se llega junto al nacimiento 
del útilísimo rio Lavilla , que ya he mencio- 
nado con el Guadalorce, manantiales de mu* 
cha frondosidad y riquezas. Corre hasta la 
Ciudad por un hermoso aunque estrecho 
valle , en el qual hay cantidad de molinos 
y huertas. Aunque la subida hasta la emi-* 
nencia es bastante dilatada , la han dexado 
muy cómoda y suave con el nuevo cami- 
no. 



th. Se^ va c^tetodo la dtum; del Toital; 
^ue se quedan sobre maoodececfaa; y tam^ 
bien desde éstsr altara se alcanza a ver la 
pkya' de Málagai, iiasta donde se llega: pOff 
€DtTt lomas y Wlecitos v sin encontrar nin-t 
gnn Pueblo , m mas que Gortqos esparcí-i 
dos de trecho 'én« trecho , algunas caserías^ 
kganes y viñedos;' pero: me desagradó ver 
hs llanuras inmediatas á Málaga^ mas pela*» 
das- de lo que yo creía* Metámonos ahora á 
descansar en ^ella para formar el plan de lo 
^e le he de contar á V; , que , según con^^ 
cibo , no será poco. Vengan noticias quaá« 
tas pueda V. enviarme del mundo literario 
y político, que todo hace al.caso para un 
caminante que á cada paso tropieza con gen^i^ 
tes de diverso humor. • . Málaga 

CARTA V. 

' IV^^^^S^ ' ^^ ^^^ ^ ^^^^ presente- 
-i-Vl. mente , es una de las Ciudades 
de España 'mas de mi gusto , así por su si-* 
tuacion en el seno del Golfo marítimo de 
su mismo nombre hermoso y esparcido, con 
alguna similitud al de Ñapóles \ como por 
las otras circunstancias de su teínperamen¿ 
to , frutos dé k tierra y cpmerdq actual y 
. po. 
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población ^, aumentada íiotablesnenté deitt 
ganos años á-esta parte ^ y con casi doble 
Vecindario del que tenia antes:, pero no cóil 
€Í que yo me nguro que .tendria en lo an** 
tiguo , particularmente tratándose de los Fue* 
blos de sus cercanías , de mudbps de los qua* 
les solo ha quedado el nombre. 

2 Su Puerto tiene buen fondeadero pa- 
ra toda suerte de navios hasta los mayores 
buques de guerra ^ abrigándole por el lado 
de oriente un buen muelle > y los cerros 
y colinas por occidente y norte los defien* 
den de sus ayres impetuosos. £1 Seno , la 
Ciudad y la Hoya .forman una especie de 
semicírculo. Las calles son estrechas á la 
usanza Arabesca , y con corta diferencia de 
como quedarian después de la conqtus-^ 
ta efectuada por aquellos grandes Reyes D. 
Fernando y Doña Isabel , ,que se la quita- 
ron á los Moros el año de 1487. 

3 £1 edificio mas considerable de Má-* 
laga- es la Iglesia Catedí^l,, que tíiuy bien 
merece ponerse , entre las , suntuosas de Es- 
paña. Se empezó hacia el año de 1528 cer- 
ca de donde los Moros tenian su principal 
Mezquita ^ y se puede decir que todavía no 
se ha toncluido. Atribuyen algunos la in- 
vención de esta obra á : Jwn Bautista de 
Toledo; pero seguramente yan errados, asi 

por 
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por la edad en que se empezó , como por no 
reconocerse nada en ella de su estilo. Mas 
prestó la atribuiria yo á Diego de Siloe, 
Arqukedtó inventor de la Catedral de Gra* 
nada , á la qual es^ bastante parecida la de 
Málaga V y este fiíé el concepto que formé 
después de haber visto lá primera vez am- 
bas Iglesias. 

4 ^Recientemente he recibido ciertas no- 
ticias estimables sobre este punto , por per- 
sona muy instruida en las cosas de Málaga, 
Íque ha tenido la curiosidad de registrar 
»s. papeles de la fábrica mayor de esta Igle« 
sia ^ En Cabildo celebrado el año de 1528 
Consta que para ver y aprobar la planta 
que se habia formado de orden del Provi* 
sor Gobernador del Obispo Don Cesar Bia# . 
río Don Bartolomé de Contreras , vino de 
Toledo el Arquitecto mayor Maestre En- 
ñquez. Siendo, pues , su llamada para apro¿ 
bar la planta , es prueba de que ya estaba da- 
da. El P. Morejon en su Manuscrito de Má-, 
laga dice que la dio Hernán Ruiz , el Arquitec- 
to mayor de su tiempo , que fiíé quien dio 
también la planta de la Capilla mayor' de 
Córdoba en 17 de Septiembre de 1513. 

Hay 

< X El Sefior Canónigo Don Christobal de Medina 
Conde.- : .. 
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5 Hay mucho fundamento para -dudar 
de esta noticia , porque seria necesario dar 
á Hernán Ruiz una vida larguísima. Cons-r 
ta en los libros de fábrica que en I5$4 vir 
no para reconocer la obia ^1 citado .Arqxii- 
tecto ; y nada se dice de ser suya su planta, 
fin cuentas de 15.88 y 89 consta que: para 
ver )el Coro nuevo vinieron de Córdoba 
Hernán Ruiz 9 y de Cádiz Christobal de Ko* 
zas; y en las de^i^gs se lee: «S*^ sigtiiS 
la traza que para d Coro di6 Hernán iU^ts^ 
y que\ vino d verla ; lo que no es fácil de 
componer , de que en 1528 fuese capaz 
de dar la planta de la Catedral. 

6 , Tal vez equivocó Morejon la obra 
de la Iglesia con su Cx>ro. La de éste no 
fué. tan arreglada , pues de órdeiwdelRey 
vino de Sevilla en 1597 su Maestro mayor 
Juan de Mijares ^ que se volvió á Sevilla 
con todas las trazas ; pero no se aprobaron^ 
pues en 1598 habia hecho de orden ^d 
Rey otra para el Coro su Arquitecto ma- 
yor Francisco de Mora , quie^ con este ob« 
jeto vino á Málaga. 

7 Bien pudieron alegar los que atribu* 
yen este edificio á Juan Bautista de Tole« 
do , que haría los dibuxos en Italia , de don* 
do no volvió á España hasta el año dé X 5 $ 3; 
pero el estilo de Juan Bautista es muy dir 

fe- 
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S^^^!^' ijei de esta Idesia, y no falM>an en- 
tonces en España Ar<}mtectos de gran eré* 
dito/ aunque todavía con algunos resabios 
del Gotidsmo , á quienes poderla fiar : por 
tanto les dé creer míe la primer idea la dio 
el &i!(K>iso < Diego de Sil(^ , de quien hsL^ 
blar^'^á ¿u tiempo y y es 'el ilusmo que en 
d siguiente año , en ' que tuvo prindpio 
esta obra y-¡ esto es v en el de 1529 , lo 
turo asktiismó la de la Catedral de Gm^ 
fiada, cuyo Arquitecto fué el eotpresado 
Síloe.- '"*■ • . .^ í. ■• /. 

8 El Maestro mayor de la dp Málaga 
se ignótü^ por falta de libros de cuentas faas« 
la el lañó de 1554/ en que fué á récono'* 
cerla de Córdoba Hernán ^Ruiz. En el año 
de i;$6li¿o<ist9 <iU(^)a3d«|aba<^dirigidkido Di^ 
go de Vergara el padre yel Aparejador Do* 
Mingo 4de ibarra^^ A<|tiá murió ^eh i5'S2, 
y le Sitfccedió su Ilijo Ad mismo 4Ío/nbre^ 
quien coAtkfuó fa^ta^ que se acaba. lá:.Ca« 
pilla mayor ; y s&¿eUb¥Ó la dedioaicion de 
este famoso Tení¿looái'3i- de Agosto da 
^^SS^l ''■ ' •'í'-'" ^^í • '•'. ■ ^-'í ..• ■ 

9 Vaihos^á kCíapilfeimayoc yá la de 
Ja Encartí^ion. Ei^dfla de 1579 fué de Se- 

Tí.' .■.■:;;.>;; •/:. ' \ - •' ' Vi- 

' 1 De los Vergaras y de Vkttt se hace'Hoéi'oálí co^ 
«nemeradoD' •ki algnoas C|rto de f^xsi'Wkff^ ^ • ■* 
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villa á Málaga el^Eécultdr Baptistáliraieqiiea^ 
quisa dio. la traca!, deVj^etablopmici^I y 
de la Capilla del Señor Manriqui» , hqy de 
k Encarnación, En di miimo ano doto y 
pintó ambas CapUlai el célebre Italiano G¿> 
sar' de Ajsbasia , y. taknfáen pinto 1$^ ^uádro 
de k £ncarñaciófi y qtiQ ahora «stá ^olocá-í 
do< en la Capilla del Vestuario de los Qh 
nónigos antes d¿j ki'.Sala de Cal^ildou. Ha** 
bo de haber algirna ! dü^rencia ^pbfci \'^l.pr)e«* 
Oo de jtres iml duaados'por.ia ot^iR», ,y £bé 
de Córdoba Leonardo Enriquez el año át 
1 5 Si' ^ que la ^ttasóveo^uatro Mil' ciento y 
noventa y cinco>diM:¡ádo^ y -CóniQ t^nibieñ lo 
que babia trabajado- cu. la Caf¿llíuAJ*yon 
arcos, pilares y báye^^ en tíes mil y qui- 
nientos ducados ^ qi|je'|>sira aquel tiompo no 
fueron nalas pai^su ... // ..:. . 

ra La primera ye», que. yo estuve en 
esta Ciudad aun ..vi colocadas. ea^ift^ sitios 
ksJ ciiadaí:.pintiuas :do;:Afbasia-€»i;>l#i Capi- 
Ik deia firicarnacioj|..£^ notid^tde.Ar- 
iiasia . desttuye la qiüe. ^r PálominQ de di- 
cho Profesor en las Vidas de los Pintores 
pági ¿71 , en dogide dice qne viaó.'á Espa- 
ñk dfesdei Italia^ ^^ p&ri^ ípor los ^s dé 
1600 , y que solo estuvo en España y Cór- 
dot^dc^sjaños ^habiéndose vuelto á Italia en 
el i6o;i.;Muy bien psiáo volvorie eia el ci^ 

ta- 
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tado aSoí jporo respecto de que en el de 
1^79 fué de Córdoba el Pintor I^eonárdo 
Enriquez á ta^ar las obras que había hecho 
en Málaga , es prueba que ya estaba mut 
^ha.nias tieihpoLEs del creer que el cita- 
i3o tasador £miiqufi¡& , conociendo la habilit 
dad.de Arbasia, lo acreditase con elCabilr 
4o de Córdoba; y que de Málaga pasase» 
á aquella Ciudad para pintar la Capilla dd 
Sagrólo, de sil Iglesia. j. - 

11 Estas/particularidades ^ aunque pah 
f ezcan algo proJUxas , sellas comunico á Yx . 
por lo que conducen á la Historia . de 1»; 
Arfes ,. y íporque sé lo mucho que se com^ 
|>láce en saberlas.. j . : 

1 2 Consta ésta Iglesia Catiedral de tres 
jiaves espaciosas con mezcla^db. ornatos en 
5U alzado^ unos jnejores qué otros!.* La plan>- 
ta és como el de las otsas Iglesias gótica 
con el Coro en medio. Si este se hubiera 
dispuesto desdé él iMincipid en el Presbite- 
rio y seria muy otra cosa; pero ya no tiénb 
remedio por la' reputación en que . está h. 
sillerta de dicho Coró, y la estrechez déla 
Capilla mayor. . ; / . ♦ 

.13, Los pilares aislados.. que rdividen k 
nave del medio de .las colaterales, son ocho 
liasta'el Crucero , y otros tdntoi' cercan la 
Capilla mayor > á que sd añaden los que 

les 



Í¿s corresponden resaltados en los uigresoí 
db las Capilla i todos estáo^* ^nipádqs Goh 
colañinás det<órden corintia.^ 'y^así resulta 
un :gran M^mero de estas; -i • ^ 

. 14 j En k Vida del Esqiltof Peéro de 
Mena 9 -xjoe Tefiere Pon Antohio Palond^^ 
iio en las de los Pií^ores y Escultores, d]> 
ee éqjae dic&ó £unoso Profesor fué a Má^ 
laga desdé Granada con: iu Maestro Aloii^ 
so Cano para executar .la>illería delCoroí 
tiabla coa gran «logio el'XÍtado PaicAiiino 
dé ia excetenaia de dicha -obra^ y dice^e 
^dria ser li- ^octava ntaaráviila del nmnao^ 
«i no iuifaáeraijot» «pie le: ^jgaajlase.: Acaso 
querrá significar la del Coro^ del •Escorial^ 
H cuyo edificio ya hace, siglos que la die- 
sxon el nombre de octava maravilla; per^ 
está no' llega* ciertamente -á" la; seriedad de 
aquella » anti^^ está tan Ueha de obras de 
«scultura.- ' ^ * . 1 . . 

1 5 No se* debe ati^úir Já invención dd 
Xlloro de esta Ciudad á -Cano ni á Me< 
na ; pues. por asientos de* la* fábrica comta 
que en 1502 se cpmeniá ¡dicha obra , y 
que para ella volvió á continuar de Maes^ 
.tro mayor Vcrgatra el hijo > y siguió has- 
;ta el do Í598 , en qub falleció, sncce- 
diéndole en el< emplep P.edro Diaz Ae Pa- 
jados , que se hallaba* dirigiendo la obra ch 

1623; 
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t6i j ; y aunque el Coro no estaba concluí 
do, se estrenó en 5 de Junio de 1631. 

16 Vamos ahora á lo que es sillería. So 
tabe por los citados asientos de la fábrica, 

aué dieron trazas LuisOrtiz y un Italiano 
iamado Joseph Micháel , y que de Grana- 
da fué llamado el famoso Pedro de Mena. 
En Cabildo celebrado á 26 de Julio dé 
1658 se hizo ajuste coií Mena, de quareiita" 
Santos que faltaban para concluir la sillería, 
con arreglo á un San Lucas que habia tra« 
bajado ; y fué por quarenta mil reales" el 
ajuste. 

' 17 Segiin estas noticiad de los libros 
de fábrica, antes de la venida de Alonso 
Cano á Málaga , llamado por su Obispo Fr. 
Alonso de Santa Thomas , y de la venida 
de Mena , y aun antes del citado Prelado, 
ya estaba fabricado lo mas del Coro y bué-* 
na parte de la sillería ; por tanto no se com- 
pone bien que esta sillería' fuese trazada por 
Cano ,' ni que Mena quedase con toda la 
obra de la sillería é Imágenes ; pues ya ha« 
bia hechas una porción dé ellas sin duda poc 
el citado Italiano Midliáel/ 

18 El número de^ las 'sillas pasa de cien- 
to ; y toda la sillería está cubierta de ador- 
nos y de Imágenes de ' arriba abarco , pero 
no to4o es de igual mérito, ni tan éxqui- 
T(m.XVnL M ¿- 



178 VIAGE DE ESPABA. 

sito como algunas sillerías mas antiguas ^d^ 
que le he hablado á V. en otras ocasiones. 
Palomino solía exagerar las cosas en honor 
de los Artífices , y cada qual quiere que las 
4e sus tierras sean las mejores. 
. 19 No se le puede negar á Pedro de 
Mena mucho ingenio y habilidad y como se 
ve en estas y otras obras de su noano. Qualt 
quiera inteligente podrá graduar su mérito 
por algunas que hay de él en esa Corte ^ co- 
X](io son las tres figuras en la Capilla del San^ 
f9 Christo de San Isidro el Real; es á sa-» 
ber : la Virgen , San Juan y la Magdalenas 
. la Santa Gertrudis en un retablo de la Par- 
roquia de San Martin , y una Santa María 
Magdalena en la Iglesia de San Felipe Neri^ 
fio es de extrañar que no sean igualmente 
buenas todas las partes de este Coro; lo 

Íwimero porque no lo hi?o todo Mena^ .y 
o segundo porque en obra tan prolixa na- 
turalmente trabaja/rian otros Escultores infe- 
riores a él I aunqujs estuviesea baxo^de sa 
dirección. 

20 J-g Silla del Prelado y el Trono con 
la Virgen encima :d^ífUa lo costeó él Obis-? 
po.Dou Fr. Antonirf Enriquéz en 1635 , co- 
mo lo manifiestan ^us Armas esculpidas ea 
dos columnitas del T^rono , con la fecha del 
año'de 1635 yjj.ii.jftgmbre , de lo que ^^ 

^'.: ' '.. i ' ." ■ ..^.. . Ja- 
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saca' que no hizo está parte Mena por traza 
de Gaño , porque no fueron á Málaga hasta 
mucho mas adelante. El letrero dice*. D. 
Fr* Antonius Enríquez , Ejpiscópus Ma- 
híHtitnus. 4«. 1631. Desde el principio fué 
éxecutada esta obra del Coro en varias ma- 
deras traídas dé America í es á saber í de ce- 
dro , caoba , granadillo ^ &c* 
^ ai La portada principal de está Santa 
Iglesia y sú decoración no puede dexar 
de 'haber sido obra muy cpstosa: constada 
dos -'Cuerpos , con columnas de inármol de 
ntezciaV'ocho en cada uno, acabando en 
üh -pequeño y mezquino fi-ontispiclo trian- 

fular. -'La altura' de la torre ya conclui- 
i ní'e' aseguran- que es de noventa y seis" 
-^fasí la que sé hade acabar al. otro lado 
dér'la portada ha dtí^ síer de la misma, eleva- 
ción I y al presente solo llega á la altura de 
dicha portada^ 

41 Los ingresos' áe los costados que 
corte^pótiden á uno y otro lado del Cru- 
cera tienen también su ornato ; pero con-' 
slste^ en dos cubos 6 torres redondas á ca* 
da lado 5 cuya, altura la réguíail de sesen- 
ta y tres varas j • y están llenos áe ornati- 
tos y menudencias que no vienen al casoí '' 
lo mismo digo de otros muchos en el in- , 
teriór dé la Iglesia , y particukf mente de las"^^ 
■ ' M 4 bó- 
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bóvedas, Tjanto ornato y fbllage, aun quafl- 
do cada cosa por si tenga mérito ^ es con* 
trario á cierta nobleza y seriedad que pidea 
estos Templos magníficos. 

23 El año de 1788, se publicaron en 
es^ Corte cinco estampas gi'andes de e^ta 
Catedral, con su planta , elevación, seccio- 
nes , &c. En la primera se lee como des- 
pués de la suspensión de la obra desdo 
el año de 1588 hasta el de 1719, se en-; 
cargaron de su contipuacipn en dicho úo 
19 los Arquitectos Don Joseph Bada , y des- 
pués Don Antonio Ran^o^ , que murió el 
año de 1782. Toda la. fabrica, anadeóles 
de piedra i^ánca , y asperón con las, corres- 
pondientes pie¡;as de jaspe , y mármol d^l 
pais : tiene siete puertas: principales y un 
postigo , ciento diez y siet^ ventanas, qua^. 
renta claraboya^ , quin(;e Capillas coa trein- 
ta y tres Altares, pavimento de jaspq en- 
carnado y mármol blanco y presbiterio ^ al- 
tar mayor » pulpitos y, grfiderías, ajüril Epis- 
copal de dícljo jaspe encarnado ; en .la.¿r 
chada y <:ostados veinte, y seis colui^nas de 
la mism^i piedra , ,de Ig ^qiiaí y de márropl 
blanco son los ornatos de primero y seigui^- 
do cuerpo de la portada príncipaL 

24 Las medidas , según las citadas es* 
(jampas ^ son con corta diferencia : lalongi* 

^ tud 
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tud de la Iglesia de ciento y qüarenta va- 
ras desde el principio de las torres de di- 
cha fachada hasta el testero , el ancho in- 
cluyendo las torres de noventa : lo alto has- 
ta las bóvedas algo menos de ciíjcuenta : la 
elevación total de las torres hasta el rema- 
te de la cruz de ciento y cinco. 

25 Dice también que las Armas Rea- 
les , la medalla de la Encarnación , y las 
de los Santos Patronos de Málaga San Ci- 
riato y Santa Paula , con los dos leones de 
la portada, son de mármol blanco, &c.&c. 
Todas estas particularidades y otras seme- 
jantes ya se dexa ver que recaen sobre las 
diferentes materias , amplitud y ornatos de 
este grande edificio , sin que pertenezcan á 
su forma : de está podrá hacer juicio el in- 
teligente que examine con cuidado las ci- 
tadas estampas. 

26 Yo hubiera querido mejores tiem- 
pos para la continuación de tan suntuosa 
fabrica , en los quales se hubiera preferido 
cierta sencillez menos costosa , y mas con- 
forme á la mejor y mas correcta arquitec- 
tura, sin tantos ofnatillos y menudencias co- 
mo hay dentro y fiíera de ella: cosas su- 
perfluas , costosas y de ninguna significa-^ 
cion. 

27 Adviértase que aunque las citadas 

M 3 es- 
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estampas representan p\ edificio coma eotv 
cluulp , todavía na lo está. Faltó un sitna* 
do que esta obra tenia en el embarco de 
la pasa , con el qual pudieron concluir una 
de las torres, quedándose la otra en el prin? 
ciplo de ^su tercer cuerpo. La escalera de 
la portada, principal tiene poca proporción 
con ella } y siendo muy estrecho el espacio 
que ya habia delante para examinarla con 
la conveniente comodidad, $e cometió el des- 
acierto de estrecharlo mas , sacando mas 
afuera dp lo que era razonable la inmedia- 
ta fábrica del Palacio Episcppal j de modo 
que cubre iodo ú frente de una de las tor- 
res ; y una obra tan grgnde siempre estará 
encallejonada , si no se forma una pWa com- 
petente por delante que la descubra toda. ^ 
28 En las Capillas al rededor del Tem- 
plo, que son quince, como queda dicho^ 
hay algunas cosas dignáis d? mencionarse ,, sin 
pararnos en los feos retablos y maderages de 
pino dorado? que hay en las mas do ellas, 
solo buenos parg quitarlos de delímte > y ha- 
cer otros mejores. En el retablo de la Con-r 
cepcion, que es de mglísima t^la , h^yun 
buen quadro de Matbeo Zíerezo , que repre- 
senta este Misterio, J^a escultura me dijeron 
que era de un Napolitano advenedizo. En 
una Capilla cercana, llamada del Rosario, hay 

otro 
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litro liíay excelente de Alonso Cano , en el 
qual representó á Nuestra Señora en Glo- 
ria con el Niño en brazos , y diferentes San- 
tos de medio cuerpo en ademan de adorar- 
la. De esta pintura tengo yo un dibuxíto 
de mano del mismo Cano. 

29 En la Capilla de los Reyes hay una 
Imagen de Nuestra Señora , que los Reyes 
Católicos es tradición que llevaban con- 
sigo tn sus expediciones militares. Dos es^ 
tatuitas de dichos Soberanos puestas de ro- 
dillas están grandemente executadas. £1 re- 
tablo del Santo Christo en su Capilla es co- 
sa mala ; pero las piíiturás de San Juan de 
Dios y de San Francisco Xavier en las pa- 
redes , obras de Don Juan Niño de Gueva- 
ra , son muy buenas , y asin(iismo en la de 
Santa Bárbara los quadros colaterales del ex* 
presado Autor , que representan la Ascen- 
sión y la Asunción , en todas las quales obras^ 
y en otras que pintó para esta Iglesia y pa- 
ra otras de Málaga , se ve la buena manera 
que aprendió del Racionero Cano su Maes- 
tro, a iquien no fué inferior en habilidad. 

30 Junto á una de las puertas del cos- 
tado hay un precioso retablo , sin tener mas 
que pintuf as, del célebre JaccÁo Palma , que 
representan en diversos compartimentos , á 
Sta. Catalina ySta. María Magdalena , S. Se- 

M 4 bas- 
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hastian , San Bartolomé , y encima la Á¿<^ 
ración de los Santos Reyes. No pensaría V# 
en este hallazgo , ni es menester que yo le 
hable de la excelencia de estas pinturas , pues 
conoce bien el mérito de este Autor. 

31 No quiero pasar en silencio la Ca- 
pilla de San Francisco , en la qual hay dos 
magnificas urnas Sepulcrales , con estatuas 
echadas sobre ellas , y representan Obispos. 
Una de dichas estatuas es dé broncQ sobre 
urna de mármol de mezcla » y tiene el ¿« 
guíente, letrero: . 

D. O. M. 

Ludavícuo de Torres Caroli V. Imp. he* 
nejicio , j4rchiep Salemi. Summis Pontific. 
leoniX. ClementiVU. Paulo III. lultoIlL 
ob spectatam in jmblüis S. Sedis Apost. 
munerih. operam egregü Charo , insigni in 
Deum pietáte , in pauperés misericordia, 
in amicos studio : Ludovicus de Tingres Ar* 
ehiepiscopus Montis Regalis , translatis ab 
Urbe Roma in patriam ossibus , et in avi-' 
tum sacellum illatis. Patruo Opt. et B. M. 
P. Vixit annos $8. Obiit anno saltáis i $ 5 3. 
die 13 Aug. Tota Civitas in oceursum efr 
fusa , Ciroem suum magna eum reverentia 
excepif. 

32 £1 otro Sepulcro, de enfrente es del 

Ar- 
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Arzobispo de Mocreal , sobrino del prece« 
dente y con estatua de mármol recostada so« 
bre la urna , y tiene este letrero ; 

D. O. M. 

Lüdaüico de Torres Arehiepiscofo Mofif* 

tis Regalis , Comer ae jípostolicae Clerico 

i Praesidenti Decano ^ Pii V. Pont. Max. 

\ ad Philipfum Hispaniarum Catholicüm ^ et 

i Sebastianum Lusitaniae Reges gravissimis 

de rebus Nuncio , Principibus in sacro. foe^ 

dere contra Turcas colligendis y optimé de 

ChrijStiana República mérito y ReKgionis stu- 

dio , witae integritatCy animi candare , mo- 

\ rum suavitate y magnarum rerum usu , pia 

¡ benejicentia praedito. l^ixit annos 5 !• wensi 

[ J.d.2^. anno 1594. Lnd. Archiepisc. Mon- 

^ tis Regalis y et jílphonsus huius S. Eccle- 

¡( siae Thesaurau heredes , Patfuo , et fratri 

\ óptimo posuerunt. 

( 33 El retablo principal de esta Igle- 

I sia es el de la Encarnación , su titular y 
\ y está en el respaldo de la Capilla ma- 
[ yor. Se ha debido á la generosidad del di- 
; fiínto Señor Obispo Don Joseph de Moli- 
; na ; y es sin duda obra suntuosa y arregla- 
I , da » cuyos dibuxos hizo Don Juan de Vi- 
llanueva. Consta de quatro grandes' x:olum- 
nas de. una hermosa piedra^ que aquí lia* 

man 
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man de aguas. Los muros , empilastrado , aN 
quitrabe , friso , mesa dé altar , &c. son de 
varios mármoles de mezcla del pais. £1 Mis- 
terio de la Encarnación que hay en el me- 
dio y los Patronos San Ciríaco y Santa Pau- 
la en los intercolumnios , figuras del natu- 
ral , son de marmol blanco, obras execu^ 
tadas por un Profesor de Granada llamado 
Don Juan de Salazar , de quien son igual- 
mente los dos Angeles en lo alto del reta^ 
blo , y otros dos mas grandes sobre pedes- 
tales á los lados» destinados para tener un 
cirio cada uno ; y se exccutaron en bronce. 

34 A un lado hay un antiguo Sepulcro 
de alabastro del Prelado Don Bernardo Man* 
rique. Está adornado de labores y baxos re^ 
lieves de algún mérito ; y la estatua del Pre- 
lado se representa en actitud de orar de- 
lante un Crucifixo, 

35 Al otro lado se acaba de erigir otro 
monumento de mármol de Genova al ci- 
tado Señor Don Joseph de Molina, colo- 
cado dentro de un nicho como el del Se- 
ñor Manrique. La Urna abunda de folla- 
ges de poco gusto ; pero la figura del Pre^ 
lado puesta de rodillas es otra cosa , y par- 
ticularmente la cabeza es bastante parecida 
al origipal. En un largo epitafio latino que le 
han puesto se leen sus dignidades .^ sus vir-» 

. tu- 
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tüdtó , su gran caridad y amor alíúblico^ el 
que logró de sus feligreses , coa otras par* 
ticularidades, y concluye refiriendo su muer- 
te s\icedida en 1783 ,' siendo de edad de 
62 años : últimamente que le erigió este 
monumento su sobrino P. Joachín de Mo- 
lina , Canónigo de esta Santa Iglesia. 

36 En la referida Capilla de la Encar- 
nación y en la, plata para servicio del altar- 
gastó dicho Prelado un millón y cien mil 
reales , según me han asegurado ; y también 
contribuyó en la mayor parte del costo de 
dos grandes órganos que se han colocado 
entre dos de los arcos encima del Coro. La 
arquitectura de estos órganos no es como 
la de otros disparatados que le he nombra- 
do á V. teniendo suficiente regularidad res* 
pecto de aquellos, 

37 La que es Capilla mayor viene. á ser 
un espacio vacío en el dia , en donde solo 
ha quedado como provisionalmente un Ta^ 
bernáculo de madera > dada de blanco. Ha- 
ce falta uno que , sobre las excelentes ma- 
terias de que se haya de construir , sea tam- 
bién de exquisita forma , y como correspon? 
de á una Iglesia tan suntuosa. 

38 Las piedras de que esta gran fábrica 
se compone soi^ de diversas suertes , las mas 
comunes , traidás de las canteras de Abnaya- 

te, 
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te f que distaii cosa de quatro leguas hacúi 
oriente , y noté que son una pura masa de 
Conchitas y de otros mariscos. Mas fina e$ 
la de Nerja , Puertecito de mar asimismo 
hacia el oriente y que dista unas ocho le- 
guas 9 compuesta también de mariscos pe« 
trincados. Hay una que llaman de Almi^- 
gía , dos leguas distante de la Ciudad , con 
otras de mármoles blancos y de mezcla, trai* 
das de diferentes partes. . 

39 El Caballero Parquer c» su ]orna<^ 
da de Gibraltar á Málaga tom. 2 pág. 327 
dice que esta Catedral pretende estar en la 
clase de los mas soberbios Templos de Eu^ 
ropa, por la fábrica, riqueza de materiales 
y sumas inmensas que se han gastado ; pero 
que sin embargo es inferior á muchos do 
infinita menor costa , por falta de simetru^ 
y desvío de las reglas de arquitectura ; por 
quanto los ojos inteligentes ven con dis^ 
gusto la mezcla del estilo Gótico con el 
Romano. Verdad es que dicho Autor en- 
tiende hablar del exterior del edificio , pues 
interiormente añade que es perfectamente 
regular. 

40 Cada qual tiene derecho de decir sü 
parecer como yo he dicho el mió. Desde 
el año de 1528 , que se empezó la obra, 
ha pasado mucho tiempo hasta ahora, que 

to- 
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tpctavía no se ha concluido: han sido no 
pocos los Arqiiitectos que en ella han pues- 
to la mano , y. ha tenido también la desgra- 
cia de haber alcanzado el peor tiempo , que 
en este siglo ha tenido en España la Arqui<* 
tectora.v Por otra parte , siendo , como ten* 
go por cierto » los primeros planes é inven- 
ción de Diego de Siloe , por la similitud qno 
tiene con la Catedral de Granada , de la 
qual filé Autor , y no de Juan Bautista de 
Toledo , como vulgarmente se cree» y tam- 
bién lo dice el Caballero Parquer s no es- 
taba todavía restablecida en aquel tiempo la 
mas perfecta arquitectura antigua ; y aunque 
se trabajaron obras de suma magnificezkcia^ 
no acababan de abandonar totalmente, la m^ 
aera gótica , como varias veces tengo e^icÁ*, 
to á V, 

. 41 Critica el citado Autor á continuación 
en la pág.'377 , tom. % el Coró en el medio 
de la nave , aunque akba lasillería, y añade 
en una nota: The Cathádrals of Spaindif^ 
fer from Thosc in France , and Englánd^ 
Where ihc Chair afcimpanüs thtjitgh aU 
tarihereit is sefarated\ esto es, lasCatedra« 
les de España se diferencian de las de Francia 
é Inglaterra , cuyos Coros acompañan, al Altar 
principal ó Capilla mayor ; y es lo núsmo 
que yo h^ criticado. algunas veces. 

En 
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c 41 En Málaga florecieron buénbsPW 
tores , entre ellos Don Juan Niño de Gué-» 
rara y D. Miguel Manrique , Capitán Fla- 
menco f de quien Niño tomó los principios 
del Arte. De ambos se encuentran obras en 
ks Iglesias de esta Ciudad , y mas de Don 
Juan Niño , gran imitador de su segundo 
Maestro Alonso Cano y de quien también hay 
algunos^ quadros. De su mano es una Con* 
(Sepcion en el Altar de la Ante-Sacristía del 
Gí>ñvento dú Sari Agustin : del Caballero 
MamiqM e\ qtiadro del testero de k Sacris- 
tía ; que' répresefífa Santa Ana , k Virgen y 
d Niño Dios , y lo ^ también otro e^n el 
aoktetal de la Iglesia al kdo del Evange- 
lio , en que se figura á Ntra. Señora dan- 
do wia correa á San Agustin , con varios 
Angeles y Santa Mónica. Otras pinturas 
hay de mediano mérito hechas por Pin- 
«ores'Mákgueños imitadores de Cano. La$ 
Columnas del Claustro- son de los mármo- 
les dé mezcla de -ks canteras dé k Sierra 
de Mijas; • . 

43 Una de las pinturas más tsdebrada? 
del Capitán Manrique -és la que rifpi*esen- 
ra el convite de Jesu-Christó en casa niel 
Fariseo , con mucho acompañamíefítd de fi- 
guiías , y la Magdalena ungiendo los píes 
del Señorr Está coW^daen el testero del 

^ Re- 
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Refectorio del Convento de la Victoria^ peff 
teneciente á PP. Mínimos, Me ha dado" 
compasión ver en el Claustro diferentes qua-« 
dros de Niño pésimamente retocados y echa^; 
4bs á perder. Mejor conservadas están las 
pinturas del mismo en el retablo mayor del 
f^onvento de San Francisco , y en la Ca^ 
pilla de la Tercera Orden : tiene este Con- 
vento su Claustró de columnas^ ^ 
/ 44 Al retablo principal que vi en otra 
ocasión en la Iglesia de Carmelitas Descaí*^ 
sos le faltaba no poco para poderse llamao 
bueno , sin embarjgo se le podia dar el nonu 
bre de tal en comparación del que han pues^ 
to en su lugar ^ y los muchos que he vis^ 
to por estas Iglesias, entrando los restantes 
de-la referida , y con ellos los ornatos d¿ 
la Capilla de Jesús Nazareno : cosa ridicun 
la en extremo» 

. 4$ Con este .género de despropósitos se 
ha revestido en nuestro tiempo una de las 
Parroquias principales de esta Ciudad, y es 
la de los Mártires , gastando en elk muchos 
caudales ofrecidos por la piedad de los fien 
Jes ; y aunque en ella hay algunas obras 
de escultura mas tolerables ^ y se han em« 
pleado mármoles de mezcla para diferentes 
CHrnacos, son tantas las hojarascas y relum- 
brones > que de todo ello resulta una. confu-i 

sion 
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sion á la vista del inteligente. Es lástima qne 
la Parroquia de San Juan haya competido 
^al parecer) con la de tos Mártires tan 
sin arte ni elección. 

46 En una pared del Presbiterio de la 
Iglesia de PP. Dominicos hay un retrato, 
que representa á D^Fr. Antonio Henríquez, 
Religioso de esta Orden, cuya regular resi* 
dencia era en este Convento siendo Obispo 
de Málaga. Es obra del Racionero Cano. 
Otro retrato hay enfirente del referido por 
el mismo estilo , acaso de algún discípulo 
del expresado Cano , y lo mismo digo de 
una Nuestra Señora sentada con el Niño en 
brazos en un testero del Claustro alto. 

47 £n la Iglesia de Monjas Agustinas 
Recoletas x¡aé corresponde á la plaza prin- 
cipal , cuya arquitectura se atribuye al mis- 
mo Cano , y lo da á entender su buena for-» 
ma y se cosmvan obras de .Niño , y son los 
quadros de Santa Rosalía y. de Santo Tho- 
mas de Villanueva. El de la Encamación en 
el ingreso es de Cano , de quien es astmis* 
mo la estatua de la Concepción sobre la 
puerta prmcipal. La Iglesia es de figura 
elíptica. Lo que hay de muy. malo es un 
moderno retablo mayor. 

48 Del expres^o. Profesor Don Juan 
^iño son algunos quadros de Altar en la 

Iglo. 
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Iglesia de las Monjas del Cister ; es á sa*» 
bttr : Santa Teresa , '^Sañ Frsmciscd de Paula,' 
&UV Joscph , San Juan en el desierto , &c; 
j también hizo 'dicho Artífice bastantes pin^' 
taras para ¡la Iglesia de San Julián ó del 
Hospital de ia. Caridad .9 en cuyo princK 
pal retablo representó i esta vijr^tud , cotif 
mucho acompañamiento de Bienaventura' 
dos que la exerfcitaron egregiam^te. Ert 
dos. quadros colaterales e:s;presó la inven^ 
don de la Cruz y al Emperador Hera- 
elio , qiiecn^' hábito de penitente la lléVaí 
al lugar ^lel- Calvario; Suyas son asimismo 
las pinturas de la Concepción ,' Grucifixo y 
San Julián en sus respectivos Altares , y 
oüras obras en las paredes y antepecho del 
Coro , ra :1a bóveda de la Iglesiaf ; &c. El 
único que hay de otra mano es el.dis losDes-í 
posorios de Nuestra Señora en su Capilla^ 
y lo hizo el Caballero^! Manrique , aunque 
algunos lo. tienen por deRubens^ de quieá 
fué discípulo é imitador en ua todo. 

49 Éstas son las pinturai mas acredita>> 
das de las Iglesias de Málaga , en las qua<-^ 
les hay otras muchas , imitaciones por lo ge-» 
aeral de los estilos de los referidos acredi^' 
tados Profesores. Por lo tocante á obras: dei 
escultura hay. diferentes x]ue merecen esti-- 
jnacion, y en particular las que hizo Pe*- 

T9m.XriIL Ñ dro 
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iáro de Mena /.ádcjbas de las del Coro dd 

1^ Catediral de que hemos haiblbido. De m 

mano es una Imagen de Nueatra 3caora cqqc 

^el Niño en brazos en la Iglesia de Santa 

Domingo/, y un Cnicifixó en la. Sala del 

Dffrofimdis de aquel Convento, y ^simJK 

;bio quatio Santos ¡en, la I^esia del que fi]4 

Colegio de los Jesuítas. Otras muchas obiasi 

9e le atribuyen» on^ esta Ciudad ; pero so 

ye claraifaente^ que nó todas son jsuyas, « 

> 50 De buena y sencilla arquitectura so 

encuentra poco. Lo xni^cir: yaí:k>.he nom-> 

ferado , que. son las Iglesias ¿ellas Kecole^ 

tgs^y la dé )S^ Julián, y taiift>ieu lo es la 

quQ Ips Jesuitas atuvieron, i Aunque las plan^ 

tas de otras sean , igualmeñtef regulares , es^ 

tan por lo cfomuñ sus. alzados tan <;ubier^ 

tos de foUages. y xxtraragancias^.que no hay 

paciencia ipara: pararse, á euminauas. 

.51 I^a Iglesia. que he nombrado de los 

Jesuítas , de sencilla decoracicm en el orden 

dórico, y muy arreglada en todo tIo demas> 

íbé .desfiguradaipor sus antiguos: duieñoís con 

dos nuevos y ridiculos retablos en lugar dé 

los antiguos , y habieqdo. aumentado pegQ4 

te$ de talla eá los otros. Al inftuxo de una 

persona de gusta s&ha debido el que se 

haya desmontado ¿^.algunas e^tx'avagancias 

modernas, » '- 

Xa 
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ó i o^-jti-v Li >fáBlríc* ^e esté Qáégté' se des- 
tinó para otro de Marinos con el-regular 
^ülb de San;T^*io ,^ á cuyo áeistino lo^ 
ha ^adaptado eí íA^^HÍtecte Di ^oaéfphMaf-^ 
ÚtíIÚáehdtlá. Tiene una pbrtadita de maN 
mql'i'muy regular ; pero la iHédalladc en- 
cima -Wé^pócoi'Eite ingresó és éómuhat 
iGolegtó de Séi Tfeláib , y á las Oficinas del 
'^Mónte-Piov AdjíMitt á esta» dbra te halla k 
•¿el -Consül^ló , ^tty* bien díi*ríbiiida paras 
$as ú^s; y éri ella h^y un nftágAÍíiéo Salón. 
í 5^3 La pkia-principal de Máffagá; adon*' 
4lp correspoadelí' le» edificio» *qii€fa^abo de 
. >i»dnck)nar , es^^cíco' cbrrespótidiSiíte por su* 
péqticñez á la' gráhíe^a de la Ciudad. Ha/ 
• -báaiáPtíiio áe^aíls líehzosoiná íUeiitéde mar-: 
mol muy digna de conservarse por su he-* 
chufa / y talEfiblédi'|K^ lia^ circunstancias que 
jtté hain contado ». dé que fiíé jregalo ^é 
lázé la RepübKca de Génora/dl Señor Car* 
bá VI : qfue h^iéndok embancado , cayo?. 
. .en* manos del famoso Corsario Barbarroja; 
i y que habíénd<)le-&nc€mtrado las galeras dé 
.S&^ña, cuyo Coinandante era 'Don Ber- 
HordiüQ de Mendoza, lá récdbrd y desem- 
barcó en cfete Pucü'tQ : últimamente que el 
Señor Carlos V. la regaló al Marques de 
Camarasa : qüfe foé llevada á la Ciudad de^ 
übfeda i y que en -tiempo del Señor Felipe 

Na IV- 
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IV. la ll«v»iM áJ\ladrid.{Mra^col<k:ark 
el Retiro. i 

^ 54^ S^. haUm estas sidticiasy según' met 
han inforpadq , en cierta historia m^ops-. 
crit^ <1q MáUga; pero mincho de ello mer 
parece que ; tiene visos .de i|;iT:9ro^niil , pue^ 
la fuente xnanifíesta en ^su, razonable ¿qk 
tegridad,, no haber Jbfldio taat^ carabar^ 
nasr Del pilp^ a taza inferior se eWa uaj 
pedestal I y ^n; él está, pu^esta, una colum*. 
nita > con la qual hay ^rjarp^idas figuritas dpt 
inugeres , spHenieddo eflNactkudes graciqtsas 
la segunda rt^za* Igualmente agrupada ¿a]pv 
ptras en una segunda^, columnita para $os^ 
tener la tercer taz^ ; y ¡Oltimaq^ente^ hay fin 
guriUas á» niñps ^ con^ u|ia . anguila en vcf rer 

msLpid. , •.: . . "I 

< 5 ^esfiues d^ recorridos k piaypr par»; 
te de Ids Iglesijis de Málagaf^.me dixQ.unon 
que todavía i|o. habia vi$bvl(> grancfe.y ski'- 
guiar que habi^ en ella >.:y. era una prntur! 
ra de buen tainaS[o de Rafael de Ua:bínQ«j 
Ya puede 3?. ver si iria .dtí bue^a gw^- 
bien que no 1$ di crédito» -Suponiendo que 
seria alguna copia de dicho !Autor; pero ni- 
eso enco|nué*...l>Ievóine á.tma, Iglesia ídel: 
Hospital de Santa^4na > y .n|e hallé coa no. 
quadro mal copiado del EspañoletQ i cuyo 
l^unto era m ChristQ i^uertg , con esta &íb[»¿ 
... £1 
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MSr: Cardenal É:¿fael dirJJrhmofaciebát 
año 14^'/. Es quanto se puede disparatar 
ten pocas 'palabras; 

- 56' No dexa de haber algunas portadi- 
tas de biien gusto de Casas é Iglesias ; pé* 
*o es poca cfos't. En los Claustros de los 
Conventos 3^ ehVotras partes hay buen nu- 
meró de cóltín&nas de mármol de estilo Ara- 
fceséo, al modo de las que he encontrado 
con abundancia en varias Ciudades de An^- 
dalücía. Parece que los Moros tuvieron mas 
ánimo para gastar en este género de orn¿ 
tos que el que ha habido después. 
' 57 Cerca de esta Ciudad tpttc orienté 
y norte está un cerro qué llaman dé Saii 
Christobal , desde el qual sé dice que ba« 
tiefoti los Reyes Católicos la principal for- 
taleza , que era el Castillo de Gibralfaro: 
bste se comunicaba con la Alcazaba situada 
sd pie de la colina , donde está Gibralfaro, 
por;una calle cercada de ftiucalla que aun 
stifeiste ; pero lá Alcazaba y sus huertas han 
sido'demolidas para 'la famo$a Aduana , que 
sK^tuálmente de.eátá construyendo en aquel 
sitio pot dibuxos'del Director de la Aca- 
demia de San^ Fernando Don Manuel Mar- 
tm Rodríguez. 

58 Gibralfaro ó Gihlfaro , como de*- 
xiai ios Moros i se interpreta monte del Fa^- 

N 3 rol, 
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rol , por el que élí hsém pa^^f¡^tí^ 
de los nayg^antes. Probablemente destruye^ 
ron aquellos lo que allí habíian fabr^^a 
Jos Roflianosy de buena; y magnífica arqui- 
tectura v toDio se dexa Gipnocer que lahat 
,bia, de cplun^n^s. enteras y /medias cobicor 
Has , de capiteles y otros ^gipentos de már^ 
nK>les blancos y de mezcla que se han $n^ 
^contrado ea aqtiel parage'> ^Kiaptados por Iw 
Árabes a su mezquina arquitectura. 

59 £s de creer qu^ sqbre sitio dedér 
&nsa 9 seria Gibral&TQ parag^ donde hubie- 
se Templo coi^grddo á alguna Deidad. £se 
tü fortaleza casi ipexp^gnjabk, según ló mu- 
cho que -costó :de ganársela á los Moros, por 
dria sérlo^todavía; si,en lugar de detarlá 
arruinar' , so: hubiera rtíedjficgdo ton las. me* 
jorcs re^as 4e la Táctica . moderna., y lo 
mismo digo 4^ l4s «Murallas de la Ciudad 

Íde sus Arrabales , co;no los Rfeyes Cat6r 
eos querki)i,. y para ^ello.dieíOa sus. pro- 
videncias; peca t^o ba ido en ruina dfes* 
de que Málaga entró ^ea nuestra mgBos; ^ 
; 6q "Las torr^ , los n^uros en otros tierna 
pos sacrosantas, que típ enteros yÉaniñ* 
Ji^iolablei^enre se conservftbdn:^ ya la codi» 
cia (dice un Autor) proÉ^«ados losticoc 
^á España*. Mézcljádos ea los edificios:* par- 
ticulares, ó derribados:. poc ^Uos , iguabnei^ 
: te 



. CARTA QUINTA. 1^9 

te perdieron su ser y el provecho de la 
República. Por inútiles los tenemos, porque 
ho llegan á tentarlos los enemigos. Gran 
yerro pensar que nunca será lo que pue« 
ide ser : m^yor desalumbramiento persuadir- 
ve que no será menester lo que ha sidcy. 
iNunca mas vecino el peligro , que quandó 
es menos temido , y mas confiada la sega^ 
ijdad. Pluguiera á Dios , y fueran necesarios ^ 
exemplos de fuera. £1 dolor es que los 
tenemos en casa y á la vista cada hor^ , y 
pasamos por ellos , como si no hubieran pa^ 
sado por* nosotros. Teñidos están estos cam^ 
pos , estas torres , estos muros , estas ca- 
lles , estos mares con la sangre de nuestros 
padres y abuelos. Aqm las cabezas , aquí 
los brazos 9 aquí los cuerpos troncos ape- 
nas pudieron tener sepultura , sino en vien- 
tres de bestias: á costa de sus vidas mal 
logradas y al filo de los alfánges enemigos» 
lograpios las nuestras ¿n ocio f ^en placeres 
y 6n sueño.tf 

61 f» En estima de las gentes ^ en igual 
p^sq y lug^ é^fabán l^s Araá , los Tem- 
plos de los/ Dioseis y. los Muros de las 
Ciudades. Santos llamaban y Augustos iguala 
mente á los unos que á los otros ; así con-* 
sagraban los Muros como los Templos. Vio-| 
larlos con la misma pena , se castigaba : de^ 

N4 fen- 
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fenderlos {>or igual coligación coma. Ahor ^ 
ra qualquiera se 1^ atreve , qual los ofe^« 
<de I rompiéndolos para su comodidad , qiuil 
Iqs profana , sirviéndose de ellos para arri- 
mo de sus edificios, facilitando los agra- 
vios que por ellos pueden hacer los ene^ 
migos en su. entereza» y por sus quiebras 
en la Ciudad »/* ^ 

,62 Hay á mas dé la. fortaleza referidla 
de Gibralfaro y Alcazaba jotfos ftjertes mo* 
dernos hacia el -mar , y allí se encuen- 
tran también las Atarazanas , y el Barrio 
que llaman ;de los Percheles. Desde el ¿er- 
ro que dixe de San Chrístobal y sus in^ 
mediaciones empiezan las fértilísimas lomas, 
alternando con los valles 'de la hoya de 
Málaga , formando al modo ^del mar uá 
semicírculo /de algunas leguas' de diámetro, 
y diez ó doce de circunferencia. En este 
territorio se hallan los'diliatadús viñedos qué 
producen el exquisito vino y pasa , que 

i Véase el P. Martin cíe Roa en $u fundación y San-r 
tos de Málaga cap. ip^l íin; y se pueden comparar los 
sentimientos dé este Autor con los de nuestro Vi&* 
gero ^ expuestos poco hace en su caminata á Tari"* 
fa y en otros pasages de este Viage > 6n ^ que se la- 
menta de haber dexado arruinar muchas fortalezas 
que hermoseaban él Réyno , y algunas de ellas po^ 
.drlan servirle de defensa en algunos- casóse 
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tafito se estiman^ en todas partes', |iarti<ular« 
mente el celebrado en toda* 'Europa y ítkeiia 
de ella con el nombre de Pedro-Ximenez^ 
que se le dio , segtin dicen ^ un Pero 
'Ximen Alemán , que dos ^los bá traxo 
algunos sarmientos de las vmas que hay 
en las margenes del Khin ,'y< adquirió sa 
£ruto tanta perfecdon en esta tierra. Los 
olivares y otros frutales., particularmente las 
higueras y almendros de este territorio , y 
en- otro tietnpo la seda , sin duda fueron 
un gran ramo de su comercio* Las veo^ 
tajas de su clima para estas producciones 
apenas las tendrá iguales ninguna otra Ou-' 
dad de Europa., 

63 Xodo esto lo prueba bien un pasage 
muy citado del M^ro Rasis en el cap. de Eü- 
bera , y es el siguiente : ^* E Málaga iace so- 
9$ bre la mar , é es el mejor de frutos , que 
9^quantas há en el mundo é de buena se^ 
»t da , é de yerbas , é de pan. E otrosí su 
t9 término es l^nrado , é del sale el mejor 
»> sirgo ^ de todo el mundo; é donde lie-^ 
*> van á todas las partes de España. E otro- 
•f^sí el mejor lino que há en toda el mun- 
99 dó j é mas probado entre todas las muge-^ 
99 lés: £ en todo el año^ no 'mengua fruta.''' 

. Hé 

^x Acaso será seda torcida ó tetiásu 
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. 64 He logrado co{Ha de' ttn- tanteé 
qifie un curióse:. Jiizo años pasados de los 
principales . frutos de Málaga y su Partido 
cooialgun^ parte de su Obispado, enten^ 
diéndosé qué la pasa corresponde solamente 
á las Vicarías^ de Málaga y Velez-Málaga, 
f^céptúandp d^.. ellas quatro Lü^es, y 
algunos de la de Coin^ Los higos son de 
lp$ mismos Partidos. Los limones solo de 
Málajga , Churriana ^ Velez-Málaga » JBe* 
namocarra y Algarrobo. Las batatas se crian 
en los Lucres de la Costa desde Nerja 
hasta Marbella. Por dicho tantm pruden- 
cial que yo he tenido, resultaban por enf 
tónces las cosechas siguienteis., reculadas 
por, quinquenio :* de vino mas de oos mi- 
llones y medio de arrobas , de las qúales se 
sóliaQ extraer taias de miUon y medio ^ que- 
dando las restantes para el coxisumo de la 
tierra y los lagares , para las tabernas, y pa- 
ra vender los vineros en sus casas ; para sa-* 
tisfacer el diezmo , y para aliíiacenar las so^ 
brántés. Aceyte por un quinquenio de sete* 
tientas á ochocientas mü arrobas, aunque 
esta partida t:reo yo que abrace todo el 
Obispado. Pasa larga , con alguna parte de 
ínoscatel y 4? legía un millón de arrobáis 
Limones quince millones y medio , su pre- 
cio á ochenta realies el millar. Higos cip- 

cuen- 
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cuériKa-mil arrobas. Alníeo^ras en años rfei* 
guJgres dqsgieqtas mil fanegas* Batatos éní- 
barcadas treinta mil y quinientas arrobas^^^ 
siendo incomputables las\^Ue jse consiuunen 
ea la tierra. ; ^; . . i 

65 Se hace meocioñ de estos frutos jpor 
scp los pecyliares de «ste '. pingüe país í^ án . 
tocar el de todo géúero de granos >friir 
tas:, legumbres > hortalizas.. No sé si. estos 
compytos se acejgaráa á la .exáctitud:5\pCí: 
ro si^npre prueban la abundancia de los 
géneros expresados». t : , 

66 El comercio de estaa ry otras précioí- 
sps producciones del territorio de Málaga apó* 
ñas sé hace de primera .mano por los. cosev 

... • che? 

X En este mismo afio se ha publicado en MSlaga 
«na disertación baxo el nombre de Don Ceciliix Gar- 
^'de la Leña sobre sus famosos vinos, dedicada i 
la Hermandad de Viñeros de dicha Ciudad. Ea t\\% 
se ptieden ver y rectificar algunas de las especies que 
quedan retierridás : las preciosas qualidades del vino 
^amadb de Pedro Ximen : y quien fué este portador 
dt sf¡8 vides traídas de las márgenes del Rhín*. 

Endicba disertación se expresan los muchos géj- 
néros de uvas , que se crian en, los diferentes ter- 
ítegos de) término Malagueño , -el diverso cultivo 
dere»la« y:el. perfecto modo de hacer los/sabrosdíí 
licores que producen, ültiniamente el nombré qu^ 
cada género de uva y de "licor tienp : excelei^e ma- 
teh'a para que un' nuevo Anácreonte dixesíí nkravi^ 
^ eo; ^aUibAbza.^dtf - estos/ s^a^üimos«^lkopelí• ■'■- ^ ^ • 

í 
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dieros ^ y pof los qué sudan en sü ctiltívdi 
lidiándose establecidas en la Ciudad dife* 
rentes luiiilias extranjeras , que, adelantan- 
do algunos cau4des' a los pobres Labrado* 
res en sus mayores urgencias > logran lof 
frutos ^á jprecios infericM-es, los almacenan y 
renden quando les acomoda ^ enriquecién* 
dose.: muy bien con los sudores de aquellos. 
Se liá tratado de remediar este mal coa 
algunas providencias oportunas. Siendo pun^ 
to de tanta importancia , merece mirarse 
con seriedad y reflexión ; porque atendien^ 
dó áque las nfiísde las casas de dicho co- 
mido son fomsteras , y su tráfico de \m 
6utos del pais, parece mal que toda la ga* 
sancia quede en sus manos , y el coseche- 
ro en su pobreza.. 

67 Se han hecho diferentes edificios nuef 
Vds en Málaga en estos últimos años» entre 
ellos una Casa é Iglesia para Religiosas Do* 
minícas/las quales estaban antes en un Bea- 
terío del Barrio de los Percheles. Una Ca- 
sa p(»ra los niños de la Providencia : obm 
de consideración sjh llega a perfiíccionarse. . 

6S Entre el ínueíle grande de la Lio^ 
terna y el rio Guadalmedina se han cons- 
truido otros dos muelles pequeños , y des- 
de el uno al otro se. ha desmontado uo 
feo terreno desigual^ 7 lleno de inmundicia; 

y 
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y^ entre dicbos muell^ péqaéaos se coos^^ 
truyeroQ ^qqs pasados .ana buena . porción» 
de casillas de madera uniformes para pesca**; 
dt^es y otras geptes.de> niár.t:on el asea y 
comodidad que antes qo habia. También ¿! 
ba formado, allí un p^seójde^patro.Iiaeas dé. 
árboles > ^ue es un.granjrecfeo y desaho^ 
para los: iV^inos de Málgga. && debió ia: 
GoD$tr^ccio9 de dichas casas y paseo á k* 
actividad con. que , segua mis notkias > lo. 
procuró Don Ramón Vítente y Moiozdn, 
ÁKxdkiiP 4e Ronda* .Ioa ■. citadas ; dasiHasL 
han $idQ7<?f^iiM> preludio de otros edificios 
grandes , ^ue varios particulares dél Co^ 
nercjo .construyen actudmente; de suerte; 
que el ^aspecto 4e Málaga por este lado dé 
la M^jüA 4s pmy otra cosa^ y aun secta jnas 
^ en el !(^ajto exterior de dichos édifidaft 
^ prpcufasi^ toda la. correodon del Ads^ 
P&ipues de dichas (»sas queda un ;búea 
p^da^Qo ,de [playa hasta ;el iuar y pues/seistt'i'> 
ponequA en pocos. jtñbs se ha setíradan^s^ 
d$,ximymi$ desde la xdusalla. . i 

• : ^9^ . Pdbfe reputarse:; entre las obiai dat 
i^porta^^ que nuevamente se han hecho 
eo IVIálagii k limpia del rio Gliadalmedina^^ 
} los paredones nuevaanonte construidos f^; 
ra dirigirle a} mar, é impedir los máles.qua* 
las inund^ones causaba. :á Jai .Ciudad, esi 

las 
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hs glandes^ ávenklfis í lo q«e podrá logfane 
toii ml<^e dkha obra sea duradera y per- 
fBaoente. 

770. i Á mas^de* edDoá -beneíkiós ha, red- 
laida' otros dos: inuy gmndés la Ciudad de 
Mábgoj en lesios- ^uidmos años , habiendo 
síáp' uno de ellos el ^ inue vo acueducto para 
surtirla ¿c agáa j <¿uya penuria fué muy 
flifaikle por |o pasado :> se ha debido esta 
Miippítáiite X)l¿» á'ils-cant£ítiv¿ generosidad ^ 
del citado SeñoriDbispo Don J<^eph Mo- 
lina v^abiéndo' ascebdido su costo A la can* 
ladad: de dos" millones ciento seteüta y nue- 
ve teiU trescientos^ once íosiles y ^ diez y 
séisr maravedís déiveflon. Se 't^ma el agua 
^1 .Giiadalmeiina í ^ la^ distancia ^eF ca- 
üofíjt iniL varas(de esta Ciudad , habiéndose 
supetádb>mbchos> embarazos' y dfficultades 
qnie/ise^ pusiemn>ipoi' delante; Sin^^ ahom 
dkhás aguas Bo ¡solo para diferentes fuentes 
^de: daeGiuc^d y^el Miielle > sino patü^ Varios 
'aidí]iós:4)ue sel han^hechoen sui^ cercanías, 
riegos y otrosí beneficios. Estia obra será de 
mWha importando^ en lo Mefiidero, con tal 
0fáo estén bien^ asejgurados los itíédios de 
' conservarla. Guadaltnodina'y qué ántés era» 
avinque de corto- caiiidal , mn terrible pa- 
drastro de Málaga con sus inunc&ciones » de* 
'be> ser ^en adelanta uü' padre benéfico que 

la 
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laxroknb de mudios' bienes , mediante Ib 
coBservacicoi de las obras que en él se han 
hecho. ; r ' ■ 

c 71 ÍEl: áfiade i/Sd/se publico en Ma-^ 

drid .u¿ escrito del citado -Don Ramón Vi-* 

eeate y Monzón , que fué: mío de los Co* 

misionados^ para entender en obra de tsmtsi 

importancia ^ juntamente con ej Canónigo 

de la nitsma Iglesia Don Jbachih de Molina 

y Sanchetc y sobrino del Prelada bienhechora 

En dichaí íelactoii , se espesan ípor láenoo 

ks partes ide b cbfa , Isus varas cubicas ido 

que constatólas lineales ,y 16 demás que sd 

puede desear* • ; i 

-' 72 ÍNoeS' deUdo pásac de ^quí sin apün^ 

tar otros benefibiosquei el ^pceáado Señob 

Molina ha hecho á es^ Ciudad y Obispada 

tu los siete áñoi solos que durd su Prela^ 

cía; pues, ¿mas de i los ^ gandes caudaW 

^ destinó para las obras de la Catledral 

ya mencionada^ » y los referidos que cost& 

, ei aqüeducto ^ cóniiribuyó Con grandes sumas 

^eoi la cónstrucciop de lo^ nuevos caminos die 

Antequera y> Velez-Málaga : subministrd 

otras para ^iiSeminario Conciliar, Hospital 

les de San Lá2^ro , y* Expósitos ; Comr^nf 

tos de Monjas, &c. -i 

'73 Estas generosidades:^ según una p^ish 

^te regiilacbá , ascendieron á más de q^^ 

tro 
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tío millones , y .trescientos, mil: re^^*^' 
c[Ue tales desembolsos impidiesen ima cce^ 
cida limosna para familias pobres , que» coii 
h^ qxffi se'iepaitiañ por Ibsr' PuéUos » no 
baxaba de veinte mil reales mensuales* 
. 74 No'faubíera sido, la menor de s&s 
Mipresas la reedificación del :pu^nte del no 
de Málaga V distante de aquí una legua^ 
qué yk el bénéfiép Prelado iba. meditandí39 
obra de sidna iiiiportancia para e} tráfico de 
eita Giuds^ ópalos Pueblos del otiro lado 
éÜ rió j que.freqüenteméBte' se imposibili' 
tftQon Jas avenidas^, que áúekfa durar algu-> 
nos dias » en los quales es intransitable á no 
exponeñe á pei^erl^ vidá/icomo la {ñer- 
den/y lá ban.^rdido mucdíbs. Llama rio 
dtrMálaga á: éste y como ió han llamado 
otfos , sin el- empeño dis queldicho nom^ 
leí pertenezca mejoría Guadalmedina; 
! ;^$ Sef reconoce actualmente un aque^ 
dticto que Venia desde ^ fui^E^e del Rey 
al. píe de la Serranía idé .Mi}a$ sobre Chur^ 
cikna, cuya.óbm. en la parte que hay &^ 
bjQb:»dá me pareció' extenderse Cfmoun quar* 
tó:'de leg^a. Probáblemeñteecrf .otros tiem^ 
pó^por allí íó:par; otra parte iriajel agua has- 
ta Málaga atravesando el rio ; pues los Ron 
Hitóos no vivirían cori tanta, penuria de este 
elemento como ^ virian los i modenios. £1 
• ¡' Ayun- 
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AyiMitamidito ás esta Ciudad y su Gober- 
nador Don Geitónimo Sofis tuvieron unos 
seí»iHa. años há el gran pensamiento de lle- 
~^u * ®^®^'° ®*^ importante obra r pero fué 
■abandonada después , como sucede con otras 
importantes empresas , dando diverso des- 
tino al situado con ^e se emprenden « 
. Tóm.xrui. O Vea 

-.' . ^T^ ^.^ últimamente la Ciudad de MÍIa- 
p, la Janu del Monte Pió de Ctfsecherts y Con! 
«Itedo- pieasan en llevar adelante este proyeito ^¡ 
tantos, aao. abandonado, y • tonc.nir 'e^^TmSS 
Toeote.<^oe pensamiento tan graiide v orowrh» 
ao p«* Málaga! Y esta si q^e ^iJ.^^Zll 
la» mas grandiosas , si estos héroes prosimen r«! 

^^^.T'riy^T' ^ ^*"''*"*''» "Wmamcnte por 

ír« ¿" "kir ' ^ '"•»- desX-'quí 

«000 se Haga^acd ,-pronto y voluntario. iV como 
Jfreten^k» fiwdos calcalados estos tres Cnerr? 
«o como un particular que los imnóni. i u^ 
•mira hacer «condición mas ve„S Lr „™'^ 

prestó. '""P° '•* ""«""O que 

U diferencia que hay entre el proyecto de ua 

par- 
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Vea V. una descripción de este a&iie' 
ducto , que me ha remitido unf amigo' n%iiy 
inteligente de Málaga , y es la siguientes 
76 . ^ A dos teguas de Málaga al sudoeste 

■ •'• es- 
particular de Málaga , y. ^1 de est^ ilustre Cucf^ 
po , es muy grande ; pues aquel . escá tan cargado 
de condiciones, preeminencias ,' privilegios exclusi- 
vos y excesivos réditos , adquisiciones y despojos , y 
conminaciones y penas, y el del Consulado ..es. tan 
sencillo , tan benéfico , tan desnudo de toda tiabí 
y condición gravosa, perjudicial , ó. violenta i. los 
Hacendados y I^abradores , que parece ser ellos mia- 
mos los proyectantes ; pues no liene otro objeto que 
el de sus propios intereses y comodidad, r . , 

£1 proyecto .del Qoosulado:. esté, reducido á ques sor 
puesta la conclusión del puente del Rey con ti fondo 
computado, que ka de sacarse de }a Ciudad,. del 
Consulado y del Monte Fio, se formen á los i dos 
estrivos . oriental y occidenul de él dos caadles, qoe 
rieguen con el agua del rio, que se pierde co el 
mar, las dos Vegas de Churriana y Málaga ,. que 
com prebenden nada, menos que seis mil fanegas de 
tierra , y los dueños de ellas desde el tieippo ea 
que empiecen á disfrutar el i:lego , e^ipezaráp á pagir 
la escasa cantidad de quinientos reales repartidos ea 
diez años por décimas partes ^CQn lo que en ¿1 mismo 
tiempo se reintegren á dichos Cuespos ¡os^í^od» 
que anticiparon. 

Por decontado no habrá ninguno que no conos- 
ca las ventajas de este proyecto ; pudiendo asega<« 
rar sin ningún escrúpulo, que las tierras aumenta- 
rán su valor mas de dos mil .reales ea cada üatr 
ga, con otras ventajas muy excesivas y exhorbir 
tantes. 
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ésta el nacimiento de agua , que llaman h 
luiente der Rey , la qual por necesidad 
que había en este, Pueblo de agua preten- 
dió su Gobernador Don Gerónimo de So* 
lis y «I Ayuntamiento traerla por un aqiie- 
ducto. Con efecto en el año dé 1726 ob- 
tuvo permiso para esta obra , la que prin-t 
ciptó, y lo que de ella se halla hecho es 
desde el nacimiento de la fuente hasta el 
principio del puente, y son en todo seis 
mil seiscientas y seis varas de cañería ett 
la fo>má siguiente. ■ ' 

77. »» Corre de la fuente al Norte qua- 
trocientas varas , luego vuelve á noJ-ueste 
formado un ángulo , y corre dos mil nove- 
cientas quareñta y seis varas, y siempre 
Enterrada la cañería.- ' • 

78 »»Despuestuerce-al nordeste forman*. 
do un ángulo por partes enterrada , y ppr 
partes descubierta á la altura de un hombre, 
i á menos , y corre novecientas varas , de las 
qnales doscientas , á causa de un valle que 
intermedia , se ekva la obra desde una has- 
ta doce varas , dexando en el- medio paso 
para un arroyuelo por medio de tres ar- 
cos de diez varas de alto , y cinco dé an- 
cho cada urto. 

79 . »» Luego vuelve al nordeste haden- 
do un ángulo obtuso descubierta la obra des- 

Oa de 
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de una hasta cinco varas de altura , y corro 
seiscientas y vdnte, en medio de cuya dis- 
tancia hay dos arcos pequeños para el paso 
de las gentes á las heredades. 

80 99 Después formando al sudoeste us 
ángulo , corre siempre descubierta una vara 
de obra por espacio de quinientas y. ochen- 
ta» y formando después algunos ángulos 
abiertos hacia el orizonte y nordeste , ler 
vantándose según lo^ pide el terreno cosa 
de cinco á diez varas , corre quinientas y 
seis varas, y en medio de este tramo tie- 
ne quatro arcos , y después de alguna dis- 
tancia dos 9 y veinte y quatro aí fin de este 

r tramo , todos de seis á siete varas de alto 
y cíqco de ancho , formando un ángulo ob- 
tuso de la altura de diez á doce varas cor- 
riendo ciento y ssese^ta , y al principio de 
este tramo hay siete arcos del mismo alto 
y ancho que los demás. 

8 1 MLuego vuelve al nordeste hacien- 
do un ángulo obtuso, y guarda la n;iisnui 
altura , esto . es de diez á doce varas , según 
Jo pide el terreno , y corre ciento y qua- 
xenta, y formando en este terreno otros 
ocho arcos , vuelve aVnord^te, ^n donde 
hace un ángulo de la altura de seis á siete 
varas y media* 

. $2 f> Después sigue^ el puente ^ del que 

hay 
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táy hecho * unas cien varas , que ocupan 
ocho arcos , cinco de á cinco varas de an- 
cho , y tres de á trece. Todas las medi- 
das del puente , cañería y sus agregados^ 
están por sus alzados , escaleras y cortes 
muy bien hechos. 

83 »> Este puente debe servir para dos 
fines » que son conducir el agua al otro la- 
do del rio por el petril izquierdo , y dar 
paso á k gente y carruages. Es magnífico, 
pues , como tengo dicho : tiene construidos 
ocho arcos , tres son de cinco varas de luz, 
y de estos deben continuar hasta sesenta, 
,|)or extenderse mucho el rio en tiempo de 

sus avenidas. Hay ya construidos de ellos 
diez pilares. 

84 f>Al principio del petril izquierdo 
hay una alcubilla* , ó repartidor para la dis- 
tribución del agua , y sale de ella una ca- 
lmería , que debe conducirla por el petril 
todo el largo del puente. Tiene esta mis- 
roa alcubilla otras tres cañerías que baxaii 
í buscar la zarpa del puente , y pasan por 
día al otro lado del rio , para que si acaso 
por alguna avenida se rompe el puente 
pueda el agua pasar por debaxo durante 
su reedificación. Tiene también un caño 
para desagüe , que naturalmente será para 
^€gar , pues á poca distancia de la cañería, 

' O 3 an- 
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tntes de llegar á la alcubilla hay otro eti 
el lado opuesto. 

8$ M Tiene este puente diez varas, de 
ancho , de modo < que pueden pasar por él 
tres carruajes apareados. Toda la cañería , 6 
aqüeducto , desde la fuente h^ta el puente, 
es de {Hedra cortada ó labrada. 

86 wPor Real Despacho de S. M, y Se- 
ñores del Consejo de Castilla , su data en 
Madrid á 22 de Enero de 1726 , refren- 
dada de Don Baltasar de San Pedro Azeve- 
do , Escribano de Cámara , concedió licen- 
cia y facultad á la Ciudad de Málaga para 
la construcción de este puente y cañería, 
que habia de pasar por el rio para surtirla 
de agua dulce , y otras obras , y para ven- 
der un sitio , y aplicar otros efectos para 
el co^to de todo ello. 

87 f^Con este documento se nombraron 
quatro Capitulares , para que con el Señor 
Don Gerónimo Solís, Gobernador de esta 
Plaza , diesen todas las providencias corres- 
pondientes para principiar 1» referidas obras; 
lo que con efecto se executó en el mismo 
año con el fondo ó caudal existente del 
arbitrio de quatro maravedís en Ubra de 
aceyte , que se exige en los puestos públi- 
cos 9 y el valor del sitio que se vendió en- 
tre las dos puertas del Mar y Espartería á 

la 
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Li' Marquesa de Campo, Alegre en precio 
de doce mil ducados ; y asimismo se aplicó 
á estas obras el valor del sitio que tambieír 
sd vendió á Don Francisco de Cea y á Don 
Andrés Ñatea en la playa de San Andrés 
junto ^1 Convento de los Padres Carme- 
litas» 

. 8S *»Por otro Real Despacho , su data 
i 2íí¡ de Enero de 1729 , se concedió fa- 
cultad á esta Ciudad para continuar las 
obras ^ y conducir el agua de la fuente del 
Rey ^ construcción del puente y acequias 
para et riego de cortijos y tierras , que de- 
bíais utilizarse , y pudiese al mismo tiem- 
po repartirlas á proporción lo que cor- 
respondiese á su beneficio por tasación y 
regulación de peritos ; y asimismo para que 
el sobrante del .consumo, después de pa- 
gados los réditos de los censos impuestos 
sobre ellos, se aplicase á las nombradas 
obras. 

- • 89 » Con estos caudales se siguió la obra 
de la cañería y puente hasta el año de 1734, 
eitcuyo tiempo, con motivo de las malas 
cosechas que hubo en todos estos Reynos, 
fué preciso á esta Ciudad hacer mucho 
acopio de granos del Norte y Sicilia , tanto 
para mantener á su Pueblo , como para 
los demás de la Andalucía , á cuyo efecto 
^ O4 se 
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se representó á S. M. para que estos can* 
dales se aplicasen á este fin , lo que se coa- 
siguió de su Real clemencia. 

90 9> Siguiendo en el ano 'de 173& la 
misma escasez de cosechas , se vinieron a 
esta Ciudad muchas £imiiias infelices á husm- 
ear su socorro como Puerto de Mar , don- 
de llegaban muchas porciones de trigo del 
Norte y Sicilia, lo que produxo unaepi^ 
demia de tabardillos , que perecieron itiu« 
chas personas , así forasteras como del pais, 
por lo que fué preciso Hospitales de cu- 
ración y convalecencia , para lo qual alcan- 
zó facultad y licencia para que de estos 
gastos se deduxesen , lo que concedió el 
Consejo de Castilla , y se emplearon ea 
ello muchas porciones de maravedis. 

91 n Después acaeció en el año de 1741 
otra epidemia de vómito negro , con cuyo 
motivo , habiendo S. M. mandado exi- 
gir un donativo para las necesidades de 
la Corona en las guerras de Italia , re- 
ducido á valerse de un diez por ciento 
de las rentas que gozaban sus vasallos; 
tuvo por conveniente esta Ciudad , en 
vista de los trabajos y calamidades que 
habia padecido proponer á S. M. que la 
cantidad 'de un millón y doscientos mil rea- 
les f que se habia repartido á este Pueblo^ 

coa« 
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conceijieie facultad para que del arbitrio 
de qoatro mairávedis en libra de aceyte, 
ümco y pdñcipál fotldo que tuvieron la 
obra 4d j^ettte y cañería , se satisfaciese 
dicho servicio' de décii^a 9 lo que se con* 
cedió p&í Real resoludon del año de 1742. 

92 nEsto es quan^to puedo decir sobre 
este encargo , y me alegraré que sea co- 
sió V. ¿ese^*^ . 

93 Sepa V. que todas esta§ calamida* 
des fueron causa de abandonar esta grande 
empresa'; peré ba querido Dios que tan 
notable falta de agtia sé haya suplido con 
el nuevo aqüeducto de Guadaímedina , que 
tuvo'principio en el de 1782. La conclusión 
del re&ridó puente siempre es necesaria 
para el trisito y para riego de muchos 
territorios , pasando por él las aguas de la 
fuente d«l Rey. 

94 El otro benijficio que Málaga ha 
experimentado modernamente es la funda-^ 
cion de un Monte-Pio : el objeto de dicHa 
establecimiento era prestar dinero á los la- 
bradores cosecheros para el cultivo y ma* 
durez' de sus frutos' , y especialmente de los 
vinos , y para que k necesidad no les pu- 
siese en la precisión de malvenderlos antes 
de tiempo á los ^negociantes , como suce- 
día. ''Esta provechosa institución no creo ha 

pro- 
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producido todos Jos buénoi dEectas^ifae se 
esperaban , y en. parte lia c^nsitficioreQ que 
parece que no alcantan los fondos» |del Mon- 
te á jio que los cosecheros necesitan^, y á 
que estos tienen I9. obligación dé T^tegxar 
ai fin del ¿año los caudales que se les han 
anticipado para sus labores. 

95 De esto ^na^ép dos gray«s inconve- 
nientes : el primero es que , ' valgk caro ó 
barato el fruto ^ ixecesarianiente lo han de 
vender para pagar. ^1 sc^gundo que » sabe- 
dor el negociante de esta precisión ^afecta 
tener llenos los almacenes pira sus comisio- 
nes , sin necesidad jAá comprar. Por tanto 
hallándose ahogado el pobre cosechiero , ad^ 
mite el precio que; quiere poner á sus fru- 
tos quien le presta el dinero. Por lo tocante 
al caudal del Monte , que ha de reintegrar 
al fín del año para que sq les preste al 
siguiente , les viene á suceder lo mismo; 
pues para ^ que lo cumplan regularmente^ 
se ven precisados á malvender , y esto es 
en bínenos términos haber puesta ún censo 
sobre su hacienda. 

96 No sucedería esto > sí el Monte*Pio 
tuviese , según se pensó en la fundación^ 
suficientes fondos para prestar ají cosechero» 
y esperarle hasta que pudiese vender sus fru- 
tos con ventaja 9 peto ; con la oUigacionde 

ba- 
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hacerles existentes mientras no les vendiese; 
y estos fueron los términos y el objeto ¿e 
esta fundación ; pero no se. ha conseguido 
por falta de caudales ; y no logrando el co« 
pechero lo que necesita para sus labores, se 
ve precisado nuevamente a recurrir al ne« 
gociante. 

97 Gran cosa seria rectificar estos ópti- 
mos establecimientos , particularmente aquí 
y en algunas otilas Ciudades.de Andalucía 
como dixe á V. hablando de Xeréz, 
hasta ponerlos en el pie en que deben es- 
líur, para que logre el pobre Labrador las 
ventajas con que se pensó ayudarle por es- 
te medio. 

98 ¿Como me he de negar á enviar 
copias de lápidas Romanas Malagueñas , quan« 
do no lo he dexado de hacer de otros I?ue- 
blos menos importantes? Por este su par- 
ticular encargo y único , si no me engaño^ 
en tantas Cartas * como nos hemos escrito, 
saco que ya está » V. tocado del achaque de 
nuestro amigo : en mí bien se dexa conocer si 
lo estoy : dimc con quien vas , irc. Me parece 
que ^1 quisiera ver la mitad de nuestra cor- 
respondencia reducida á asuntos antiquarios; 
pero yocon.su buena licencia poco me hu- 
biera ocupado en esto , si no ñiera porque 
le amo , y d^eo darle gwto. 

Di- 
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99 Dígale V. que mas qü¿ letreros y 
antiguallas me hubiera holgado encontrar eü 
Málaga buenas calléis , bien enpedradas , rec^ 
tas, limpias, 7 no tortuosas, y angostas /ahcH 
gándolas mas de lo que están unos^ ridiculos 
resaltos de balcones y otras deformidades ; to- 
do por no acabarse de resolver ( lo mismo 
digo de las demás Ciudades ) á ir mejoran- 
do estas casas conforme se van construyen- 
do de nuevo. Una Ciudad tan lindamente 
situada , de tan agradable clima , y tan fre* 
qíientadapot su comercio, inerece mejor 
que otras quitarle todasí las fe^dades qué 
tienen resabios de Moriscos. 

ICO Volviendo á las inscripciones Roma^ 
ñas, ha respondido con el acierto que otras 
veces , siempre que le han dicho que cod 
los copias latinas se habian de poner sus tra- 
ducciones en castellano , á continuación de 
aquellas : buen pensamiento para que la ma- 
yor parte de la obra fuese descaminada con 
respecto al fin que ea ella nos propusimos. 
Para los que no se interesan en estas cosas, 
que sin duda serán los mas , seria trabajo 
vano y papel perdido: los aficionados ya: 
hs descifrarán , ó buscarán quien lo haga; 
y últimamente los Antiquarios^ , como lo ts 
nuestro amigo , en cuyo obsequio tomé des- 
de el principio este trabajo,- no necesita de 

in* 
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intérpretes. Vayan á él los que quieran tra- 
tar á ün Gate Jrátíco de rríma en la ma- 
teria. £1 caso ei que quando yo pueda en- 
viarle de &t^ ^Qsecba , fuera de una , ú otra 
lapida hallada recientemente, sin duda lo 
tiene y^ ^con ^ucha abundancia en sus li- 
bros y papeles. ,, 

loi Hay algüiios de estos letreros que 
copio con gustó donde los eticüentrb , aun- 
que ya no existan ia piedras' originales , con 
especiatSidiaquellois que conservan la me- 
moria de los beneficios hechos por los Prín- 
cipes ^^1 gé^^^rp h^giano ; t^l.'^s.^l siguiente 
que trae eí P.J4a^tin de ^Roa en su libro 
de 1q$ Santos de Málaga. 
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IMP. CAE?. DIVL F, AV^VST VS ; 

PONT. MAX 
COS: XI. TRIBÜNIT. POT£ST. X. 

iMP.VIHv 
OKBE* MARI. ET.^KRÁ;PÁCA. 
TO. TEMPLO ' : 

lAÑI. CLVSOi ET. RjEP.P. R. pP ; 

TIMIS. LEqUíiy:^:.: , 
ET.3ANCTISBlMI&>llíafHTtIJS- - 

: feEFORMATA j : 
VIAM. SVPÉRIOR. COS. tpiPORE 

INCMOATAlji 

ET. MVLTIS. LOCíS.'iNtEftMiáSAM 

PRO. MGNITATE 

IMP. P. P. R.LATIOREM. LON 

GIOREMQVE 
GADEIS. VSQVE. PRODVXIT. 

loa Otra inscripción se lee en dicho Au- 
tor , como existente en Braga de Cayo Ju- 
lio Maximino , que reedificó los puentes y 
caminos en su tiempo , para despertar , co- 
mo dice , el peligroso olvido de los nues- 
tros. Ahora no tendría tanto de que que* 
jarse el citado Roa por lo que toca á los 
caminos inmediatos á Málaga , y á otros que 

ya 
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p están hechos- en. diferentes provincias del 
Keyno. .. 

10^, .C^n. las lápidas de Málaga, ha su- 
cedido lo mismo que icón las de otras Ciu- 
dades y 'J^eblós , y es que de la mayor par- 
te de elUs 50I0 han quedado copias en los 
libros , mas 6^ Ááienos exactas , segiin los que 
las trasbdatoix; y-el^^tado que Isfe piedras 
tendrían ¿^ijtoaces^ ^tóipsroeote.se ha pu- 
blicado un buen númerp dp ^Uas, no solo 
de las pertenecientes á Málaga y sino ,á to- 
do el Obispado , eii una estimable obra que 
desde el ano dé 1^89 se ha ido dando á 
luz con el título dé Gonversaciones Jlíii/4- 
gueñas ^ á líbmbré dé Don Cecilio Gar- 
cía de la Lefia. 

104 El eyudito Autor comprehende en 
sus Conversaciones Quanto se puede desear 
relativo á esta Ciuí^ y territorio , empe- 
zando desde los tiempos mas antiguos",. y 
procédíel^o de una én otra dominación has- 
ta que Málaga se incorporó en la Monar* 
quía por' los Reyes * Católicos. Por lo que 
toda á lápidas ahí vá eia copia de una que 
existe > aunque mal conservada ?n un tro- 
zo de columna. ' 
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IMP.CÁBBAR "^ 
DIVL SEVERI. PII. FILIVS 
biVI. MARCI.ANTONINLNEPOS ' 
DIVI. ANTONINL PRONEPC^ 
DIVL ADRIANL ABNEPOS 
DIVL TRAIANI. PAR;TUICE> 
ET: DIVI. NBRVAE. ADNEPOS 
H AVRELIVS. ANTONmVS 
PIVS. FÉLIX. AVG; * ^ 
* • \. PARTHICVS. MAX / ;. 

'/ BRItÁNICVS. MAX . 
GERMAÑICVS.MAX :^ 
PONTJFEX^MAX. ; . . 
TRIB. PONT. XVII ' i.l 

iMP.iiLcosjiu • : 

RESITVIT, 

io$ JEsta que t^unb&en es como la ante** 
rior relativa a la restauración de caimnos,y 
las demás que se siguen pertenecientes i otros 
asuntos , se encuentran en las citadas Cour 
versaciones , con su interpretación ,pára los 
poco versados en el lenguage lapid;irio,y 
es lo que yo me he ,dexado en 9I tiaterOi 
por las razones ya dichas y repetidas. 



I. 
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I. 

ai AVREUO. VERO, c aesaris. Tm 

AELll. ADRL AVG, Pll. -P.P.FIL 

ANTONÍNO. CdNS; II. SCAPH.-.. 

QVI^íílAtJ^C.... iÍECáÓTIANTVR 

'" D. S. P. b. D. • 

1 06 Se dexa ver c^ue fué dedicación de 
Estatua qrígida por los marineros ó barque- 
ros negociantes de Málaga á este Empera* 
don La siguiente es animismo dedicación 
de los barqueros Malagueños á su Patro* 
no Emilio. 

r. .: I- 1». -.• 

.. Q.AEMILIP.PIIPCVL, 

. . MVLTARVM, IflSCATlONV» 
. $CAPHAR. PATRONO 
NAVICULAR, MALACIX 
I P.D.Q. 
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IMP.CAES 
L.SEPTfSEVERO 
. Pío. PERTJNAa. AVG. 
PARTH^ ARAB. APIAB.- . 
PACATOI^LORBIS 
ET. FVNDATORI. IMP. ROM 
IN.ÉlVS.HbNOREM .' 

RESP.MALAal' 
TEMRLVM. MARTI 

D. mi. 

P. CLODI^Si ATHENIO 

NEGOTIÁá SAlSÁRI VS. Q. Q. 

CÓRPORIS. NEGOtlANTIVM. MALA 

CITANORVM. ET. SCANTIA. SVCCESSA 

CONIVX. ElVá. VIVI.FECERVNT. SIBI 

ET. LIBERIS. SVIS;-£t. LIBERTIS. LIBERTA 

BVSQVE. SVIS. POSTERISQVE. EORVM 

IN. FRONTE. P. XUL IN. AGRO. P. XU. 

107 Esta inscripción se cita como exis> 
tente en Roma , y por ella coligen algunos 
que habria allí algirn cuerpo de comercian- 
tes Malagueños que trataban en salsamen- 
tos , del qual sería el Clodio citado en la lá- 

■c: '-7 pi- 
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piú uno de los principales , ó apoderado 
de los que remitiaa sus géneros desde Má^ 



L PpMPONL FORTVÍÍATVS. SÍBt. Et.JV^ALA 

CIT. SVIS. POSTERISQ, EORVIV^. ET. M. 

ACVILLa FILIO. QPTIM. EX; ElVSoFI 

mii POSTERISQVE. EÓRVM. GYM 

- nativm/restitvit. 

roS No sabemos si serk esta uña escue^ 
la para instrucción Ad entendimiento en 
las ciencias y conocimientos humanos , ó pa^ 
lestra , en la qual se exercitáse la juventud 
parala lucha V^omo se puede colegir de 
la palabra Gymnasium. 

1 09 D.9.3;)a^ndo totros lápi<ías pertenecien- 
tes á esta Ciu4ad , que pueden verse en 
las citadas Conversaciones , «con la ventaja 
de saberse ijuales son las que todavía exis- 
ten bien ó * itiai conservadas , y las que ya 
perecieron , habiendo quedado solamente sus 
copias en los libros de los Colectores de es- 
tos monumentos, y particularmente en las 
historias que tratan -dé Málaga, contó es la 
impresa del P. Roa , y la manuscrita de Mo- 
rejoíi : Voy á concluir este artículo , y añado 
Solamente que en la escavacion que 'se ha- 

Pa cia 
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(cia para los. fundamentos de la nueva/ sun* 
tuosíi Aduana de esta Qudad , que se va 
construyendo donde estuvo la Alcazaba , se 
encontró en Julio de, 1789 una Estatua de 
inuger mutilada en varias partes , y execur 
tada en marmol blanco de mas de 7 qüar« 
tas de alto. ' 

íio El Autor de las Conversaciones -sos* 
pecha con "buenas conjeturas ser de Corne- 
lia Salonina» muger del Emperador Galie- 
no f fundándose en la lápida que se encon* 
tro en la misma excavación , y no lejos de 
h Estatua y que copia del modo siguientes 

. CORNEL. SALpN.^ 

•^ . \ * ■ £MAE«*****««w»a» AVlx 

CONlV.....>.-DiN- 
P. LICINI.<}ALI....M 
Nl.Pil. FELI.Ñ.;.MM 

MALACITA.,..,-....M. 

DEVOTA. NVM....... 

MAI£m««««»*,*m«m»«« VM - 



XII Otros muchos mármoles y íragmen* 
tos de , lápidas se han hallado en las expresa 
das excavaciones; y quien sabe quanto de 
esto se encontraría en Gibral£»ro , en todo 

el 
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e^ recinto de la Ciudad y sus contornos, 
sí floreciese entre nosotros él amor á estos 
ínonumentos , como florece entre tos Italia- 
nos , que gastan muy'bien su áiwero, bus- 
cándolos en los sitios donde sospécttaií que 
los hay; y con ésto basta de aírtícülo La- 
pidario por ahora", íoncíuyeñdo con uníí 
i&scripcion modérhíiV digo moderna en com- 
paración de las Rbiíiánas. La leí; en el pe- 
destal del una crü¿ -de mármol , fuera de 
la Ciudad , en el parage que llaman Ibs La* 
gunillas , entre el barrio de los Capuchinos y 
en el de la Vitoria , y dice lo siguiente: Trif-»' 
centd süpra milU- hominum cadavera ^ duo^ 
decimdm vüs earimi partem ^ qui in Urbe 
Malacitana festiUnti epidemia sesqui men¿ 
sis s^atio uno peneiciú perieré'y capit »r- 
M j tetigit fnarmot , claudit tumulus... 
' 112 Va continuando dicho letrero ,y 
en él hace mencioh-¿e la caridad y buena pro- 
cidencia del Obispó 'D. Fr. Antonia Enri- 
quez , que hizo este , dígase carnerario ó cé^ 
íftenterio, paía enterrar eñ el mil y trescien- 
tos cadáveres que arrebato la peíté del kño 
1<S37 ^^^ ^^ espació de medio mes ; y , se- 
gún dice él letrero , apenas 'llegaban estos 
á la duodécima parte de Ibs que murieron 
entonces. 

1 13 Concluye alabando al Prelado que 
P 3 man- 
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^and6 ^gk aquella señal ó momiiaenf^ 
0I dia^kumQ de Julio de 1637. El jipas 
mínima, descuido, en una Ciudad maritifna 
en tieinp^ de* pestilencia, puede ser .causa 
de su .tPXal/despoblacioií, ó de w mayor 
parte , como Jo exp^ipp^to Me&ina_4 m^^ 
diado. de este siglo, y ante^ el puerto de 
Marsella ^ sin cojpit^r con .otros mil exemplos, 
y au;a fis^a; ifíisn^a Ciudadui Así por mucho 
que sea el cuidado que se ponga cop los 
ba^imbntos que lleg^n^ a 'los Puertos ea 
tiempos sospechosos de pci^e , nunca, será so- 
brado* , , ; í ....... 

. 1 14X La$ dos puntas, de tierra , ó cal^ 
que, ^azan el seno -.do Malaga , son por 
el lado de^9rientc el Cantal, ó lo$ Can- 
tales \ y por el . occidente lel de Tqrre- 
molipos. En. él hay una c;ueva , en donde 
se da por cierto ^ que estuyaescondidQ pfho 
meses Marco Craso en tiempo de la^ guerra 
civil de Mwi«^ y: Cintra. hj^t9 después ,de la 
myertei de ^ste^r , , • 

115 Ya le considarp» 4 Y- ]un píoco 
impaciiente pqrque le diga ^Igo acensa ^ 
este suqeso , y tal ye? V. con nuestj» 
buen amigo me for^ar^an una querella si 
^le lo dexase en el tintero. Pues crea V. 
que no estoy para quebrarme la cabeza , y 
así suplirá la traducción que hizo Ambro- 
sio 
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910' de jMorales del Filósofo Griego * Plu-» 
taxco 9 quet. es la 'sigoiente. 

Ii6 ^^ Habiendo Mario y Cinna tini«^ 
Qtzado el Imperio Romano , comenzaron á 
vsar delseñoria , no. tanto para el gobierno^ 
de. la República, com<^ para hacer ctüel 
venganza.de sus enemigos , y destruir á 
los nobles ny principales Romanos- que ha* 
biab segaidb la parcialidad de Lucio Syla 
stt contrario. Entre los muchos que hicie^ 
ron matar fué pasado á cuchillo P. Luíi-* 
nio Craso, j padre de Marco , que sienda 
G)nsul Romano estuvo algunos años 'en 
la£spaña akenor>y triunfó de ella suje*^ 
tando á.los Lusitanos, y dexandd á la Pro- 
vincia piídfica en el año de Roma Ó56 , y 
98. antes 'de-Chrísto. , 

117 .«f Atur Marco Craso era mo)E<^ 
quando \a muerte de. su padre , so vino^ 
con todari diligencia a iE$t>aaa con sotó tret 
compañeros:, y diez escl¿ív6í , pof tener e§V 
ella muchos amigos destiempo en que^ba^^ 
bia estado con su padre en esta^ Provincia- 

nS , Llegado acá, f entendido que' 
estaban todos atemorixacíos 'de Mario ', no 
« déxór descubrir tn publico , an;;es secre- 
tamente se^tetícó^ á una heredad deí Vivió 
PacücOf hombre principal , y su antiguo 

' P4 ami- 
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aoiigo I sin íkrlé. parte de ello. Allí sé es- 
condió en um ^'ük^a Frande qiu habió. 
D^espues faltándole ya el alimentd que con- 
sigo había llevado , y metido en lá cueva,; 
envió á uno de $U3 esdavoa á Paaeco , que 
le hiciese saber lo que pasaba, y le diese 
cuenta de la necesidad que tenia, 

119 «Con esta nueva se holgó mu- 
cho PaeUco I y preguntando , é informán- 
dose del que la traía en particular del lu- 
gar donde estaba Craso escondida, y del 
sún^ero de Iqsque con él estaban, no quiso 
ir á. verle en persoua , por no dar senti- 
mitoto del negocio, sino llamó á un es-, 
clavo suyo , que tenia el fencargede aque-' 
lia heredad , y llevándole junto á la cueva 
donde estaba Craso , le mandó , xjue cada 
dia llevase allí el mantenimiento que él en- 
yiaria, el que poniendo sobre una peña, 
quQ le señaló I se ^tórnase, luego sÍ0 espetar' 
91^., ni qu^r^r saber para quien era, ó^ 
para que iin lo baóa, amenazándole con 
pena de muerte sí excediese un punto de 
su mandado , prometiéndole también po& 
prefuio la libertad , si le sirviese/fielmente 
como se lo mandaba. ^ 

lao Estaba (prosigue Morales de la 

relación de Plutarcar) no muj/i lejos del mar 

e^ta cueva : ferrábanla por todas partes 

^ ; g/an- 
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gniodes pefiascosiabiertós enralgunos luga- 
res con grandes hendiduras^, por las que 
eneraba algún poco de claridad y ayre su- 
til: dentro hs^kcüna anchura muy exten«» 
dida , con muchos^^quártos ó aposentos apar- 
tados de cuevas pequeñas, como labradas 
de industria para morar pn elfos; y para 
^tierno altase- nada de Jo necesario para elr 
ttsó y necesidad, de los que .allí morasen, 
corrían por ]a xueva muchos manantia- 
les de agua-, ^ue salían al mar por u»a 
rnde ¿ertursp-de^las peñas, por donde 
cueva reciibia^ mayor luz. Con esto el 
ajere de dentro estaba muy purificado y^ 
sutil , porque todo el húmedo y grueso; 
de la^ peñas 's¡Ot resolvía y -'vaciaba por es- 
tas, corrientes, ^j: i 

• 121 tfJEstánda ,' pues V así Craso d^ 
asiento en este lugar , cada día le traia un 
hombre lo Mcesario para el comer , el que 
x» sabia qttíeá eirá el qtáe habia de reci- 
bir aquella vianda ; porque él no podía 
wr ios quer-íestaban én Isr^ cueva , y ellos 
lo i veían bien aientiro , y^ con' grande ad-^ 
vértenciav estábatr esperando el tiempo y 
punto eo-que^fiabia de t«nir lo que Pa^ 
^0 les enviaba , no solo para %u sustento, 
sino! es . tamUdh para su regalo, 
•^taa fiA^mas^le estol^kWíPacüco' 
- con 
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con Cr^x(rt>txas: muchas cosasv 4*^ M'poiy 
ticular cuenta Plutarco ^ dooda: puede leer* 
se , y tomó' de Canulio Ntpos ^ que Pare- 
ce lo supo por relación de^pérsona que es- 
tuvo allí den£racoh Owro, Jas que dcxo 
por no ser de nuestro prepósito. .■ 

125 fyA&í estuvo escondido ocho me** 
Síes en esta cueva, h^taque sabida la 
muerte de: Cwiw taEó /deLella^y se dio 
á conocer por (a ¿enaD, «domo prosigue 
Plutarco. Eatonces fué iec|bi4o Or^siv de 
todos los Espamóles y getito^ de .guerra R<^ 
alanos; y jiímtandb buemesérdtOj^ y íuk 
dendo varias .correrías «n : Andalucía ^ se 
pasoial África; . , , 

.114 9«Sü esta ocasión yodicen algunos 
Historiadores , consintió á sus «soldados sá' 
qácascn d éa fiiudad, dt:. Malaga y aun- 
que ¡él deápuiés :seveoQÍgba' se k>..dixeseDf 
y lo negaba. ^ le sucedieiDUj los iicontecí'» 
mientes qud úoastan de: la Historia, y bo 
son de la huestra/f >'n.i.' : 

12$ Sobre> e¿te Ibeobo^^isvcedido cerca 
dé Málaga ha$i» trabajada. áEiucfao los His^ 
toriadores' paca ^eriguar el 'Sttia en donde 
estuvo estalcueiisa. El yaLcitador .émhrosk 
de MoraksrM.ié parec;cCí iqnicc fué «» 
que hay entife Gibraltat y rRonda , iosos^ 
diata á la ViUa:de Ximtoa., fundándose efl 

qae 
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9i]9vj$n' ella $e,enc^entr^ todas las p^rti- 
cülarid^jde^ con que Plutarco la describe. 
El Historiador Roa 00 determina el lugar 
fQ ^mM ^^füfvo^ y antes bien es del mis- 
mo ip^rec^df! Morales ; pero el Autor de 
las Conversaciones Malagueñas se inclina á 
ique, estiiiViO.eii los Cantales , á dos leguas 
de Málaga hacia la parte oriental camino 
dtí Vc^lf j^tMál^ga.- * - 

I i^: Gerca del cabo , ó punta de Torre- 
inolii)9S^ liene, una íjamosa hacienda y casa 
de campo, mi gran favorecedor y amigo el 
Conde' d^:.y;¡Ualqa:íar de Sirga, vecino de 
e^taQiji^g^^y persona de exquisito gusto, 
y de muchos conocimientos útiles 

1 2(7 i .£} sitio donde está dicha hacienda, 
coijocida -Con el nombre de Santo Thomas, 
es de lo^. d-eliciosos que yo he visto en las 
costas del mediteri'aneo por donde he an- 
dado. La¡ casa , cuyo ornato interior á pri- 
mera vista ^n^suiifíesta la instrucción y deli- 
cado gusto.de su dueño, está llena de pin- 
turas d,0 wérito , de obras de escultura y 
monumentos antiguos. Hay unos quantos 
quadros de Juan 4e la .Corte , que repre- 
sentan diversos sucesos de armas en el cer- 
co de Troya , para cuyos asuntos tenia par- 
ticular mérito dicho Autor , como Vmd. sa- 
be. Se vén allí excelentes floreros de Van- 

ke* 
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kesel , Arellanó , Margarita , Wlaifltifefcn y 
Adriáensen , diferentes asuntos de bodego- 
nes , quadros de Matias de Torres , y de 
otros Autores : algunas copias eñ grande de 
los originales de Anibal en la Gále^kíiFar^ 
nesia : vistas del Vaticano , y btr»^ inu- 
chas cosas estimables ejecutadas en^ grande 
y en pequeño. 

128 Entre las antigüedades es muy sin- 
gular un Canopo Egipcio de alabastro , ton 
íus geroglíficos , cuya altura es de uiía vara 
menos quatro dedos. Hay ásimjsúio en esta 
curiosa colección quatro urnas cinericias de 
la misma materia que el Casiepo , dos de 
ellas de á dos tercias de alto , y otaras dos de 
media vara , pudiéndose añadir bira úrriilla 
en figura de orza de un palmo de alto , y 
mas de tercia de ancho » que está algo mal* 
tratada. 

129 Entre la^ obras de escultura hay 
un busto de Vitelio en bronce, cbsa bue- 
na , y algunas cabezas mas y con otras cu* 
riosidades , y sin entrar en cuenta las que 
tiene en su casa áe Málaga , tanto de li- 
bros apreciables , quanto de pinturas , entre 
las quales hay un retrato, que se estima, 
hecho por Velazquez , y otro de Carreño, 
con un Apostolado de mucho mérito. En fin, 
este Caballero no solamente ama y posee 

es- 
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Cftta^ obras relativas á las bellas Artes, sino 
que taiabien suele exercitarse laudablemen- 
te en el dibuxo , y yo tengo algunos de su 
mano con la estimación debida. 
.• 130 . Por lo relativo al jardín, fuentes, 
extensión de plantíos , y otras mejoras que 
ha dado á la hacienda de Santo Thomas des- 
de la primera vez que yo la vi , no es fá- 
cil concebirlo , no hiriéndola visto en el es« 
tado anterior y en el actual. Entre las co- 
sas nuevas ha formado a un lado del bellí* 
simo jardín de flores una caida , ó cascada 
de agua > con caprichosos . y diferentes jue- 

Íros de la misma , resultando un espectácu- 
o tan agradable , que merece las alabanzas 
que naturales y extrangeros le dan contl- 
Buam^ente , habiendo dirigido esta nueva 
obra, como. las demás de este útilísimo y 
bello. recinto, el expresado Señor Conde su 
dueño. Hay algunas fuentes con figuras de 
baño cocido casi del^ tamaño del natural, 
executadas por el originalísimo Chaez , á 
quien V. conoció antes de ir a esa Corte. 

131 En, un ^lármol del jardin hay he- 
chos trescientos quadrantes , ó reloxes de sol, 
3ue, Según los diferentes cortes de la pie- 
ra , presentan diversa cara a este plañe* 
ta en toda su carrera desde que nace has* 
ta qu9 se pone. No es creible la diferen* 

da 
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cía y variedaá de flores con qxie se adorna 
dicho hermoso jardín en sus riespectivos riera- 
pos: no habla visto antes cierto género de 
azucenas jaspeadas traídas de Amér^ica , y alr 
gunas otras flores singulares , como los que 
hay en él. \ ^ 

132 Esto es por lo que respeta al cu- 
mulo de delicias de este encantado sirio : vd!- 
mos a lo demás , y verá V* qüán ¡perfec- 
tamente ha sabido juntar su dueño el uti- 
le dulcí. Consta la hacienda de Santo Tho- 
mas de seiscientas fanegas de tieri^a en unas 
tres leguas de circunferencia , buena parte 
de ella adquirida últimamente to^l^ faldas 
y declive de una sierrecita , que es parte 

de la de Mi jas , y tiene una legua <ie circun- 
ferencia ^ que toda se ha cercado <lé pared, 
en la que a poco tiempo h^n sacado la ca^ 
beza multitud de acebuches, eh los quales 
ya se han inxertado' muchos millares de oli- 
vos i al rededor de la pared corren ^ dos li- 
neas de pinos reales v 'que se van dando 
perfectamente. 

133 En el alto de esta poisesion cuen- 
ta ya su dueño 22© olivos , i< 00 limo- 
neros, 500 naranjos chinos, dilatados hi-» 
guerales y almendrales : frutos- todos lu-^ 
crosísimos en este clima , y de seguro y 
pronto despacho ,- sin mencionar la bellota 

que 
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ique se logra én parages de la hacienda me- 
óos adaptadas para otras labores y cosechas, 
^ue de todo hay en este retiro » basta ái^ 
l^oles^de pimienta chirimosos ^ y algunos mas 
traosportados^ de América : una buena par-* 
te: del año lar pasa él Señor Conde de Vi- 
]lalcazar en este lucrosísimo y agradable si^ 
tÍ0 y gozando una verdadera paz octaviana 
en compañía de su familia. 

134 Dixe lucrosísimo, pori^e ha sa- 
bido juntar en él todas las, delicias de la vi-» 
dá -civil con las utilidades de la vida rus* 
tica 9 no faltando en esta casa' abundante cría 
de toda suerte de animales , según corres^ 
ponde 4 una gran casa de campo , y agre- 
gándose los regalos que presenta el mar in-»- 
mediato. Le aseguro' á V. que si tengo en- 
vidia á alguna^ cc»a de este mundo , es á 
uñ establecimiento de vida como la de es- 
te Caballero , y de otros tales , aunque son 
raros los que se acercan á su humor y buen 
^sto. Un dia (jue me favoreció con su me- 
sa^ iácompañado de su amable familia , en es- 
te frondoso sitio ,» me sentí casi transporta* 
do , sin acordarme mas que de aquel pa- 
«rg« de nuestro Poeta«: 

Quií non mahrum qnas afncr Otras hdbet\ 

Hé^ inUf okltviií^itur. ' , • . 

' Hay 



a4o VISGE DE ESÍASA. 

13$ Hay en esta Ciudad otros sugetoSi 
i¿ mas del Conde de Villalcazar , que puo* 
den servir con su exemp^o^ á otros varios 
poseedores de cortijos y tiecras en la Hoya. 
•Tiene esta eixelenies terrenos ^ que aik* 
«ñas de las cosechas de granos y praderías,, 
llevan toda dase de frat0S'4& vc^^Qo, cor 
mo son batatas y maíces I sandías^ melones »&a 
Gran parte de ella se podría regar á poca 
costa con las aguas del río Guadalhorce, ó 
de MálagaV que también llaman Rio Gran* 
de y y se pasa por vado en la mitad de las 
dos iegiias que hay desde Málaga al Red^ 
ro de Santo Thomas. 
- 136 Uno de los sueetos .,. que como 
llevo dicho, pueden servir de modelo ásitf 
conciudadanos , es Don Pedro Ortega Monf 
roy y quien ha establecido una grande ha* 
cienda y muchas plantaciones en las nát* 

fenes del xitado rio : llámase la hacienda J^ 
an Isidro , y desde luego, se. reconoce efl 
ella el buen gusto y atinado modo di 
pensar del dueño. Desdé la orilla del ,rb 
empieza una alameda de 1.2^00 varas de loa-^ 
gitud , que con estrechas calles formadas 
con dichos árboles , entretexidos con .sauoss^ 
mimbreras y cañares , defiende las tierras para 
que no las inui^de GuadalhoKe en sn$i;gsan-i 
des riadas 9 sirviendo al Ap¿$aq tiempo , de 

som- 
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lombra y reirigerío y de utilidad á su due^ ^ 
ño. Esta alameda apenas tiene 6 años, y 
ya hay árboles de 10 vara^ de alto: han 
t^revalecido particularmente los chopos del 
Canadá, como los que hay en los jardines 
de Aránjuez. 

1^2 Desde dicha alameda hasta la casa 
de San Isidro salen dos hiladas de los mis^ 
mas chopos en la distancia de mas de í ® va« 
ras. A espaldas de la casa y á sus costados, 
dexando desemt^razada la fachada del medio* 
dia , hay dos grandes huertas plantadas de 
limoneros y naranjos , al rededor de las cer- 
cas muchos álamos y moreras en gran nú* 
niero ; de suerte , que es un sitio extrema* 
mente delicioso , y de gran provecho : lo 
malo es que ni á este Caballero , ni al Con- 
de de Villalcazar , con todo de ser cierta la 
ganancia y el recreo , apenas hay hasta ahora 
quien les imite en los extendidos llanos de 
la Hoya y niárgenes del rio , pudiendo lo- 
grar ^undancia de agua á poca costa. Por 
^to , debiéndoles servir el rio de gran pro- 
Techo , causa mucho daño con sus gran- 
des avenidas , pues ha convertido en eriaf* 
les 9 especialmente en los años pasados , ex- 
celofítes tierras. 

i^S Este pei^uicio probablemente irá ea 
auinento , porquei arrastrando el rio las are- 

Tm.XVnL Q ñas 
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ñas desde los montes de Antequera ^ y k$ 
tierras de los viñedos de «stas lomas bine« 
diatas , las vá depositando en su álveo v ba« 
liándose ea partes superior á las demás tierras 
de la Vega , y casi en todas á su nivel. Así^ 
pues, se extiende el río á su placer en hs 
crecidas , sin bordes que le contengan > cau- 
sando grandes daños , los que pudieran re- 
mediarse con malecones, plantados de alani9* 
das f tarayes , y otros de&nsivos semejantes. 

139 Esto no se hace y ni es de.creer qtie 
se haga , á causa de estar la mayor paAe de 
estos terrenos, y cortijos; eia. manos ae. colo- 
nos arrendadores , que como solo cuidan ác 
lo que les fructifica en el dia y en el año. 
No es posible que miren las haciendas coa 
el cuidado que si fueran propias , y también 
por otra parte no tienea fondos para espe^ 
rar los años futuros para aprovechar los 
frutos que les costarían sudores y gastos de 
presente. 

140 Según el dictamen de un ilustre 
Malagudío ., con quien he hecho, conver- 
sación de estas cosas , pudieran tener alguo 
remedio con providencias oportunas que die- 
se el Gobierno , v. gr. rjconcediendo la pro- 
piedad de estos inútiles arenales á los arrea- 
dadores de los cprtijos , con la precisa opa- 
dicipa de ponerlos de arboledas^ ó bien obü^ 

: ^ gafl* 
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^ndo é lok dueños respectivos á ijue no 
pudiesen. 46s^'dírlos,;sim€btregarles en cou* 
tanted valor de las.tpkntas. que hubiesen 
puesto durante su acrendamiento'enlas ex* 
presada^ orillas de i^uádalhotce hasta su 
desembocadero en el nmt^ tanto por la oci- 
Jla qup mira á Málaga,^ como por la opuesta* 

141 Contenido el rio con estos defen- 
sivos de Jufboles y arbustos, se pockia:* es- 
perar otra bien de gran Gonseqüencia ; esa 
saberv que se deshiciese , ó i lo menos que 
no se aumentase el banco ;de arena qqe se 
ha formadO' en su embocadura en el mar, 
y que es oóasion de; desgracias: y naufragios, 
y de perderse muchas embarcaciones quan-? 
do reynan los vientas 'de oestp y suroeste, 
que son freqíientes en ^ esta costa. 

14^ ; Así cómo^^se ^u ahecho dignos los 
dos expiesado^ Cabollems^de estas alaban-^ 
zas, ^ :1o es también otr/ particular por 
lo que 'se -esmera en promover la' agricuí» 
tura y- plantíos , con el conocimiento que 
todos debieran. Llámase Don Félix Sólesio, 
Asentista ^de las Barajas de Naypes que se 
envían í ht América t pues habiendo com^ 
prado en>est^s inmediaciones ciertos terre- 
nos inmedktos al mor , en el sitio qué lia-» 
man Arroyo dé la Miel, que participando 
vega y de monte , aprovechando la.v^nta* 

Qa ja 
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ja de un copioso nacimiento de agua , lia 
fiíbrícado seis ó siete molinos de papd , que 
ha dispuesto de tal modo , que tiene espe* 
ranza de fabricar al año hasta 2cS) resmas de 
la mejor calidad que le sea posible, lo que 
se puede creer se^n el empeño con qae 
lo ha tomado » y según se ha visto por las 
muestras que se han presentado en esa Corte* 

143 En dicha hacienda ha hecho plan* 
tar , según me aseguraron, 2o9 moreras^, 4^ 
olivos , 3@ limoneros , y un vivero de otras 
loo® moreras, para surtirá los vecinos y 
labradores que quieran hacer uso , y exten- 
der en sus tierras el plantío de estas uti* 
lísimas plantas. 

144 Algunos otros vecinos de Málaga 
se han aplicado modernamente á poner ea 
sus haciendas limoneros y olivares , y oxalá 
tengan muchos que .1er imiten ; pero gene- 
ralmente el genio de estos labradores esin* 
diñado á aumentar y extender los viñedos» 
en lo que acaso no aciertan , pues con ser 
los vinos tan exquisitos , como son, el exceso 
que hay de este licor , no solo ha disminuido 
sus valores , sino que también sé ha mino* 
rado su extracción , hasta llegar el caso de 
qué en ocasiones no sufra^ la ganancia áio 
que cuestan las labores. Sepa V. que hablo 
por boca de una persona del país, labrador 

de 
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¿e primer orden , y ele gran inteligencia en 
punto de economía verdadera , con relación 
á las utilidades qup podrían sacarse de este 
célebise territcmo. 

14$ La plantación de viñas es suma* 
«ente exceáva aquí y en la mayor parto 
del JReyno , y lo peor es que se emplean 
én eUas excelentes tierras de panllevar,qua 
si se cultivasen de trigo 9 acafso no se ve- 
ría España .en las estrecheces que se ve con 
tanta firéqüencia. Exempldi tenemos and« 
guos y modernos de que habiendo las de« 
masiacíias viñas sido causa de la carestía y 
penuria de granos 9 mandaron arrancar, los 
Príncipes, la mitad de las cepas* Así lo hi** 
zo Domiciano, como lo refiere Suetonio en 
su vida.--- >. •- . ; • ■ ' 

146 No hace muchos «ñosf que la Cor** 
te de Portugal hizo practicar lo mismo con 
las viñas que estaban en- tierras y vegas ex^ 
celentespam el cuhlvQ de granos. Sdy da 
opinión^ que no sien^prees acertado dexar 
correr laimáxxma den que cada qual cultive 
an susDtierfás lo que .se le antoje , fundan** 
dose en el principio • errado' de que no hay 
quien no. conozca lo que le conviene. Esta 
libre Voluntad de los particulares puede ser 
muy nociva al común de la Nación , y aun 4 
los mismos labradores , quando por ^ta de 

Q3 lu. 
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luces Sudán y afiíoan en lo qué bo puede 
fervir para mejorar su- fortuna , y las Pr<h 
TÍncias. padecen nmüSiO; atraso. > 

1 47 Si los dilatados espacios que ya^u? 
pan las viñas enrJlasr: Tomas y oíros terri- 
torios de Málagsr(scm p^abras del inteli- 
gente cultivador kisittttado) se ^edux^en á 
k mitad , ó', á Ja tercera parte ,- crecería á 
proporción el prectQ de los vmos:, y sí lo 
restante se d^tinas& .á monte?» . y á toda 
suerte- de árbodes.'útíks , seria iciertatnen^ 
te un^- bien más segura para cll^áblico, y 
0)0-: el. tiempo m^kicrosQ psrásus düe'« 
ñcKy^'por las carnbs » carbón , leña; y inade-» 
ras 9 que dariafi para todos usos ,• pues de 
estos géneros ser. ^experimenta 'pan: rcarestía 
en Malaga , <omo por lo común sucede en 
todS' dt Reynoí .: r - r^-. : - ' -/^ 

1 148 Está pemzsiaqde la Nación^' qué há 
sido objeto mu^ principa de i miestpros damo*^ 
fes deáde qve;. tsiva princi^jo miesmr cor^ 
respoodóncia^ ; < ]>x>9^ quiera que no vaya en 
aumentdy y ;quo norpse^dilaiérelriefiéaiL re-> 
medio:jque.k;'«eeésfdad:jestá.^¡>kliendo', pa- 
ra quawdo .ya^no*»hayít ninguno^ 'y i^vea 
el Reyno en "los mayores apuros.* 

149 Sepa V. que los territónos del prin- 
cipal cultivo de está Ciudad,, y términos 
son los de la Hoya ai lado de poniaite,y 

los 



CARTA QUINTA. 247 

los'^e la Axarquía al de oriente. '^ La praeba 
evidente de la mayor población de esta tier- 
ra en tiempo de los Moros son los despo* 
bkdos de una y otra : en la Hoya se cuentan 
al rededor de quarenta lugares , de los qua-* 
les solo han qnedado los nombres , siendo 
los que actualmente existen los de Alhaiu-in 
de la Torre , el Grande , Benalmadena , Mi^ 
jas , Cfíurriana , Yunqúera , Alozayna , Pi- 
zarm 9 Casarabonela, Aimogia» Guaro, Fuen« 
giróla j Coin , Monda , Cártama y Alora. 

I ^o Los despoblados de la Axarquía pa- 
san de veinte , y en el dia casi faltan las 
dos terceras partes , y solo quedaíilos Pue- 
blos de Olias, Benamargosa , Borge , Cusar, 
Totalan, Macharaviaya , Benaque , Moncli- 
nero j Almachan , Benagalbon , Colmenar, 
Rio Gordo , Gomares y Casabermeja.^ 

i^i Otras mil cosas pudiera contarlo 
i V. pertenecientes á esta Ciudad , y su 
pingüe territorio , á las colinas que la ro« 
deán, y producen «1 suave licor de que hr- 
xfios hablado : á las serranías del Obispado, 
y- sus minas , empezando por las de oro y 
plata y que las hay en algunas , como se tie- 
ne por cierto , especialmente en la sierra Ber- 

Q4 me- 

' 1 Axarquía es voz Árabe , que vale tierra orieÍ« 
txl j así como Algarve occldeatal. 
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meja y la de^ Ronda: á las de plomo» hier* 
ro y otros metales &c. en ]pÁ de Velez , An* 
tequera, Marbella, Mijas, Archidona , Ca« 
sares y otras: á los mármoles de mezcla» pie- 
dras de construcción 9 entrando las de agu^» 
de que ya he hablado , y de que se hallan 
abundantes canteras en las sierras de Mijos y 
de Benalmucarra. Y también me aseguraron, 
que en diversos distritos se halla lapislázuli» 
granates» y otros fpsíles » como son p^- 
drasl » tierras » arcillas » sales » betunes » agu^ 
simples y minerales » crisólitos y marquesl* 
tas en abundancia » &c. 

15a Todas estas cp^s pedirían largas 
Retenciones » y que uno se saliese del plan 
y brevedad que se ha propuesto en este vía- 

fe. Si yo hubiera sido uno de los Señores 
Leyes'Cárlos V. y Felipe II. (disimule V* 
la comparación) que poco me hubiera cui- 
dado de enviar á descubrir minas de me- 
tales preciosos por España ,. y bieq lejos de 
ello » antes hubiera tenido pesar que alegría 
por su descubrimiento. Ello es que envia- 
ron» y que €ísta Curiosidad les habrá costado 
muchos caudales » como yo creo » sin que 
los productos de las rales minas les hubie- 
sen reembolsado de ellas. 

,153 Las verdaderas minas y las que soa 
el manantial de una segura riqueza y po- 

bla- 
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bU4<m 9 se habían de haber buscado en la 
superficie de la tierra y no en sus entrañas, 
y menos en un tiempo en que se «mpezó 
á despoblar el Reyno con las grandes trans* 
migradones á la América , que hasta aho¿ 
ra han ido continuando. Si la plata de to« 
do un Potosí y un México; si los inmen* 
sos caudales que de aquella parte del mun* 
do se han transportado á España , han sido 
causa de que se hayan convertido en eria* 
les inmensos territorios en la superficie de 
esta Península , que por su excelente qua« 
Üdad , benigno ctinuí , y mas proporciones 
pudieran sustentar millones de hombres y 
animales: y de que las cosechas apenas bas« 
ten la mayor parte de los años para man* 
tenernos á los pocos que somos» respecta 
de los que deberíamos ser. Si esto nos han 
acarrea<k> las minas y tesoros de la Amérii» 
^ ) ¿que nos habían de haber traído las que 
se encontrasen en España» aunque hubieran 
sido mucho mas de lo que son ? 

I $4 L9 que traxeron en los tiempo! 
remotos fué la opresión y esclavitud de 
nuestros pasados » siendo el ludibrio de unas 
y otois naciones ,. que esclavas de su codi^ 
cía vinieron á inquietarnos. Lo que yo quíe^ 
ro decir con todo esto es , que si los expfe- 
«idos Señores Carlos V , Felipe II ,.y otros 

So* 
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Soberanos , que Kati ^stado A ñempo y el 
.diñero en descubrir las minas del Reyno , lo 
hubieran empleado en enviar persona&esco* 
gidas por todo ¿1 á reconocer toda su super- 
ficie , valles , montes V cordilleras > 'Serranías» 
riberas y &c. si hubieran empleado su poder» 
consejo y persuada- en que á cada clase 
de territorio se hubiese adaptado desde lue- 
go el cultivo que le^era natuiaH y ^^ 
se hubiese dexado que.no produxese una 
cosa: 4 otra (de las que contribuyen ala 
opulencia y sustento de los vivientes , no 
hay parte en España que uo la pineda pro- 
ducir con muchas ventajas á otros iPaises): 
ú para incitar á esta; liniversal aplicación y 
trabajo se hubieran destinado premios, ho** 
nore& y distinciones , cuyo costo , compa* 
rado con los otros gastos insinuados » hu- 
biera sido como de uno ¿ mil , y ticaso me 
quedo corto, ¿qual sería ahora eL aspecto 
de nuestro Reyno ? ¿Qué abundancia ? que 
población ? que riqueza ? que coaquista ? 
Conquista de .tranquilidad, de ^az y de 
contento.' 

154 Las verdaderas minas de Bspaña 
(dice un anciano ^ue V, conoce) se han 

... de 

• I Véase lo que se xlixd Tom.XIV. de' cslt Vlage^ 
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de buscar en la tierra y en el cielo : eh 
la tierra cubriendo de plantas y semillas to* 
da su superficie , y entonces ya se habrian 
encontrado las del cielo ; porque los árbor 
les , á mas de los infinitos beneficios de sus 
frutos , hojas y maderas , producen hume- 
dad en la atmósfera , forman y cargan las 
nubes , y estas suministran las lluvias. Res- 
guardan también los sembrados y prados 
alindados con ello^s : impiden con su frescu- 
ra que los solanos arrebaten las cosechas: 
con su deshoje fecundan las tierras sembra- 
das, y con el ramoneo mantienen los ga- 
nados en tiempos que escasean las yerbas, 

155 Cortemos la plática , y vamos á 
toncluii^ con Mákga. Así como no he hia- 
blado hasta ahora para adormecer a nadie 
con alabanzas, perjudiciales y mal fundadas, 
con especies eruditas , que de nada servi- 
cian para mejorar nuestro estado ; tampoco 
quiero hacerlo al presente , ni lo haré en 
adelante* Dexo de muy buena gana á otros 
•sta ocupación con el desconsuelo de que 
sus exageraciones servirán de lo que han 
servido otras muchas de dos siglos á esta 
parte. 

156 Se reputan por Lugares de la Hoya 
de Málaga los siguientes: Churriana , Alhau- 
^^ > Benalmadena , Yunquera , Alozayna, 

Ca^ 
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Casarabonela , Almogia , Fuengirola , Mon« 
da 9 Guaro , Alora , Cártama , Coin , y al« 
gun otro. ¿Le parece á V. mucho? Piles 
mas de otros' tantos había quando los Mo- 
ros eran dueños de esta tierra , de los quales 
apenas han quedado los nombres , y la no- 
ticia de los sitios en donde estaban : ¿y quien 
sabe á quantos llegarian los despoblados do 
todo este Obispado?* 

157 Dexemus ya la campiña de Má- 
laga y sus despoblados , y vamos á reco- 
nocer por adentro esta Ciudad : sus Parro- 
quias so;i quatro , con dos Ayudas de Par* 
roquias : no es- demasiado para las que suele 

ha- 
I Eo un Periódico , que 00 hace mucho tiempo 
que se empezó á publicar con el titulo de Conver- 
saciones Histórico- Malagueñas , á nombre de Don 
Cecilio García de la Leña , Presbítero , vecino de Má- 
laga , se dá por cierto , que en las Vicariaa de Ve- 
jez , Marbella , y Ronda , fiüun 1^0 Lugares , que 
había antes. ¡Que mucho que el vecindario se au- 
mente en las Capitales , quando es á costa de la det- 
truccion de los Pnebios de su distrito 9 y sus mas úti- 
les vecinos ! Del predicbo número se puede inferir loe 
muchos frutos que darían tantas Poblaciones > la mu* 
cha gente y habitantes que habría , y lo feraz que serte 
el terreno en otros tiempos > y lo mucho que darían 
estos pingUes territorios , quando los Moros teoiaoi 
según el mismo Autor de las Conversadonea, mo- 
chas Aduanas en todo este Obispado , para oobiat 
los derechos que causaba aa eitracdoa por mar / 
por tierra* 
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haber en otros Pueblos mucho menores; 
Para esto tiene mas Comunidades de Re- 
gulares que otras Ciudades mayores, con^ 
tándcse hasta veinte y dos ; es á saber , diez 
de mugeres y doce de hombres , y á mas 
de esto tres ó quatro Beateríos , seis Hos- 
pitales, muchas Ermitas , &c. No se puede 
dudar que con el establecimiento del librt 
comercio ha aumentado mucho el de este 
puerto. £1 asunto sería que fuese un co«* 
mercio activo , y que no saliese de las 
roanos de los naturales , labradores y cose«- 
cheros. 

- Ij8 £1 Castillo de San Lorenzo es en 
Malaga una fortijicacitm di foca monta. 
Estaba antes en la orilla del mar^ á la iz^ 
quierda de la corriente de Guadalmedina; 
pera habiéndose aumentado la playa , xtú* 
rándose el mar » queda bastante apartado 
de su orilla.* 

159 Si este Guadalmedina fué y debe 
cntenderse'por újhme^ Foederatorum , ó el 
otro llamado vulgarmente de Málaga, dis** 
tahte una legua de aquí , el qual algunos 
dan el noníbre de Guadalquitirejo , y cor- 

res» 

X Me aseguraroo que ciertos dias claros ^ y á ¿ier« 

tas horas y se descubren de estas costas las sjerraa 

de África , qae coutinüan desde el Estrecho : enfrea- 

te de Malaga vient á «star el Piíñon.. 
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responde al que en tiempo de los Roma» 
nos se llamaba Saduca , del qual tengo ha- 
blado á V. , lo dexaremos á otros que lo 
disputen. £s cierto qu& el caudal de Gua« 
dalmedina no merece enla realidad el nom» 
bre de rio : ¿Pero habrá sido siempre ^1 mis- 
mo? ¿y no pudo ser mayor en tiempo de 
los Romanos? 

1 6o Los ríos , los lagos , las fuentes 
creo yo que tendrian , ó^ habrán tenido su 
principio., aumento ó disminución. Toda 
la superücie de la tierra tiene notables mu«> 
danzas en el discursó de los siglos. Hoy 
serán llanuras los que en otros tiempos fue* 
ron elevado^ montes y colinas : mares lo 

2ue eran tierras , y grandes islas : tierras 
escubiertas muchas que> cubrió el mar ea 
otras edade$ ; lo que se vé sin salir de aqal 
¡Quantos volcanes se haa apagado ! ¡Quan* 
tos han aparecido ! ¡Y quantos que ea los 
remotos tiempos fueron bocas horrorosas de 
fuego , son ahora lagos muy profundos ! Lo 
demuestran las escorias , las' tierras id>nisa<- 
das , las lavas , y otras claras señales de los 
lugares en donde estuvieron. La tieera so 
muda y transforma continuamente: la bre- 
vedad de nuestra vida tío tíos lo dexa lid- 
Vertir. Creo que si un Romano del tiem- 
po de Augusto j que hubiose sido perfecto 

co- 
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conocedor de España It fuera posible que re- 
sucitado V9lviese á ella con la mas perfec--^ 
ta memoria de lo que fué en su superücie^ 
le habia de costar trabajo el conocerla aho« 
ra ; pero quédense estos discursos para Fi« 
lósofos Y Naturalistfis. j y concluyase esta 
Gaita (que ya es razón) ^ suplicándole á 
V. continúe en enviarme novedades de esa 
Cortea, y de los amigos , con Ja .circuns* 
tanda. de que to4as sean. buenas y agrad^^ 
bles. Voy a tomar el camino de Grana*^ 
da , adonde podrá V4 escribirme en ade-> 
lante. .,•. Málaga....: " » 
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dueño y buen amigo : por Ja res- 
puesta de V. veo que no le desagradan 
mis relaciones , y ademas que las celebran 
vm cuacadas , lo qual es para -mi de .mü-^ 
día satbfaccion , y tne ida nuevo ánimo para 
continuarlas^ Esto jdcL continuarlas no' sé co- 
mo vendrá , V, vaya r^ecogiendo los mate- 
riales que yo le vaya j enviando , por si acaso 
á V. ó al amigo pueden aprovechar. 

a ' Dexemos á los Antíquarios que dís* 
puten si Málaga es., Aindacion de Grie- 
gos , de los Peños., 4 de los . Feíúcio? , ó 

bien 
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bien antiguamente se llamase Malaga ^ Ma- 
lach , ó Maleg : que lo que yo puedo de* 
cir á V. es y qué me causó sentimiento de* 
zarla , y aun sería mayor , si á su ventajosa 
situación fuesen conformes todas las demás 
cosas como yo quisienu Sin embargo qual* 
quiera persona de gusto y convenieadaSi 
que la escogiese para su morada , me pa* 
rece que se hallaria muy bien.eo eUa,dis« 
frutando de los regalos que la tierra y el 
mar le ofrecerían. 

. 3« Las cinco leguas que cuentan desde 
dicha Ciudad á la de Velez-Málaga., lia*» 
mada Mcnoba en otro tiempo , me pare* 
cieron demasiado largas 9 así por lo desam- 
parada que está de Pueblos toda^ esta db* 
taQcia,como por lo incómodo que tambieo 
es el camino , y en algunas partes perver* 
so. Lo mas de él es costa xle mar, coa 
algunas torres ó atalayas de trecho .en tre* 
cbo ) y dos casas ¿Drtificadas para guarda* 
costas. Se descubren dilatados viñraos en 
las lomas que se quedan á mano izquierda» 
y también se pasa por entre algunas fron* 
dosas huertas , particularmente en las cer« 
canias de Malaga.' 

Tcfl- 

X Después que se escribió esta Carta se lia sa« 
bido , que se ha ceostruído un nuevo y mqr cómo* 

do 



• 4 - Tenga V, epténdido ,. que ten todos 
Jos Piieblos' de esta ruta hasta Granada , de 
^oade escribo > be -hecho poquísima deten- 
•cion^sumamexue enfadado dei sus ruines po- 
sadas , é impaciente por dexarlas quanto an* 
tés. Por tanto no será mucho lo q.ue me de- 
tenga en darle noticias agradables. La po- 
sada de Velez Málaga es de lo peor que 
•yo he visto : cosa vergonzosa en una Ciu- 
<lad de dos mil vecinos , como dicen que 
es esta t lo qual , cómo tantas veces hemos 
hablado » procede de la errada máxima , per- 
judicialísima á la humanidad , de que haya 
de ser deshonroso recibir de oficio al fo- 
fastero« 

5 Por tanto se encargan estos públicos 
albergues á manos de infelices vecinos , co- 
iino si dixéramos a manos muertas, que 
.aunque quiéranlo pueden tener, un alo- 
ajamiento racional , ni provisto de las cosas 
mas. necesarias ; en lugar de que debía ser 
particularísimo el cuidado de los que go- 
biermín los .Pueblos adjudicar las posadas 
á personas de honor , bien estantes y aco*-^ 
snodadas, con entera libertad de tener en 

TomJCVm. R ellas 

do camino desde Málaga hasta» Velez-Málaga , cuya 
impoi-tante obra ha dirigido el logeniero Don Domio» 
gofitícsti. 
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ellas todo lo oecesario para descanso y coir 
suelo del pasagero; no solamente sila que 
pierdan un ápice dp su estimación , sino <pt 
la aumenten , portándose como debia espe- 
rarse de ellas. 

6 No nos cansemos , que mientras los 
vecinos de los Pueblos no tengan libertad, 
nunca serán buenas las dichas posadas , por- 
que siendo en gran parte de España Pro- 
pios de los mismos Pueblos , ó de los Se- 
ñores de ellos , incurrirían en gran delito 
si alguno se dedicase á alojar al pasagero 
fuera de aquel paraee destinado , y así se 
hace una grangería de desollar al canúnai>- 
te , particularmente quando va por caminos 
reales , sin que puedan hacer otra cosa los 
míseros posaderos , a quienes regul^^'mente 
se les echa la culpa sin tenerla. Estos se vén 
precisados á hacerlo así para pagar quince, 
y diez y seis mil reales ,y á veces treinta 
ó quarenta mil al Señor ó al Pueblo. 

7 Considere V. que los que entran en 
semejantes arriendos , en unas partes es por 
fuerza , habiéndolo hecho carga concegil, 
en otras es de grado ropero que sugetos 
son los que entran? Los mas pobres de los 
Pueblos , y los mas destituidos de medios. 
^Que camas hade tener , que mantenimien- 
tos , y demás cosas necesarias un miserable 
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labrador , á quien tocó la posada por uoo^ 
o dos años 2 ¿Y que camas han de dar losr 
otros , que acaso han dormido toda su vida^ 
en el suelo ? 

8 V. sabrá mejor^ que yo que razón 
hay para que á los tales posaderos no se 
les permitan tener repuesto de provisiones 
para darle al caminante que llegase* No 
me parece haya otra que el daño que se 
le sigue á la tienda , á la taberna , al bo- 
degón , y á la carnicería, si la hay , y i 
otros arriendos propios del Señor , ó del 
Pueblo. ¿Y le parece, á V. que en esta 
carnicería , tienda , ó bodegón , se halla siem- 
pre lo qtie se busca ? Se halla quando Dios 
es servido: de suerte quede todos modos 
el viagero , á quien se le debia agasajar j si^ 
quiera por las utilidades que dexa , aun sin 
contar con las leyes de la humanidad , casi 
se le trata como á enemigo recibiéndole con 
mala gracia. 

9 Le aseguro á V. que me hace mu-^ 
cha guerra el considerar, que una cosa ta» 
fácil , y tan digna de remediarse , se esté 
así siglos enteros , y esto ya conoce V. que 
comprehende y afrenta la Nación entera^ 
y V. tendrá por co^a bien ridicula , que 
se piense antes en mejorar aquel Pueblo^ 
ó esta Ciudad ^ que en desterrar un opro* 

R2 bio 
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Uo conran á todas. Desterrando para slem" 
pre el estanco de los mesones , y que ca- 
da uno fuese libre de recibir huéspedes y 
pasageros : vea Y. una gran parte reme- 
diado. 

I o ¿No me dirá V. si serian asi las 
mansiones , ó posadas en tiempo de los Ro- 
manos? Se dexa conocer clarísimamente lo 
contrario de las &mo$as calzadas , ó caminos, 
de las quales tenemos muchas en España. Lo 
manifiestan igualmente los puisntes enteros, 
y las reliquias de otros que quedan en los 
xios y arroyos ; y quando en estos. dos rd- 
mos de conveniencia tan importantes pai^ 
el caminante fueron tan próvidos y magní- 
ficos , ¿que sería en el de las posadas , ó 
mansiones , todavía de mas importancia que 
aquellos ? Cortemos el sermón , y vamos 
adelante con la. ruta. 
. II Nó sé. ?i: la. población de esta Ciu- 
dad llegará á los dos mil vecinos , como 
dixe arriba : su situación es en e] declive 
de una empinada colina , y lo mas de sus 
calles en cuesta^ Cae al mediodia - de la alta 
Sierra.de Texada. Tiene dos Parroquias, 
y seis Convenios', los dos de Monjas , 7 
los otros quatro de Frayles. En lo poco 
que vi de dichas^ Iglesks también hallé muy 
poco que apuntar de lo perteneciente á 

las 
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!ás bellas Artes. Solo eir el retablo mayor 
de la Pafrroquia de Santa María, .que inb 
pareció ¿e pocos año3 después íde la coni^ 
quista , encontré algo, digiid ^de atención», i 

I a Las-nriñas «de la.lonia -de Velez-Má - 
laga , el rio. que la atraviesa por^ su vega^ 
ia frondosidad de süsi/hubrtas , y^ arboleda^ 
de sus riberas , los línionéros y naranjales, 
con un pasea de álaihoá blancos cerca db 
la Ciudad hacia la- nibina ribera:, contribu- 
yen á que el Pueblo sea sumamente agráfv 
¿able , y» una de las' Ciudades^ mas- firomicp^ 
sas de la Andaliicta^ Se extraen de ella y 
de su térniino iaaual^iente i se^n cómpu- 
tos regulares / doscieÍat2s>iml arrobas de pa- 
sas , y' asimismo fnuchos limones , higosse^- 
cos , batatas^ &c. que compran, por lá.iná>- 
-yor parte los extrangeros ; pero las:cos«i- 
chas de trigo y cebada 'son^cortás y dei^ocá 
seguridad por falta 'de aguas .oi los ú^tííl 
pos mas' precisos : el ría tiene, el no^ijbife 
de Velez, y le hace mucha falta áu;biKÍn 
puente. •• ^ •- ( . -i •••? '"^ 

13 A la izquierda de Velex^ Málaga 
está Benamocarra distante ^ media leguas y 
á la derocha en la costa un LugarciUo qjufe 
llaman Torre del Mar: el castillo de Ve*- 
lez está destruido, como casi todos los; d« 
las Ciudades y Villas del Rey no de .Gra- 

R 3 na- 
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tiada f y lo mismo digo ^e los' demás dé 
£spaña , cuyacoj^ervacion hubiera costado 
'poco , y hoy seria espectáculo de magni* 
ficencia 9 y también de provecho. 

: 14 Desde VelezrMálaga hasta Alaha- 
4na cuentan seis, leguas: Tas^ dos primer» 
hasta el' Lugar de. la Viñola se andan con 
,mUcho recreo de la vista por Jas! alamedas, 
huertai, árboles de frutas dei espino » y de 
4}tías clases. , viñedos , fi^c.:á esta frondo- 
sidad contribuyen principalmente las aguas 
.^pie. ser descuellaii.de> los cerros inmediatos» 
T 4^6 Jos. moradores no las dexan'perden 
ira Viñuela es X^ugar pequeño , y de la mis* 
4nf xlase son iótros dos que. se descubren 
-á mano derecha ^'y son Alcaucin y CanHla 
4&:Albayda, skuaidos á la falda de la gran 
-Sienra de Tejada , por donde se camina 
jias<¡a.}as PueiTtas de Zafarraya. Antes de 
•llegar á' estas se vé sobre la izquierda un 
¿Lú^ destruido , que creo se llamaba Sa« 
ÜEy 'del qiial nó quedan sino las ruinas de 
sus murallas , y del castillo que estaba en 
«1 hiedio. ' ; \ 

,' J.J Son las Puertas de Zafarraya unos 
í ajos y angosturas en lo alto del puerto, ó 
ramal de dicha Sierra de Texada. Por allí se 
entra para atravesar una gran dehesa de ro« 
•bles I encinas , y abundantes pastos^ cuyo 

uso 
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uso y aprovechamiento me dl^^roa queun 
año ípertenece á Velez-Málaga , y. otro á 
AláhamsL Estas Puertas de Zafarraya se de* 
aniitiá^niano izquierda » y se $ube por un 
lado 4 dicha dehesa^, desde :la,:qMl hasta 
Alabama hay dos leguas. Este terreno está 
elevadísimo respecto i las Ciudades de Ve-» 
lea: Y .de Alaham» y asi hay que: subir y 

1 6 .Alahftmd me {Careció Ci^díid.de unos 
¿OS' tnm yednos : ^l^daqte eP:C9iechas de 
gi»iiQs.,cen' pastos 9 y, montes arbolados com- 
pi^üeíaítcfaieQtd Tiene ünaqüeducto sobre 
«eos ^ i qiie por-: eJ: a^rdbal introduce el agua 
on la CiKKlad. ou situación es muy elevada 
irespeotve al 'úo^ que ^llaman Marchan , ó de 
Alabadla 4 el qbaluace á cosa de una legua 
<1q lajCiudaid >v(Qririeodo por $,u parte orien- 
tal y;A(^ptentrioñal vm altísimo tajo. ca|i p^tr 
ípeñdicujar , cuya ^ elevación es en :paite de 
mas de. doscientas varas. Causa espanto aso- 
marse .á* él .deíde. la, v Ciudad, y por otra 
p^títees un ob|etctdeáiver«ion;p<)r.la.s hueír 
tas y arboledas , molinos , &c. que se descur 
J>ren ^n aquella profundidad, ^;; 
i' vi'f Losxélebres baños de Alahama solo 
distan un quarjco de legua bagando desde 
la Xiudad , y estáp junto al rio, Son de 
aguas sulfúreas |. y tienen fania de causar 

R 4 ^^* 
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ádmirabte efectos efi'^^viás suertes^ de m« 
fermedadesi pero fattá<c¿ni¡pdidad'pam to* 
marlds , y el crédito '^t hoy tíeaoiv no es 
¿omparable ton el ^tte tendrían' eiruiempó 
de los Moros': si fuera cierto^ue fiucáfi* 
caban erítóhcés quiniel^tos^ñiil docadoí^xd^' 
mo dice Méndez Sil vn ; irían probablMaente 
á tomarlos ;de toda '£sp^, y es-^regular 
que los Moros hiciesen p^garmuy bienes*^ 
tos medicamento^ á los^'Cbíiítianós. ¿i 

iS A más de la Iglkiá Fat¥oquíalrttieiÁi 
Alahama ^os Con vefRol( <fe Fr^yles,, y otno 
dé Monjas. lía fábrica^'dtUaP^roc|tiia4iw 
niiiesta ser obra hecha dbpties de. la 'con- 
quista , y es íle uña '^ok^ líave ; p^é -^do 
lo que -son úliáret y '¿fa{áU|l fmyót «0rá^4«r¿ 
figurado c6n extravagalrttíiak d^I arte; Iwyl^ie^ 
no se ha tocado ^ como la bóveda y^porta* 
das, &c. son de estilo ^seníigótico. La Wre 
és algo Tnfódefna , y <l¿^nlcfjor gttstJdí' .T4 
qual cósi}Iá da Árquit^iítlir^- sd MCtient»i 
fen la Ciuídad '4e la ' edad- :de Carlos -V-, y 
de mas ^ acá ; feto es de poca consideraf 
cion. - * ' • .'í ' i ir'* 

1 9 Desde Alahama á la Ciudad de SaM- 
ta Fé cuentón ^eis leguas-. Despues^de^ilxar 
una gran cuesta ál salir-de <Alahpma , se jfwsa 
su rio por puente , y á poca • distancia «ís 
menester subir otra empinada Cuesta ^^^9* 

xán- 
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airándola 'iguiíl á ccectx), trecho hasta llegar al 
£ugarejodeCaucin inmeidiato á un rió del 
mismo nombre 9 y distante idos leguas de 
Alahama.: Van contmuahdo las subidas y 
baxadás,.que son gcánd'es^ jparticulatmen-r 
te hasta' el -LugarcUlo de Chimeneas^ qi» 
está, inmediato aun riachuelo. 
' %o. Todas estas, tierras , ly. h^sta Santa 
Fe , (distante: de Chimbíeas dos leguas !, son 
abundantes ^de granos de todas es^cies , y 
sobre. todo la .grahrVegaxle Gránada^ijde 
la qm^ chábkré después: i entretanto digo^ 
que la^nsayór parte 'está reducida á corri* 
jos ya^ tienras de panllevar, sin embargo 
de 'WJriecoB ique tiene r, y de otros ^que 
5KKÍT¡a ieneñ. • Solo se .vén algunas acbolef 
das.cn las riberas dsil 'riorGenil , qmtratra^ 
yiesa áílo largo toda la* vega en Ja distan- 
cia; dé^ síete< üi ocho leguas hasta x-erca de 
la'Giudpd de Xoja. - : . 

< 2x. cLa ^liías frondoso en la ebípresada 
distancia^; y lo mas^iiisn. cultivado «el 
íerritorio .perteneciente al Rey , llamado el 
6otó;dc Roma , qua^tambiea lo. dejaremos 
para después ; y haciendo alto en Grana- 
da hasta donde hay dos leguas desde San- 
ta P^ •puede V. añadir á este viage por 
la costa 'marítima el que V. sabe que 
«n otro tiempo hice por dentro de tier^ 

ra 
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ira desáe Arcos á esta Qüdad;* 

22 Las siete leguas quo ctiistitan desde 
Alahama hasta Granada son eii esta forma. 
De Alahama á Cocin legua y media; y 
dexando á la izquierda de Alahama los k- 
mosos baños calientes que dixe á V; Des- 
de Cocin á las Ventas de Huelmar legua 
y mediá^, é inmediato á las Ventíls un Lu- 
garcito pequeño del ::mismd nombre*, coa 
un arrayo que se 'pasa por ún puente de 
madera.. De aquí ^k la Mala, ó Malada dos 
iegúas reste es también un)PaéhIo^ue< 
lío, dond^ e^án lasi Salinas de este nom^ 
bre : también hay /según me han ii^orma^ 
do , un- baño frior;múy antiguo..' r En este 
mtetimedio^de las Ventas á la' Mala Jas ágms 
son imsy jñalas para ks personas , a excep- 
ción 'de bn pozo que se halla á bastante 
dist^nci^ de las Ventas , y un alg&e de*^* 
dra con bóveda de medio punto ,; qíie aun- 
zjue'^ár ia Vista parece del: tien^ de los 
ISÍaaos y suv construccioii mas bicn;/es Ro^ 
inaiia. v por ser .. de ..|¿edra cotuada i j y los 
arcos de medio punto. De (Mala á '.Gavia 
. , i •• , . la 

t .Este vUgc mejor se puede llamM ^itiDcrtrio, 
porque en él no tuvo el Autor ocasión , ni motivos 
para detenerse demasiado en los Pueblos por donde 
traniitó.^ 
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\z grande una legua , é inmediato á esta 
hay una vente muy incómoda. De Gavia 
la ' grande á Gavia la chica media legua, 
y media de->aqur á Granada ,. pasando á la 
inmediacion.de esta Ciudad poir un Pue- 
blécito que se llama Armitlá , que mas bien 
parece barrio 4e. Granada. , entrando por el 
paseo que ilainan de los Colegíales , y car* 
rbra , ó ¿alie de las Angustias./ . 
i ' ^3 En «1 espacio de. Gayia la grande 
¿.'Granada se vén algunos. Lugar es bastan^ 
te buenos , p^óu todavía les,áilta mucho 
paraF lo qué debían ser , atendiendo / ¿ la 
fertilidadf^.natúral de la tierra; También se 
tVén. algunos r entre Huelmar ^^.la Malada 
enrías llanuras^ que llaman' del Temple¿ 
.V24 ' Amigo;- bien puede V. creerme^ 
«petoda la Tnd^ncolía y tii^teía que me 
^ causado ^sta/ ruta desde - Cádiz hasta 
p^ma^ne en Granada al ver muchas le* 
gúas da tierra desppbladas^en donde podría 
haber Lugares muy grandes y opulentos:, 
y: que en otros tiempos probablemente los 
^^Iñria , coipa eni. algunos pamges se deiU 
conocer : la rpiofereza , é infelicidad de los 
habitantes de; dlgu<nos de* ellos ^ y el poco 
caso^ que, hacen ios naturales de sus pin# 
ffes í territorios í:me la ha templado la Car*, 
ta^de V. qué resguardaba et amigo Don N* 

que 
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que he leido con el xnayor gxnto'del imin- 
jdo. Pero vaikios claros : ^on que todavía 
no basta lo que tengo dicho tantas y tan 
repetidas ireces ^ara saciar laxunosidad de 
V, y de los btfos cantaradas 9- que V.me 
nombra en su Carta » que acabo de recibii} 
Muy: bien recetan sus^ mercedes á pie que- 
do , y en l^uén empeño quieren 'meterme 
sobre que lestUg» algo á püntb fixo.de la 
Agricultura:/ cíoimo «si no fuera bastante lo 
que incidenteiúente he dÍ£ho quando he ter 
nido ocasLóo , y solo con di it&tento de desr 
tensar algunas preocupadMiró ¿dstsinias ^ y 
lateramente opuestas á la !&Ucidad publica. 
Lo que V. y -«sos Caballeros quisieran es, 
que aquí áe 'fibmcntaiá á los fisobres Labnh 
4ores y á, las Eábrjcas ,. &c. ; pues sepa V. 
que hay a^t muchos qiie piensan <:qibp 
iV. y con mucho tinoy y. que- su bando 
prevalececa contra los que* quieran opb*- 
iierse , no ;£akendo la protecoon 1 y las de- 
jnas circunstancias. • >; 

r ' 2 $ Sobte esf e puntó aeraría yo « mí 
Carta sin decir mas palabra ; pero dio la 
casualidad' .de^encontrar/quandó llegué a 
esta Ciudad coa nuestro §miguo conocido 
el Señor N. -quien me ha acompañado y 
divertido ihímitamente con sus discursos 
originalísimos» Lo he encontrado hecho un 
. ^ Pre. 
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Predicador , muy otro de lovqtíe era quan-: 
do le conocimos en ]^ma , y después en 
Md<Írid. Quando se trata de la Agricultu- 
ra, arboledas , viveros , y de la reforma que 
debía haber para desterrar ciertos abusos, y 
otros puntos de esta clase , es preciso ar^ 
xnarse de paciencia para oír de su boca el 
como quisiera el cuidado. de- estos impor* 
tantes ramos , y el modo como los tiene 
concebidos en su xallétre. Suplirán sus es-* 
pecies j poif lo que V. y esos Señores pre- 
tenden saber de mí , sin consideración á mis 
pocas fuerzas , y les servirán también de 
diversión , si yo puedo irme acordando de 
ellas. 

a6 Doy por supuesto, dice, que el es- 
plendor de las Letras se haya recobrado, y 
trasladémonos con nuestra imaginación , si 
así pareciere , al mejor tiempo que tuvieron 
las mas famosas Universidades , llenas de 
hombres grandes en varias disciplinas y cien^ 
cias : todavía entqnces , dice , que echaría 
menos algunas Cátedras de impórtanda ; y 
si estuviera en su mano , aunque fuera su-^ 
primiendo otras de las que actualmente exis« 
ten , las estableciera. 

27 ^ No es muy fácil que yo me vaya 
acordando , ni pueda guardar nitígun orden 
en contarle á V. sus aprehensiones ; pero 

fi. 
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figúrese V. que poco mas o menos son del 
tenor siguiente*. 

a 8 Quien quiera , dice ^ ponga Cate* 
dr^s de Filosofia, Medicina, Jurisprudencia^ 
Teología , Física Experimental , y otras se- 
mejantes á ^tas , que si yo pudiera pon- 
dría alguna de Agricultura , respecto que 
es la primera de las Artes , y el primer ofi* 
cío que intimó Dios á los mortales , en- 
señándola por principios, y por los Auto* 
res mas acreditados , hasta que llegase á su 
total perfección , como llegaría en un ter* 
ritorio tan pingüe como es este , donde nada 
mas se sabe en la materia (como caá en 
todas las Provincias) que la defectuosa fra* 
dicion que va pasando de padres á hijos. 

29 Había también de enseñarse por ver* 
daderas reglas todo género de plantación 
en las célebres cordilleras de tantos montes 
pelados como hay en los territorios de esta 
ruta: el modo como se deben poblar las már« 
géniss de tantos ríos grandes y pequeños 
que hay por estas sierras ¿ y por España : el 
de criar y cultivar toda especie de árboles 
frutales, y. los que pertenecen al importan- 
te surtido de carbón , cria de ganados de 
cerda , &c. de todo lo qual se experimen- 
ta la general carestía que V. no ignora. 

30 ¿Que tal? ¿Le gusta á V. el pen« 

sa- 
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Sarniento ¿e mmstro buen amigo ? Creo que 
sí y como le han gustado otras veces espe-* 
des semejantes. Los fondos (dexemos que 
siga adelante con su discurso) para estas 
nuevas Cátedras son en lo que se pararán 
algunos, porque en la utilidad no es de 
creer que hubiera algunos tan tontos que 
tropezasen ; pues sepa V. que sobre la crea- 
ción de nuevas Cátedras hace poquísimo 
tiempo que lo han tratado los de Jaén , y 
está pendiente en el Concejo un informe 
dado de su orden por el Señor Corregi- 
dor y del qual resulta poderse fundar otras 
dos Cátedras nuevas con las rqntas que la 
Universidad tiene. 

31 Si esta fundación de las Cátedras 
llegase á tener efecto , y recayese la suerte 
sobre las que van propuestas , ¡que ense- 
ñanza tan amena , útil y divertida sería esta! 
¡Que freqüentada de todas clases de perso* 
ñas grandes y pequeños , ricos y pobres, 
plebeyos y nobles , como que todos mejo- 
rarían su suerte en rentas , cosechas y jorna* 
les y diezmos. 

32 ¿Quantos habrá (dice) que le ten- 
gan estas especies por ridiculas? ¿Pero por 
que? Porque no se paran en meditar cor- 
sas sólidas y ocupándoles la imaginación asun- 
tos de poca , ó de ninguna utilidad , por- 
que 
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que ignoran y que en diferentes Estudios 
públicos de Europa se ha establecido ya 
estas enseñanzas ^ y que desde los pulpitos 
se' dan lecciones en algunas Ciudades de 
otros Reynos , después de habédsela dado 
al auditorio en los puntos pertenecientes 
a la Religión. 

33 Yo no digo á V. la mitad de lo 
que el amigo echa de su boca hablando de 
estas nuevas Cátedras , y de otros estable* 
cimientos útiles , y muy necesarios, y lo en- 
fadado que se muestra de que estos no se 
establezcan quanto antes. Muchos que le 
oyesen lo habian de tener por el mas ex- 
travagante y ridículo hombre del mundo, 
y mas quando dando riendas á sü iipagi- 
nacion , dice que no estima en gran cosa 
estudios de los quales no se puedan es- 
perar ingenios , que hagan luego en el mun- 
do 1 cerario un gran papel. 

34 ¿Es imposible , dice , que siendo la 
Agricultura la primera que por excelencia 
debe de colocarse entre las demás Artes, 
tanto por su antigüedad , como por las segu- 
ras utilidades que presenta , se haya de mi- 
rar con tanta frialdad y desprecio ? Ella es 
en efecto el principio de los verdaderos bie- 
nes , el socorro de las necesidades y place- 
res; y en una palabra , quando las minas 

de 
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de oro y plata , quando las perlas y dia^ 
jnantes quedasen ocultos en el seno del mar 
y de la. tierra, quando el comercio fuese 
interrumpido por los vecinos , y quando las 
artes estuviesen sepultadas, la fecundidad 
sok de la .tierra todo lo supliría. Daría so^ 
corros abundantes á ks necesidades publicas, 
alimentos , . población , artes , comercio ,^na« 
vegacion , exércitos , rentas , todo es conse* 
qüencia de la Agricultura , y quanto mas 
floreciente sea , tanto mas poderoso y fioer* 
te será el Estado en que se exerza. 

35 No me admiro, dice , mereciese tan- 
ta estimación entre los antiguos, así de los 
Príncipes, como sabios y Filósofos ; entre 
los Asirios y Persas se premiaba al que tec- 
nia sus tierras bien cultivadas , j al desidiú» 
so se le castigaba riguafosamente. Numma 
Pompilio residenciaba á los Xabradores^ pa- 
ra ammarles al trabajo, y no podia sufrir 
que estuvieran ociosos en su presencia :At^ 
co Marcio , fiel imitador de Numma , des*- 
pues del culto de los Dioses,. nada reco- 
mendaba tanto a los Pueblos , como el cul- 
tivo de los tierras , y el aumento de todo 
género de ganado , que en niiigun pais me- 
reció tanta consideración como entre los pri-> 
meros Romanos. 

36 Volvamos por un instante los ojos 
Tm.XVIU. S á 
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á uno de los Pueblos mas ilustres, y sabios, 
que antes de.estos^ dieron leyes ak inundo^ 
al Egipto, el primer cuidada de los Egip- 
cios después de la lleligian ena: el cultivo 
de sus tierras I y aun esta se tenia por par^ 
te muy esencial de Ja Religión. ^Este ké 
el principio y el fia de sus oíísterios, y el 
de sus símbolos y. monumentos públicos. Por 
este medio llegaron aquellos anóguos Be» 
yes al mas alto, «grado de podíería y sabeti 
extendiendo el honor desús armas^ysá'* 
bias leyes desde el Oriente al Occidente. 
Un las conquistas-mi^massé ostentaban insig- 
nús bienhechores del género humano ,7 ai 
contrario de.ótiíos Conquistadores , á quie- 
nes comunmente, 'acompaña > el horror , la 
desdicha , ry. la. desolación , el úiiico ün.de 
!$us.. empresas era hacer felices á los hcoi* 
tres>, libertándolos de tiranos, y de la 
tlura nece^dad , /con enscfñiirles las Artes, 
«1 ánodo de conseguir la abundancia, la 
cpmodidad y. ei reposo. ■ 
*.^;57 .Muchos de nuestros Historiadores 
hin ;adaptado la xonstante tradición de que 
Osiris,' nombre cofp que fué. conocido uno, 
•de los ^may^es Heyes del Egipto , y que 
amblen se ^víth atribuir ^*á Hércules , des^ 
pues que venció al padre de los Kreriones, 
introdujo y; ensesó w España la labranza, 
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y^eli^pLoiitío áe:lasLVÍña9 9 como lo había 
practicado' ea 0|ras.. infinitas Pítovindas. AU 
go ds^ues; decaida? ésta Arte importantisio» 
jiia;.rJa.:restablecióid^Rey Abydís , en cuyo 
4Deinpá.empexá Ja.&mosa epoda* de las rl- 
^i^ezasde nucscraiEspaña. 
- i^Sü: Aguarde V^ que aun. p^a adelan*» 
■l:e;-nuemb Aiaigo; JLos Egipdos , dite , atri* 
•buíaii' 4u B][v^dcm'>á Osirts , los Griegos 
A Ccr¿s y á ^Tiáptolento su hijo, y los 
Rtiinanos á Saturno, ó á su Rey/iiw,al 
:!^uaL colocaron-en el n6meró de W Dio* 
•seseen reconocimiento de este beneficio. To- 
idoSilos hombres ^verdaderamente 'grandes de 
la antigüedad iiicieron de la agricultura sus 
«ia:yores' delicias. La misma mano que guia» 
Jba Ja carrea en el campo , hacia templar 
^"«kiemigo en la guerra. £1 célebre Cin* 
<3BBato estaba tuabajando en su heredad 
guando se le ilamé para mandar el Exér^* 
cito Romano: venció^ y deshizo á los ene« 
ihigos', recibió los honores del triunfo , y 
^e^ues de diez y seis días se volvió á corí<* 
idbir: la labor que habiá interrumpido. El 
primer cuidado de Rómulo fué instruir los 
jdoce Sacerdotes Arvales , cuyo principal 
cargo era ofrecer á los Dioses las primicias 
<|p la tierra , y pedirles cosechas abundan* 
tes. Habiendo fallecido uno de estos Sacer* 

S2 do- 
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dotes , Hómulo no se desdeño de sücederle 
en el oficio. En los tiempos posteriores 'Seeler 
gian siempre los Arbales dé entre las familia 
mas ilustres y distinguidas por su nobleza; 
Estuvo, en la mayor venecácioala AgrÍGiiltu<- 
ra mientras los Romanos fuercMü virtuosos y y 
decayó de ella á propofdoh quesecprrom- 
, pieron las costumbres. La misma tieria pare- 
cia que se queda vengar Add desprecio que se 
liacia de su cultivo. Ant^^ice Plin¡o,.ños 
daba con abundancia sus :frujfosi¿ se alegra- 
ba por. decirlo asi de rveise cultivada por 
manos scosttmibradas al triunfo , y por car«> 
ros que^bian servido ala coronación de 
sus dueños , y para corresjponder á estos ho» 
ñores se esmeraba en multiplicar sus proi* 
ducciones. Pero hoy no sucede esto miimo» 
añade Plinio : nosotros la . hemos abandona* 
do , y la hemos puesto en manos de arren^ 
dadores mercenarios ; hacemos que no la 
cultiven sino: los esclavos. ó forzados,. y se 
pujede pensar. con razón .que estará sentida 
de esta: afrenta. La legislación de los Ate^ 
nienseiy'.erano solo muy favorable á los 
Labradores ^ sino también á los mismos bru« 
tos quer servían á los trabajos campestres. 
No era lícito matar á un buey que tira- 
ba ia carreta , ni aun se podría ofrecer ^ 
sacrificio : el que esto hiciere , ó hurtare 

qual' 
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qnalqnxera utensiUo «de la Agricultura , dice 
la ley 9 será castigado de muerte. Un Ciu- 
dadano de Roma fué desterrado por haber 
muerto á un buey para dar gusto á un 
amigo. £1 Emperador Constantino prohibió 
expresamente arrestar por deudas civiles á 
los. esclavos^ y apoderarse de los bueyes, 
é instrumentos de la labor. Si los acreedo- 
res ,rdfce , ó los mismos Jueces , quebran« 
tasen esta ley f sufrirán una pena arbitraria, 
á que serán condenados por tin Juez su- 
periof. Otra ley del mismo Príncipe impo- 
ne pena de muerte á los Recaudadores de 
sus rentas , si no dexan en paz al labrador 
pobre. No permitía que los caballos , ni 
bueyes del labrador fuesen embargados , ni 
para los correos , ni para los bagages pú- 
blicos. Castigareis , decia a los Jueces , á 
qüalquiera que contraviniere á estas mis le- 
yes. Si la quebrantare alguno de los que 
so pueden ser castigados corporalmente , me 
le denunciareis > a íin de que yo toine pro- 
Tidencia ; pero si el labrador no tiene mas 
caballos , ni bueyes que los que sirven á 
la labor , que se esperen los l^gages y cor- 
reos. 

- 39 Protegiendo así los Emperadores al 
labrador y á sus bestias , protegían también, 
por decirlo así , á k misma tierra , como 

S3 80 
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8e vé por oirás leyes , ^que x^dcmn: '€pie 
las tierras eriales pertenezcan al primero que 
las cultivase : que este goce diez años <le 
exención de tributo ,, y sí; fuere esdaro 
quede en libertad* Aufeliano eticargó á los 
Magistrados Municipales ,. que llamasen á 
btros ciudadanos para qalttyar las jtierras 
abandonadas en todos sus dominios, y que 
concediesen .tres años de inmunidad L los 
que las cultivasen. Una ley de Valentrnia-» 
no , de Teodosio y de < Arcadia concede la 
propiedad de las tierras incultas al priniero 
que las oo;^ , sí nadie Isk reclama en ^l 
término de tios años. ' 

40 ¿No dixe á V. que había encon«- 
trado al amigo hechq un Padre Predicador? 
£ues aguarde^ V, que aun no para aquí su 
sermón.. La fuerza de un £stado , dice , no 
se mide por la extensión >. sino por jcí nú* 
mero de sus ciudadanos , y por la utilidad 
de sus ocupaciones. ¿Coma hubiera sufrido 
Sicilia los inmensos gastos erogados en üo* 
tas , exércitos y edificios^ magníficos , á. no* 
haberle producido la tierra inmeiísos tesó* 
ros y que empleaba gloriosamente en sus 
expediciones? . . . 

41 Con estos conocimientos no se oU 
vidaron los antiguos de escribir tratados de 
Agricultura para su mas cabal conociosiento* 

En- 
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Entre los iiifinitos me^ordaré solo de los áü 
Hieron , Rey de Siracusa: de Attalo» Rey de 
Pérgamo : de Arquelao :de Capadocia : del 
grande Magoa , General Cartaginés , y del 
célebre Catón: tanto fué el aprecio que me 4 
recio la Agricultura de los antiguos, que casi 
todos los Sacerdotes en los tiempos felices dé 
Roma vivian en el campo. Venti , Empe^ 
rador de la China , celebraba todos los años 
una fiesta en Pekin , y en todas las Provin-f 
cias de su Imperio con la mayor atención 
y respeto en honor de la Agricultura. Vea 
V. si toma de alto su vuelo. Dexémosi» 
lo que aun oirá V. especies mas graciosas. 
42 El no considerar y dice , la Agricul- 
cultura como arte de.: estudio, reglas y 
reflexión , nos acarrea^ las* fatales conseqüen* 
cias de no rendir las tierras^ proporción 
de nuestros deseos. Tres cosas proponia al 
antigüedad para su mas cabal desempeño: 
el querer, que es decir, tomar con gusto 
la ocupación : el poder para invertir los 
caudales necesarios en sus trabajosa y d 
saber paraexecutar todo io relativo á.su 
mas cabal cuklvo. A estas observaciones 
añadiréinos la experiencia que es . superior 
á todos ^ los pceceptos del* arte; me pare> 
ce,, dice el amigo , se podcia añadu: el fo-^ 
meato cpe coíisiste en^ayudar á los co- 

S4 se. 
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secheros , á fin de qne aprovechen la en« 
señanza , y hallen «a su industria el mo« 
do de enriquecerse con la saca y con« 
sumo de frutos, cuyo objeto es de los prin« 
cipales en el ranío de hacienda. En la li« 
bertad consiste el secreto : las ruinas de los 
labradores es infalible siempre que haya es* 
torbos'en la venta de sus frutos : lo es así* 
mismo la de los hacendados , artífices y de* 
mas gremios , pues no habiendo extracción 
libre no tendrán precio los frutos , darán 
poca renta las haciendas, y en donde es* 
tan pobres unos y otros ,poco ganarán las 
rentas , y muy poco será lo que se ade« 
lantará en las demás Artes. 

43 Ahora no hablemos del aprecio que 
hicieron los Griegos de la Agricultura , por* 
que son muchos los exemplos que lo de« 
muestran , y muchos los Autores que te- 
nemos , que no se ocuparon en otra cosa 
sino en escribir tratados de Agricultura. En* 
tre los Latinos Catón , Varron , Columela, 
&c. y servirá de conclusión lo que dice 
este úlrimo^ que vivia en riempo de Tibe* 
rio. Veo en Roma Escuelas de Filosofiai 
de Música, de Geometría: otros que me 
causan la mayor admiración ocupados uni» 
camente en disponer platos s^onados para 
el gusto ! otros adocnando las cabezas coa 

pey. 
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peyna<lo$ crtíficialés , y hasta ahora , con 
mucho dolor mió , no encuentro quien tii** 
señe los preceptos de la Agricultura , quan- 
do es constante que la República se man* 
tuvo floreciente largos años sin aquellas 
modas caprichosas. ¡Acaso se encontrará un 
camino mas honesto y legitimo para con- 
servar y aumentar sus caudales ! Si se bus- 
ca entre las armas , siempre los despojos 
van teñidos con la sangre humana , con la 
pérdida de una infinidad de personas : el 
del tráfico se consigue arrancando a los 
ciudadanos de su patria , expuestos al fu- 
ror de los mares y vientos : el comercio y la 
fortuna variable se vuelve contra los mis- 
mos que favorece. Solo la inocente- Agri- 
cultura llena nuestros deseos , y merece 
por excelencia el primer lugar , sin embar^ 
go de que nuestra floxedad y desidia nos 
la presenta ingrata y escasa de utilidades, 
atribuyendo algunos la decadencia de las 
tierras á la intemperie de los ayres y esta- 
ciones , y á la alteración de los largos y 
continuos thibajos » cuyos de&ctos suponen 
ser la causa de nó rendir con la misma li- 
bertad y abundancia que en los tiempos pa- 
sados. Esta es una preocupación y un error 
vulgar, que no tiene lugar sino en la men- 
te de los ignorantes , como dice Columela* 

Es- 
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44 Estas son las opimonés de N. ea 
quantó al importante ramo de la Agricul- 
tura, y nuevas Cátedras de este arte que 
yo refiero como per summa capita ; porque 
si hubiéramos de ir por partes para especificar 
cada una de sus proposiciones , se necesita- 
rían libros. Ya dixe á V. que él conoce que 
muchos de diferente humor que le oyesen le 
tendrían por loco ; pero entretanto él tiene 
por insensatos á los que piensan de otro modo. 

4$ Amigo : hasta aquí pudo llegar esta 
Carta. Veré si entre mis apuntaciones sa- 
len materiales para que V. empieze á oir 
hablar de esta gran Ciudad de Granada, 
ilustre por todos títulos , y gun quaodo 
me ¿liten algunos^ voy i dar una vuelta por 
las Iglesias para que á V. no le falten quan-* 
do los necesite» También voy á ver si en- 
cuentro algunas lápidas para que V. las pu- 
blique juntamente. Dígale V. á nuestro 
camarada , que en esta Ciudad hay muchos 
de nuestro humor , y que si su posibi* 
lidad correspondiera á sus deseos, presto 
veríamos la Península librjs de todas las 
tachas que nos imputan los forasteros. Sa- 
lúdele V.de mi parte/y ofrézcame á quantos 
muestran tan buenos deseos de mí salud* 
Granada &c* ^ 

VX& PEÜ TOMO JCVUZ. 



INniXDE ^ 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES 
que^ se contienen en este Libro: 

JLos númiMr^s denotan' Jos que lleva margi- 
nales cada Carta. 

CARTA PRIMERA. 

ontinuacion de las relaciones de Cádiz, 
\ n. I. •^■^- ^. '.' ' "'. • ^ ;' 

i Elogio tSelP. Qiym6 con otras especies, n.2. 
i hasta 8. 

; Del cél^bPíffíospicío , 6 Casa de Ca^idadr ¿i 
\ sus fundadores , gobierno , destino , &c. 

í y del Arquitecto Don'Torquato Cáyon, 

tí. 9; hástá r6. 
j Hospital RmI , n. 17. ' ^ 

[ Del Parque de Artillería?', y del Baluarte de 
i Candelaria , n. 18. y Ig^ ' 

i Monstruosa portada de los Carmelitas Des- 
\ calzos , h; 21. 

Del paseo de la Alameda, n. 23. * 

i Deí abli^dáfite y aseadísimo mercado ^ yve^ 
r ' cindarU) de Cádiz, n. 25. hasta 26; > 

Del Hospital de San Juan de Dios con sus 
piarrictilarkiades , n^^Jij. 

De otras fundaciones pías, n« 20. 

Del 
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Del Observatorio y^Stropómico , n. 30. 

Pe la Academia de las tres bellas Artes, 
n. 31. hasta 33^ :; -^ "/ . 

De la Bahía de C4d¡2 * n. %j^ , 

De las colecciones de Pinturas , Estampas^ 
. y otras curiosidades perteneciente á las 
Artes que pose^i .varios sugetos de Cá- 
diz ,n. 42. hasta 6o. 

De la Iglesia de Sán^ Joseph extfa-muros » y 
de su Arquitecto D. Torquato Benjumea, 

, n-6i. 

Lápidas Romanas de Cádiz , n* 66. 

Personas memor^es de Oaii^ ; - li. 67. has-: 
ta 69. 

Otras especies pertenecientes al mar y terre- 
* no de Cádiz» n.70. hasta 71^ . 

De la Carraca » su. situación , Arsenial , Di- 
ques, Fábricas, Almacenes, &c. D.73.y 80. 

Del Templo de Hércules con otras especies 

< curiosas , n, 8 v. hasta 8^* 

Idea de una importante Cátedra de Agri- 
cultura, n. 84. 

De la Villa de Chiclafta , n. S6. . 

Inscripciones antiguas, ibid.t 

De otras particularidades relatii^s al canal de 
SawtiPftri^ y iz\ Promontorio HcracUo, 
n-Sp. y 93, . 

Déla célebre pesca de Atunes , n.94. has- 
ta 96. 

! ' Coa- 
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Coflcluslon^d^ la Villa de Chiclaba^ o, 98. 
. hasta el fin. 

CARTA IL 

De las Saliflas que se hallan^ entre Puerto 

Real é Isla de León , n. 4. y 5;, ^ 
De Puerto Real , n. 6. 
Viage de Puertío Réali al Puerto de Santa 

María » n. 8. y 9. 
Del Puerto de Santa María , n; 10. hasta 14. 
Iglesia de PP. Dominicos, n, jj. * • 
O>ntinuacion del Puerto de Santa Marías 

n. 16. hasta ai. 
Itinerario desde Xerez á Málaga , n. aa» 
De Medina Sidonia- 9 n; 23. 
jpe la Parroquia de la Asunción, n; 24. 
Fundación de Medina Sidonia con otras par* 

ticularidades é inscripciones , n. 25. has^ 

ta 26. 
Itinerario desde Medina Sidonia á Tarifa , y 

reflexiones de un Escritor muy conformes 

con las de nuestro Autor , n. 27. basta 4 í . 
Sucesos memorables de Tarifa , sus fundar 

dores , población , &c. n. 42. hasta 44. 
Viage desde Tarifa á San Roque , n. 47^ 

hasta 50. 
Estado actual de San Roque ^ n. 5 1« y $2. 
De Gihraltar y de sus baterías ^ mt^rallas, 

po- 
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. . población , religión., &c. n. 53«1iasta 6a 
Itinerario hasta Monda , y de los Pueblos que 

se encuentran » n. 6i. hasta 67. 
Antigüedades.» inscripciones , &c. de Monda, 

n. 68. y 70. 
PaCar^ma y sus insaripcioittSi' ftcn. yu 

hasta 76. ; , r 

, CARXJl: II¿i. 

yiage:..desde Cártama por Konda, n.ié has;- 

ta 5. -^ ' . ' • 

pcJtioiida y su pdblacionxon otras espe^ 

cies muy curiosas , n. 6. basta i $. : 
OptioiQíestableciíniértto de Don Domingo 

López de Carvajab.» Vizconde de Carrion 

en la nueva población de Algar,n«i9. 
. .haitft elfin. . / 

CARTA IV, 

De Lorca » n. 2. hasta 3 

De la Parroquia de nuestra Señora de la O, 

Fundación de San Lucar , n* 9. . 

.Del Coto de Dona Ana, n» 11. 

Del Real Lomo de Grullo con otras partí* 

cularidades , n> 1 2 J y 1 6. 
De las gloriosas hazj^ de los untadores 

de 
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de San Lucar.,; n. 17. • 

Itinerario de San Lucar á Lebrija^ n. 18. 

hasta 2o« > • ♦ í 

De^ Lebrija., n.üi. .• 

Inscripciones de Lebrija , n.2C. hasta 26* 
Parroquia de Lebrija v n¿ ny^í — .; 

Itinerario desde Lebrija haatat Osiina , y de 

los Pueblos* Mqiie sei cnpáentran , ni 34, 

hasta 40. : 1 ^ 

3>e Osuna .Vn4.4X.' •, '«'c: ,j; / . ' ., ) 
De la Colegiata y sus cosas poÉables , n.^a. 
I>e la UníVefádád , n. 45 . - - * ; , -/J 

De otras Iglesias dft Osuna^^n. 44W - 

lííiscripcionen jifnndacíon de Oiuhzjnjj^ÚC 
Continuación 4^de .Osuna hasta Anteqtrera, 

y de ios» Pueblos intermedios , n. 481 has- 
• '*a 50,. -M.;. ; . . •■ ■•-: 
Noticias de Antequera , n, ja. y sig. 
De la Colegiata , n.$4/y,sig. ; . ! 

De otras Igle^as-de Antequera , n. ^., has^- 

ta 62. 
Inscripciones 4^ Anteqüeía ^ n: 66. haá- 

ta 68. 

Itinerario desde Antequiera ;á kfátlaga , y dé 
sus Pueblos intermedios, jilój/y sig. 

CARTA V. 

De Málaga y su Puerto , n.i. y 2. 

De 
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De algat^s paít¡cul^ridades:<Íe la Catedral, 
. n. 3. hasta 8 

De la Capilla de la Encarnacioa y y de 
su Escultor Bautista. Vázquez , n. 9. 
y 10. : . 

Del Coro de la Catedral , y de otras particu- 
larídades ,• iL 1 5 . hasta 20. 

JDe la amplitud ^ ornatos , &c. de la Cate- 
dral ,n. 21. hasta 25. 

Capillas y retablos de la Catedral y sus pinr 
. turas , n.ix&.y39. 

Crítica que hace el Caballero Cárter d§ 
la Catedral » n. 40. hasta 42. 

Pihturas del Capitán Manrique en el Con- 
vento de la Vitoria , ii.43. 

Obras del Racionero Cano' ea la. Iglesia de 
los Padres Dominicos , y en otro$ parages, 
n.46, ' \ - 

Pinturas de Niño ,ibi. ^ 

Obras de Pedro Mena enia Igl^a de Santo 
Domingo , n. 49. 

De otras especies de Málaga > n. $3. hast- 
ía 61. 

De los principales frutos /cotoercio de Má- 
laga y su. partido p a6'i. basta.(}6. 

Del aqüeducto de la Fuente del Rey,n.75. 
hasta 92. 

Del Monee Pió de Cosecheros , n. 94. has« 
ta 96. 

IaS' 
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Inscripciones pertenecientes á MáIaga»n.íoi. 
hasta loS. 

De otras particularidades , n.105. hasta 124* 

De la deleitosa Casa de Campo del Conde 
de Villalcazar de Sirga , y de las gbras re- 
lativas á las bellas Artes , que se hallan en 
ella , n.i26. hasta 133. 

De otras particularidades pertenecientes al 
territorio de Málaga , n, 149. hasta el fín. 

CARTA VI. 

Itinerario desde Málaga á Velez , y de la pé- 
sima posada de esta Ciudad , n. i« has- 
ta 10. 

De Velez- Málaga , y sus cosas notablesj 
n.ii.hasta 13. 

Viage de Velez-Málaga á Alahama n. 14. 
hasta 1$. 

Itinerario de Alahama á Granada » n. 19. has- 
ta 23. 

Discurso sobre la excelencia de la Agricul- 
tura 9 y estimación que ha tenido su Aer- 
cicio en todos tiempos y paises 1 n.24. has- 
ta el fin. 

FIN. 
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CORRECCIONES- 

Prólogo^ pág. vlij. lin. 1$. y i6. zvaSígo, lea-- 

se auxilio. 
Vida , pág. scxviij. lia. 8. ofrece , léase o/r^- 

Pág. zxxiv. lin. 21. las» léase Jos. 

Pág. Ixiij. lin. 2. Benefía, léase Benefíalu 

Vil. hiüj. HISPANA^ léase HISPANU. 



